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«
C vn w i apêndice f^ohre Ias mismas cuestiones, form ado de algunos artículos dcl “ Se- 

manario ” periódico de la Asu7icion.

AclYerteMcia,
I’.l armamento naval que á principms de este ano, dirijió el Gobierno Brasilero, hácia el Paramiay. al 

iiutndo del Gcíe de L»scuadra, el Seuor I edro Ferreira de Oliveira, investido tambien con el caracter do 
Ministro Plenipotenciário : y los aprestos militares que se anunciaban hacerse en San Borja, sobre el Uru­
guay, exitaron la aiencioti de los Fstadus vecinos * avivaron la desconfianza, ya bastante <reneral entre 
Mjs liabitantes, de las miras, c intenciones dei Brasil sobre esos Estados, y dieron lugar y orb’̂ en á discu- 
siunes, y recí iminaciones poi la piensa : ya contra el Paraguay, de que íaltando a sus compromisos, ó 
dudiéndolos con frívolos pretestos, é infiiiendo agravios al Gobierno Imperial, en la persona de un agen­
te snyo, habiadado justo motivo, y causa a esos armamentos, y aprestos : ya,contra e! Gabinete Brasilero, 
de que sin necesidad: sin ocurrir primei o a los médios usados por todas las Naciones, en casos tales, y arras- 
trado solo de su espiritu invasor, ambicioso, y tendente a establecer una influencia excesiva, ó predomimo 
sobre los Fstados de rasa Elspanola, habia preparado una Escuadra, con todo el aparato de imponer.

El Paraguay, como era natural, se ha defendido : se ha justificado, y no le han fiiltado defeiísores 
indirectos en el estenor. Décimos indirectos, por que no conociendo la naturaleza v circunstancias de 
las cuestiones que el Brasil promovia ai Paraguay, no han podido presentar esas cuestiones en su verda- 
dero y ptnfecto punto de vista.

El Gabinete Brasilero mas fuerte, mas poderoso, y mas relacionado,debia necesariamente tener mas 
numerosos, y mas ardientes apologistas de su condueta y política, que presenlasen las cuestiones cn un 
punto de vista especioso, y mas acomodado á sus intereses.

De aqui resulta que las publicaciones de una y otra parte no han ilustrado las cuestiones y la opinion 
del mundo no tiene hechos, y datos seguros, sobre que formar su juicio.

Aun despues que ya ha podido verse lo que ha producido la Escuadra Brrsilera ; por precipitacion, 
por no esperar informes seguros que los periodistas podrian encontrar, en lo que uno y otro Gobierno 
publicasen sobre las rieguciaciones, y su resultado, la prensa tanto en el Plata, como cíi Rio Janeiro, ha 
publicado noticias, llenas de inexactitudes.

El “ Semanario”, periódico dei Paraguay, ha publicado todas las piezas oficiales que se han cambia­
do durante las negociaciones, y el resultado uue estas han dado. Esas piezas sirven, indudablemente, y 
bastan para formar juicio ; pero han aparecido dispersas, en vários números delperiódico yen  diverso.s 
intervalos ; de modo que la falta de un solo número dei periódico, deja un vacío que corta el órden de 
los hechos, é impide seguir sin interrupcion, la lectura de este proceso diplomático que es de interes para 
todos los Estados de rasa Espanola.

Con el objeto de evitar que se forme ese vacío eventual, y de que la opinion pública, en todos los Es­
tados Hispano Americanos, pueda formular su juicio, y pronunciarlo con cabal conocimiento de la natu­
raleza, y circunstancias de las cuestiones, como dei giro, y marcha de las negociaciones que han resuelto 
esas cuestiones, nos hemos decidido a publicar una coleccinn de todas las piezas oficiales, desde la primer 
nota del Gefe y Enviado Diplomático Brasilero, hasta la última que le ha dirijido el Plenipotenciário 
de la República.

Para facilitar la inteligência de las cuestiones, nos ha parecido conveniente hacer preceder á las piezas, 
un ligero resúmen dei orígen de esas cuestiones, las diferentes faces que ha tenido ; y anadirle por via de 
elucidacion un apêndice en que se hallen estrados de vários otros documentos que solo ha hecho conocer 
la prensa paraguaya, y de que no podia hacerse uso, en las notas oficiales : en el mismo caso se hallan 
varias observaciones que el Semanario ha publicado, y que aunque valederas, fuertes, y conducentes á las 
cueíUones en discusion, nose hallan en las piezas oficiales.

Resúmen Histórico.

1 . ® Orígen de las cuestiones entre el Paraguay y el Brasil—2. ® Tratado de navegacion y comercio 
c.tubro de 1844, que rehuso ratificar el Gobierno Brasilero : estado en oiie quedó la cuestion hasta 
—3. ® Tratado de alianza defensiva de 25 de Diciembre de 1850—4, ® Proyecto de tratado

^̂ omercio, y navegacion, y limites, presentado en Mayo de 185» porei Senor Leal, Encargado 4e

4».
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I

^  • ,Orígen de la Question dt. limites.

:n sabido r.s queteniendo Ia Espana, y el PorUigual establecimientos coIoniaI.es limitrófea efi Ja Afí>é- 
, dei Slid, estuvieron como doscienlos anos en perpétuas disputas, guerras, negociaciones.y tratadoã pa- 
acabar con esas disputas,y fijar Ias líqeas divisórias de sus respectivas colonias, sin poderio conseguir po/ 

IS dificultades que hallaba Ia ejecucionde esas convenciones.y tratados ajustados,y concluidos, âin los cono- 
,dmientos geográficos necesarios de paises enteramente nuevos,y desconocidos de Ias Cortçs pantratantes 

Elevadas esas colonias al rango de Estados Independientes, y Soberanos, heredaron Ias disputas de 
sus Metropolis, sin que en cerca de medio sigio, hubiesen avan/ado un paso mas, que su«« ineírópoljs er. 
piinto á fijacion de limites- ’ ’

Eos cuidados, de que se yieron rodeados los nuevos Estados de Am,érica, para consolidar su indepeu- 
dencia, no les dieron lugar, ni tiempo de pensar en el arregio de los limites con Ias colonias portuguesas 
constituídas tambien en un Império independiente de Portugal. ' ^ f

Solo despues de afirmada Ia Independencia de América, y desde ahota diez, ó doce aftos, que empesaron 
ú establecerse algunas relaciones entre los Estados de rasa Éspanola, y Portuguesa, se dieron algunos 
pasoa, á lientas, en el arregio de limites. ’

J.n tiempo de los Gobiernos Metropolitanos, mientras los tratados de limites dormian en Ias mesa? A 
archivos, los Portugueses se establecieron en puntos que la Espana les dísputaba inutilmente; y *sé 
arraigaron en esos puntos ; Io que ban hecho valer despues como títulos de propiedad. De aqui vienen 
Ias cuestiones que hasta hoy se hailan pendientes entre los nuevos Estados de América, de rasa Espaãola 
ç̂orno el Paraguaj’, Bolivia, confederacion Argentina, y Banda Oriental, y el Impeno del Brasil.

ÍI.

Tratado de Aavegacioyi, y  Comercio de Octubre de 1844.
Kstado de la cueslion hasta 853.

A principjos dei ano de 1844, envió el ,Gobierno Brasilero al Paraguay al Seíior Pimenta Bueno como 
Encargado de Negocios : tan dispuesto como ha estado siempre el Presidente de la República á permi­
tir à los Brasileros, el trânsito por su rio, para llegar á Ias posesiones brasileras situadas en el alto Para­
guay, no tr^ idó  en prestarse al ajuste, y conclusion de un tra tado de comerejo, y navegacion, que faci- 
litase á los Brasileros llegar pronta y fácilmente á la Provincia de Matogroso, yen Octubre de esc mismo 
ano firmo con el Sor. Pimenta Bueno, el espresado tratado. Este hecho autêntico muestra que no es ei 
Gobierno Paraguayo el que pone ostáculos al comercio con Cuyabá, y Matogroso.
 ̂ Como Ias posesiones brasileras dei alto Paraguay se tocan con Ias posesiones paraguaya?, y era nece- 

sano deslindar los respectivos dorninios. se estipulo en ese Tratado que Ias partes contratantes nombra- 
nan cormsarios que reconociesen el território senaladoen el Tratado de San Ildefonzo de 1777 entre Es­
pana y 1 ortugal, para trazar, segun aquel tratado Ias lineas divisórias.

El Gobieimo Paraguayo ratificó el tratado y cnn esa ratificacion fué enviado al Gabinete Brasiiero : 
pero este rehuzó su ratificacion, precisamente por que en él se^establecia por base para la designacion 
de limites,el tratado de 1777, que en concepto dei Gabinete qstaba roto por una guerra superveniente; quê 
habia caducado, y era nulo; y adernas, (y esta era la verdadera razoiq) por que consideraba que ese trata- 
dole era contrario en ias cuestiones con Bolívia, Ia Banda Orientally la Gonferacion Arjéntina 
r>i esto Io que fuere, el tratado de comercio y navegacion, de Ortubre de 1844, quedó sin efecto.

0 lerno 1 araguayo se feliciló de que se invalidase el tratado de 777 : admitió, y reconoció su nuli- 
a , pero que aban indecisos los limites de la República ; esto podia llegar a ser muy sério, y traermas 

a e ante con ictos. mantenia dudas, é incertidumbres perjudiciales : no habia barrera que contubiese 
, as irrupciones, y epredaciones de los infieles, súbditos nominales de los Brasileros : para acabar con

dudas, el Gobierno Paraguayo hizo proponer al Gabinete Brasiiero 
en I W . que desentendiendose de todos los antiguos tratados entre Espana y Portugal, se tomase por base 
para fijar los limites, el principio de que paradesignarlos, y trasar Ias lineas, solo se consultase la conve­
niência rec proca de anibas partes, y el no penjudicar á ninguna de ellas ; !o que se obtendria, neutrali­
zando una cierta zona de territono, con calidad de que los ciudaiíanos, v súbditos de uno y otro Estado 
«sufrurtu»sen lo que bub,e,6o de útil en el terrilorio neutralizado, pero iin ,que innguna de Ias parles 
pudiesc levantar en el, establecimiento permanente, fuertes &. ^

La aceptacion de este medio tepmino, privaba k Ia República dei Paraguay de un território de casi 
un gta o, cuya pm>esion tema sen ilada con el Fuerte Borbon, hoy Olimpo, fundado por la Espa 
■ h "" '"  «etenta anos a los 20 o y 54 Matitud : pero por esta concesion la República o b L

® eciese entre Ias posesiones de ambos Estados, una barrera aIgun tanto 
respetahle, Io que es de suma importância tratãndose de limites. ' ‘

o lerno rasi eim d^ó sin respuesta esta proposicion, que era signo inequívoco dela buena d*' 
posicon, y VIVO deseo dei Gobierno Paraguayo de arreglar la cuestion de limites ; ni admitió, ni r ' 

la proposicion ; y asi quedo ia cuestion de limites. ^



Tratado de alianza defe7isiva dc Diciemhre de iSõO.

de 1849 vino á reemplazar al Senor Pimenta Bcieno, el Senor-Eellegarde ; se anun- 
,eió aJ Gobierno como incumbido por el suyo de estudiar Ia çuestion ile limites. , 11 1 , ■ . . .  ̂ ---------  - ........ » y aiffim tiempç
«lespucs de su llegada, propuso la celebracion de un tratado de navegacion, y comercio. El Go-
bierno Paraguayo le declaró en esa ocasion que ealaba pronto, y di^puesto aI ajuste, y conclusion 
de ese tratadc»: que ninguna dificultad ofrecia sino la que antes, ó simultaneamente se habia de ajustar, 
y concluir el de limites ; por lá raz >n de que siendo el Brasjl un Estado vecino, y poderoso, y debicndp 
cruzar un largo càmiiio por el lerrítoiio paraguayo. era ne-esa rio preveer ciertas eventualidades que 
ptidieran ser perjiidiciales á los intereses políticos, y fiuancieros de la Ilepúplica : y pref.avtrse de esos 
perjuicios con estipulaciones que garantiesen de ellos a la República : y qüe no pudiendo buscar, y obie 
ncr tal garantia, sino en la designacion de limjtes, era de mdeclinab'e necesidad resolver antes esa cues- 
tion de limites, fijándolos de un modo conveniente a ambas partes ; con ebta declaracipii se defirió el 
ajuste, y conclusion dei tratado de comercio, y navegacion.

A fines dé 1850 se creia inminenie el triunfo de Rosas sobre Montevideo ; se creia que desembarasa- 
- do de esta atencion, y en la necesidad de dar ocnpacion a su Ejército, Io dinjiria, ó sobre el ííio Gramíc 

ó sobre el Paraguay ; surgió entonces la idea de un tratado de alianja defensiva, e-entiial, v se aiu -̂tó’ 
y concluyó el tratado de 25 de Diciembré de 1850 entre el Paraguay y el Brasil. En el anícnlo 15 de 
ese tratado se estipulo, que tan luego que Ias cir< U(istançias lo permitiesen, v dentro dei plaso dei traiado 
( era de seis ailos) ambas paites nombrarian Plenipotenciarios á fin de regular por otro tratado el co 
mercio, navegacion, y limites entre ambas parles. ‘

Habiendo_desaparecido'Rosas, á consecuoncia de los sncesos de 851, y 852, desapareció tnmbicn el 
motivo, y objeto dei tratado'de alianza de 850 entre el Paraguay y ei Brasil. Sin embargo, cediendo el 
Gobierno Paraguayo á su des.-o de acabar con la çuestion de iimites, y en conformidad a lo estipulado 
en el artículo 15 dei tratado de 850 y juzgando conveniente celebrar con el Império un mievo tratado 
de alianza, confirió plenos poderes a Don iVlanuel Moreira de Castro, para que ajusta.se ambo.s tratados,

El Sor. Ministj-o de Negocios Estrangeros de S. M el Emperador, eu aqiiel ano, en comunicacion do 
7 de Julio de I8õ2, al Sr. Presidente de la República, decia—*• E.vr/wo mu h^ la mixvmqm V. E. confió 
al So7\ Manuel Mareira de Castro : es en efectu ocasion de ajustar nue.vas estipulaciones, por que el tra- 
tado tie 2õ de Dtciembre de 1850, hecha pura otras circunstancias, tórnase manco, é intficaz para 
Ias presentes.

No fué necGsario ajustar el nuevo tratado de alianza, ni tampoco se ajusto el de limites, por Ia insisten- 
pia con que ei Gabinete Brasilero se empcnó en colocarse sobre la derecha de! Apa : posicion que al Go­
bierno Paraguayo le era absolut&mepte imposibie conceder.

IV

Proyecio de tratado de comercio, navegacion, y limites, presentado por el idor. Leal en Mayo de 1853.

llabiéndose retirado el $or. Bellegarde al úHimo terciodel ano de 1852, llegó á ocupar su lugar el Sor. 
Leal, a fines dei mismo ano,

EnFebrero de 1853 presentó al Gobierno un proyecto de tratado de comercio y navegacion, pidiendo 
el nombramiento de un Plenipotenciario para su. ajuste, y conclusion; nruinciando que esperaba que el 
Gobierno Paraguayo no negaria al Brasil lo que habia concedido, y e.staba pronto á conceder a otras 
Naciones.

Se lo respondió lo mismo quese le habia dichoá su aritecesor el Sor. Bellegarde, á saber, que era in­
dispensable que preccdiese,ó se hiciesesim dtaneamente el arreglo de limites : que esta resolucion inalte­
rable del Gobierno Paraguayo, aconsejada por el iuterés de conservar la amistad con el Gobierno Impe­
rial, alejando lodo lo quepudiera ser motivo de ulteriores desacuerdos, en nada afectaba Ias disposiciones 
amigables dei Gobierno Paraguayo, hacia el de S. M. el Emperador: que si se ajustaron, y concluyeron 
tratados de comercio y navegacion con la Confederacion Argentina, y estaba pronto á ajusiarlos con otras 
Naciones, habia sido por que esos tratados no hubian ofrecido el obstáculo que presenta el Gobierno 

Jmperial.
Con esta respuesta no volvió el Sor. Leal á insistir en la celebracion dei tratado, hasta el 12 de Mayo 

siguiente, en que presentó el mismo pi pyecto, con el agregado dei de limites, insistiendo siempre en estable- 
cer por divisória el pequeno rio Apa : se ha dicboya, que era imposibie al Gobierno de la República con­
ceder al Brasil establecerse sobre esa linea, por que estarían cònstantemente comprometidas, y espuestos 
la seguridad, y tranquilidad de la Repqblica, y serian inseguras Ia amistad, y buenas relaciones entre 
ambos Gobiernos,

Estas razones espuso el Gobierno Paraguayo en Nota de 10 de Junio de 1853. Era de esperar que 
teniendo el Encargado de Negocios de S.’M. I. instrucciones, y Plenos .Poderes como anunciaba, acepta- 
se la discusioii á que indireciamente inviiaba la nota dei Ministério Paraguayo,á fin de acordar unn 
base para proceder entonces al nombramiento dei respectivo Plenipotenciario. Pcro el Gobierno Para- 

, guayo esperó en vano. El Sor. Leal escuso toda discusion, y exámen, y guardo silencio. Esto hizo 
^ewjijiir, que estaba ligado, en punto á la çuestion de limites, a ia inflexibiliclad dc un verdadero tikirna- 

sin ia menor variacion, debia firmar el Gobierno Paraguayo.
'r. Encargado de Negocios Leal, conoció seguramente que la resolucion del Gobierno cn [)un*i:



a límitoü era inallerahic ; y (juo á fait 
se olros medios de veneer esa

• -j-

el Rio Paraguay

de rezon, y buen dereebo para obligailo á ceder, podian emplear* 
resistencia ; y ocurrió s la guerra de mina, y zapa, con que tal vez espe- 

raba destiuir el coneepto del Cefe Supremo de la Nacion, y poi- consiguiente sii fuerza moral, v preparar 
nn camtajo de que esperase mas flexibilidad, y condescendencia. El J'araguay es un Pais que tiene su or- 
(,en soc^l, y politico, en un esfado de transicion, y crisis, que exige muciia circunspeccion, y zelo de parte 
de su Gobierno ; tudo lo (]ue pueda debiiitar la autoridad es de sumo peli^ro-

El I residente de la ítepúíslrca hizo advertir a I Sor. Leal, lo que habia de impiudente. y peliorosoen 
su coiuiucta, y el disgusto que ella causaba al Gobierno. previméndole que en adelanle escusase'sus visi- 
tas ai Sor. Presidente, y gestionase oficiaimente con el Ministro los negocios de que estaba encargado.

Cuaudo los Gobiernos se encuentran en el descgradable caso de mandar hacer iusinuaciones de esta 
clase, consiguen por lo icguiar su objeto; no fué asi en el Paraguay : léjos de contenerse. y mostrarse 
mas Circunspecto ei «or. Leal, redobló sus burlas, y puso al Gobierno en el penoso deber de despedirio, 
eiiviamiole siis pasaporles. ^

luf.rmando el Ministério Paraguayo al Brasilero. de esta mortificante ocurrcncia, declaro del modo 
mas formal, que conservaba inalterables sus disposiciones amigables liacia el Gobierno de S. M. 1. ; quo 
lo ocumdo con el Sor. Leal, era uua cosa purainente personal, y que rccibiria con gusto á quien S. m ! 
quisiese enviar al Paraguay, y le tributaria en la persona de su Enviado, todas las demostraciones de 
amistad y respeto.

El Gobierno Brasilero preparúsu Escuadra, ordenó la formacion de un Ejércitoen San Boria, v en iMa- 
logroso, y dirijió aquella subre el Paraguay, sin haber dirijido á su Gobierno en diez v ocho rnese.s’mia gueji 
m reclamacion aignna. * ^

Ilemos hecho 
oliciales 
raguay 
aim pende

E! 20 de Fobrero el Gcfe de Escuadra, el Sor. Pedro Ferreyra de Oliveira entró en 
con su Escudro, oompiiesta de ocho vapores, dos corbetas de vela, dos bergantines, y otros bû que's.

En la boca del Rio no hay mas que una pequena guardia, al rnando de un Comandante que liace la po­
licia de los buques mercantes que suben ó bajan el no. Esie Comandante pasó al Cefe de la Escuadra 
Brasilera im ofioio, diciéüdoie que en ei coneepto de ser su mision paciiica, y diplomatica, podria seo-uir 
hasta la Asuncion ; pero que se sirviése dirigirse al Ministério, poniendo para ello á su disposicion las pos­
tas del servido público. ^ ^

El Cefe dc la Escuadra, did londo ; pregunto ai Comandante de policia, en cuanto tiempo volvería ia 
coMtestacion, y habicndosele dicho que seguramente la recibiria dentro de cuatro dias, dirijió al Mini«terio 
I’araguayo la siguiente comunicacion —

Traduccioi).
“ Comando en Gffc de la Escitadra hrasilera en la hoca del Rio Rarasruay ahordo del vanorde o-uerm 

Amazonas, 20 de Fehrero de ISòõ. ' i b ■
Illmo. y Exmo. Sor.

El abajo firmado Gefe de Escuadra y Comandante en Gefe de las fuerzas navales de S. M. el Empe- 
rador del Brasil en el Rio de la Plata y sus atluentes, tiene la honra de participar al Exmo. Sefior flli- 
iiisti’o de Relaciones Esteriores de la República del Paraguay para que se digne llevar al conocimienlo 
del Exmo. Senor Presidente de la misma República, que hoy á las once y media horas de la mafiana 
cuando se aproximó con la Escuadra de su comando ai puerto del Cerrito en las Tres-bocas, recibio 
un oficio del Comandante de !a policia fluvial de dicho puerto,en el cual le participa, que, creyendo ser 
la mision del abajo firmado pacífica y diplomática, ningunaduda habia en que el abajo firmado si<miese a la 
Asuncion rnunido de las garantias que ei derecho de gentes concede á todo agente diplomático: \  que 
en esa conforrnidad se sirviese el abajo firmado dirijirse al Exmo. Sor. Ministro de líelaciones Eítérloies • 
para cuyo fiu ponia á disposicion de! abajo firmado Ias postas dei servicio público, y que no dudaba de* 
que recibiría respuesta pronta, y satisfactoria-

E! abajo firmado niandó prrguntar al referido Comandante el espado de tiempo necesario para lener 
la respuesta de S. E. el Sor. Ministro de Relaciones Esteriores; á lo que respondió, que no seria menos 
de cuatro dias.
; El abajo firmado en vista do la ninguna duda que hay, de poder seguir hasta la Asuncion rn mision pa­
cifica y diplomatica, resolvió fondear la Escuadra de su comando cn frente al puerto dei Cerrito en Ias 
M'res-bocas, y participar á S. E . ei Sor. Ministro de Relaciones Esteriores para que se di(»ne llevar al 
conocimiento dei Exmo.Sur. Presidente de la República, que S. M. el Emperador dei Brasil°Aufrusto So 
berano del abajo firmado, SC digno coiifiarle Plenos Poderes para tratar y terminar, si fiiose posible v 
por mediüs pacíficos y honroius ú ambos Gobiernos, Ias cuestiones pendientes entre el dei Impeno vel 
de la República dei Paraguay— ^ w

El abajo firmado al hacer esta participacion á S. E. el Sor. Ministro de Relaciones Esteriores tieiie la 
satisfaccion de significar á S. L. que se haila aniofadode Ias mas lisongeras esperanzas de coriesponder lí 
laconfiauza que en él deposito su Augusto Soberano saíisfaciendo a los sentimientos que él nutre d>t  h  
conservacion de la psz y amislad entre ei Império y Ias naciones vecinas : y por eso quenendo e<*^. '' 
firmado dar iiiia prueba de tales sentimientos, aguardará en el punto en que se haila con la EscuaU' 
comauiio, no los cuatro dias que dice cl Cumaiidaiitc ya referido ser necesarios para recibir U •



(Je esta nota, pero .«5, sei  ̂r.ontados tJesdft li(»y á Ias doce dei dia : vencidos los ciiales seguirá «n mardia 
hasta la Asuncion, donde presentará sus Pleno» Poderes, si dnranle el visge no tuere iíostilizada Ia fuerzii 
de su comando; en loque confia el abajo firmado, por que asi lo exige e! bien y los iniereses de Ias- 
dos Naciones—

Fil abajo firmado se prevalece de la presente oportunidad para presêntar ú S. E. sus respetúosos 
cumplimientos—

Dios guarde a V. E.
JHmo. y Exmo. SeFiOr Ministro de Relaciones Esteriores de la República dd  Parap.U'iy,

P edro  F e r r e ir <\ de O u v e ir a .
Geft! de Kscuadra Comandante en Gefed

El Ministro Secretario 
de Estado, interino de 
Relaciones Esteriores—

/ Yivu la República dei Paraguay ! 

Asuncion Febrero 23 de 1855.

Al Illmo. y Exmo. Seíior Pedro Ferreira de Oliveira, Gefe de Escuadra y Comandante en Gefc de 
la Escuadra hrasilera, en Ias aguas dei Rio Paraguay—

Fil abajo firmado Ministro Secretario de Estado interino de Relaciones Esteriores de la República 
dei Paraguay, ha recibido ayer la nota de V. E. datada dei 20, a Ias doce dei dia, en la boca dei Rio 
Paraguay, en que V. E. a consecuencia de la comunicacion que le pasó el Comandante de la policia 
fluvial, en el puerto dei Cerrito, anunciándole que si su mision era diplomática, y pacífica, se sirviese 
dirijirse á este Ministério, seguro de que obtendria pronta y satisfactoria respuesta, me participa, que 
contando con que podria seguir hasta la Asuncion, en mision paçífica, ha fondeado ia Escuadra de su 
mando, frente al puerto dei Cerrito, para hacer saber al Gobierno de la República que S. M. el Empera- 
dor dei Brasil, se dignó confiarle plenos poderes para tratar y terminar, si fuere posible, y por médios 
pacíficos, y honrosos á ambos Gobiernos, Ias cuesiiones pendientes entre ellos, asegurando V. £. hallarse 
animado de Ias más lisongeras esperanzas de corresponder á la confianza de su Augusto Soberano, satis- 
faciendo los sentimientos que le animan por la conservacion de la paz, y ainistad entre el Império y Ias 
Naciones vecinas, y que en consecuencia esperará no solo los cualro dias que seguu dice, le habia asegu- 
rado el Comandante de policia fluvial, tardaria la respuesta, sino seis, desde el 20 á Ias doce dei dia, y 
que pasados los cuales seguiría su marcha.

El infrascrito ha puesto en conocimiento dei Exmo. Sor. Presidente de Ia República el contenido de 
la nota de V. E., y ha recibido órden de decir á V. E. que, teniendo y conservando siempre los mas vivos, 
y sinceros deseos de mantener inalterables Ias relaciones de perfecta ainistad, y cordial inteligência con 
el Gobierno de S. M. Imperial, recibió con la mas viva, y lisongera satisfaccion los primeros anúncios 
cie que S. M. e! Emperador se disponia á enviar al Paraguay un Agente diplomático, para arreglar 
Ias cuesliones pendientes entre ambos gobiernos: su satisfaccion, yesperanzaparecieron colmadas, cuando 
vió que S. M. el Emperador, á la apertura de Ias Câmaras, aseguraba en su mensage, que el incidente 
ocurrido con su Encargado de Negocios en la República, no alteraria la paz entre ambos Estados.

Se complacia S. E. el Senor Presidente con esia idea, y esperanza ; y se preparaba á dar en ias de- 
mostraciones al Enviado de S. M. ia mas esplícita y solemne prueba de que, como tiene acreditado en 
la nota 12 de Agosto de 1853 y documentos á ella adjuntos, de la que hasta hoy no se ha tenido ni un simple 
aviso de recibo, en Ias disposiciones tomadas con el último Encargado de Negocios en el Paraguay, no 
habia habido la menor intencion, de hacer la mas ligera ofensa al Brasil, ni atentar á la dignidad de su 
Gobierno, cuando le llegaron nuevos anúncios de que el Gobierno dei misrao augusto Emperador prepa­
raba una espedicion naval, y reunia unejércitoen el territorio de Misiones, todo con destino al Paraguay.* 
tales anúncios eran muy propios para inspirar dudas y temores: pero S. E. el Sor. Presidente de la 

-República esperando todavia recibir alguna comunicacion, como era natural, y de uso, enire todas Ias 
Naciones, persístió en su confianza de que se arribaria á una resolucion pacífica, y decorosa de Ias cues- 
tiones p^dientes, á pesar de saber que en el Rio de la Plata se reunian fuerzas navales, y un ejércilo 
en ^án  Borja: á pesar de no recibir qiieja alguna, 6 reclamacion que pudiera justificar tal armamento, 

Sor. Presidente continuo en la mas completa inaccion, esperando siempre que esas fuerzas 
rebnidas en el Rio de la Plata, no vendrian al Paraguay, sino cuando se hubiese agotado lodo medio 
i^cij^co. y se viese que habia sido inútil todo esfuerzo tendente á una solucion pacífica. En concepto 

/Sei Exmo. Senor Presidente no solo era posible, sino muy sencillo y fácil el arreglo de Ias cuesliones 
/ pen^isntes : adernas estaba y está tan sinceramente dispuesto á toda concesion razonable, y decorosa, 

que^io esperaba mas que la llegada dei agente de S. M. el Emperador, para terminar toda diferencia­
das, cuando ha sabido, que V* E. entraba en el Paraná, con una Escuadra imponente : y que lo re- 

.taba dei misno modo, sin anunciar su venida y objeto, se disiparon todas sus ilusiones, y esperanzas ; 
con el mas profundo pesar cerrada toda via de comunicacion amigable. y discusion pacífica porque 

.onor, y dignidad de Estado independiente le imponian el deber y la necesidad de negarse á toda 
ínunicacion, y negociacion iniciada, y continuada bajo el amago, y amenaza de la fuerza : semejanto 

, en una mision diplomática, cuando no ha precedido reclamacion ninguna que el Paraguay hubiese 
^ado, es inusitada, es injuriosa, ofensiva, y humillante, sin necesidad. S. E. el Sor. Presidente 
■̂ epública estaba perfecta y sinceramente dispuesto á recibir á V. E. ó à cualquier otro que S. M-; 

dor humese querido enviar al Paraguay al arreglo de los negocios pendientes, desde que se



V - ü  -

.preseiilnse eu h  forma.v léiminos qne iisnn todas Ias nacionos ; ]■ ero ó la vista de cfa nctiiud hostil 
ha tomado el üobierno de S. M. el Emperador, de ese aparato bélico, y eías iuiimacioiics perentorias 
con que V. K. anuncia su mision, el honor, y la suscepiibidad dei Pueblo Paraguayo, no Ic permiteu 
recibir á V. Ih en el caracter diplomático. A pesar de que con solo el apresto y armainento se ha hecl.;o 
va al Gnbierno Paraguayo, y á ia República, una injuria, y ofensa grayisuno b. R. el Senor l residente 
de la República cediendo todavia á los desens que le aninu.n de conservar relacione? amistosas y bené­
volas con el Brasil, se desentiendc de esa injuria, y está pronto a recibir a \  .K .  y entrar eii una disciisioii 
V neoociacion pacifica, si V. quiere hacer salir fuera de' Ias aguas de la República la Lscuadra de su 
mando: v arribara la Asuncion en el buque que lo conduce, on inteligência de que esta concesioii 
despues dei decreto de 3 de Octubre último, se hace en favor de V. E. por consideraciones particulares 
haciu el Império. Este paso consultaria peifectamente el crédito, y el honor dei Qobierno de S. M. .: 
seria de todo punto conforme al carácter pacifico, y moderado de S. M. el Emperador, seria la prueba 
inequivoca de la sinceridad de los deseós qiie proclama de manteher la paz y amistad con los Estados 
vecinos : y el medio único y seguro de arribar á entenderse, y á concluir un arceglo amistoso.

Si V E quiere dar este paso preliminar tan jústo, equitaiivo, y honroso al Gobierno de S. M. el 
Emperador y se sirve hacerlo saber al Sor. Comandante de la policia fluvial en la boca de, Rio Para­
guay. á quieíi se hace en esta fecha la conveniente prevencion, ningnn embarazo tendrá en subir coti 
su buque hasta esta Capital, anunciar su carácter, presenter los poderes, con que le ha honrado Ia confiau- 
za de su Augusto Soberano, y realizar la espetanza que alimenta de corresponder dignamente ã esa alta

^  Si por desf^racia para ambos Flstados, V. E. no quisiese prestarse a eète paso concihatorio, é insis- 
Ae en remontar èl Rio Paraguay con sn fiierza naval, V. E. habrá iniciado jas hostilidades á la Repúbli­
ca : cariará con la responsabilidad deagresor gratuito, y no provocado, y habra puesto a la República 
en la inâ^edinable necesidadde defenderse, sin reparar en el resultado de la Incha, ni detenerse en lã 
snperioridad de poder, y fuerza de que V. E. dispone. Este terrible, y penoso, pero indeclinable deber, le
imponen su honor, V su dignidad, como lo ha dicho el infrascrito. _ ' .

Ilabiendo el infrnscrilo cumplido con Ias ordenes de S. E. el Senor Presidente de ja  Republica, sole 
le resta asegurar á V. E, su muv distinguida consideracion.

-  ‘  ™™hos-»nos. rA í .C O !V .

'I'raducciop. ■“  7 » i » n-
Cmiandoen Gefe dela Escuadra hrasilera abordo dei Vapor Amazojias en la boca dei Rio Para­

guay 2ü de Febrero de 1S55.

Al Illmo. y  Exmo. St/wr Don José Falcon Minislrp y Secretario de Estado interim de Relaciones
Ester lores de República ael Paraguay. „ , , , , c. ht , n.

El abajo firmado Gefe de Escuadra, Comandante en Gefe de Ias fuerzas navales de S. M. el Empe­
rador del Brasil en el Rio de la Plata y &. acusa el recibo de la nota que S. E. el Sor. Ministro de 
Relaciones Esteriores Don José Folcon le dirijió por órden dei Exmo. Senor Presidente de la República
dei Paraguay, datada de la Asuncion en 23 dei corrienle mes.  ̂ 1 n  , •

Et abajo firmado impuesto de lo que en la dichu nota refiere el Exmo. Senor Ministro de Relaciones 
Esteriores ruega á S. E. que se sirva llevar al conocirnienlo de S. E. el Sor. Presidente de la Repú- 
blica perdone al abajo firmado no responder á aquellos tópicos de la referida Nota, con que el abajo 
firmado no concuerda ; porque el corto espacio de liempo no-lo permlle, y raismo por juzgar que este 
su procedimiento interesa y no perjudica la mision justa, pacífica y conciliadora de que lo iiiciimbió

fjiiiRtase pues el abajo firmado á hacer conqcer al Exnao. Sor. Ministro y Secretario de Estado Don 
José Falcon de que queriendo dar una priiebà dé los sentimientos pacíficos y concilatorios que le ani- 
nian accede la propuesta que se le hace de íondeár la Escuadra de su comando ifuera de Ias aguas 
de lá República, y seguir viaga en la embarcacion en que se halla su insignia, hasta la Asuncion, ma- 
fiana por la manana, y donde presentará los plenos poderes para,tratar. j  ^

El abajo firmado avisó al Comandante de la policia fluvial en la embocadura dei Rio Ia delibera- 
cion que tomó, conforme en la referida nota se le indica: y aprovecha la presente ocasion para presentar 
á S. E. sus respetuosos cumplitnientos.

Dios guarde á V. E. por muchos ai'ios. «
® P E D R O  F E R R E I R A  D E  O L I V E I R A .

' ■ ' Gefe de Escuadra Comandante en Gefe.

/ Viva ta República dei Paraguay! 

Asuncion, Febrero 29 de 1855.
Fil Ministro Secretario ^ 

de Estado in’erino de >
Relaciones Esteriores. 7
r

Al Rimo. y  Exmo. Seiior Pedro Ferreira de Oliveira, Gefe de Escuadra, y Comandante en,G^é d e l \  
' Escuadra hrasilera—

___

El abajo firmado Ministro Secretario de Estado interino de Relaciones Esteriores de la RerúhÊ! 
Paraguay, ha tenido la satisfaccion dc recibir, é imponerse de la nota de 26 dei corriente, nu 
acusôndole recibo de la que le dirijió el 23 dei corriente, le participa que queriendo dar ura pru ‘

! /
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enlimieníos pacíficos y conciliatoiios que le animan,se coíifuima con la propupíta de liaccr fond&arif, 
escnadra de su mando íuera de Ias oguas de ia República, y seguir viaje, cn Ia cmbaroacion en
se halla su insignia-

1’uesta esta nota en coçocimiento dcl Exmo. Presidente de Ia República, ha recibido ón 
decir á V. E. que le ha sido muy satisfactorio, y agradablc el que se haya prestado á Io que el Su 
.Gobieino le pidió, pafa tacilirar la negociacion de que viene encargado.

irden de 
ipremo

negociacion de que viene encargado.
hl abnjo íirinado ha recibido adenias, de ß. E. el Senor Presidente, Ia órden de decir á V. E., que 

teiiiendo noticias de quç e| calado de su buquê tal vez no le permita salvar el paso de Tacumbú, que es 
de muy poca protundidad, S. E. el Senor Presidente hà dispuesto que en Eanibaré espere a V. E- y la 
comitiva que deba acompaijarlo, los càrruages necesarios para traçportarse á la Capital.

El oficial encargado de poner esta nota en manos de V. E., va encargado de cumplimentar á V. E. 
y poner á su disposiciou los espresados carruages, con el aviso de Io que V. E. disponga.

El abajo firmado Ministro Secretario de Estado, interino de Relaciones Esteriores, aprovecha estaoca- 
sion de ofrecer al lllmo. y Exmo. Sr. Pedro Ferreira de .Oliveira, su mas distinguitla consideracion —

i¥ é S E  FÃffjCOiV-
Tradiiccion. -----------------
Abordo dei vajyor Amazonas en el Rio Paraguaij 28 de Febrero de 185.5.

Al Illmo. y Exmo. Ser'ior D. José Falcon Ministro y Secretario de Estado de ias Relaciones Esferlore« 
de la República dei Paraguay. " .

El nbfíjo firmado Gcfe de Escuadra y Comandante en Gefe de Ias fuerzas nnvales de S. M. el Enipe- 
rador dei Brasil en el Rio de la Plata, y nombrado su Plenipotenciario cerca dei Gobierno de la Repúbli­
ca dei Paraguay tiene la honra de participar a S. E. el Senor I). José Falcon Ministro y Secretario do 
Estado de Ias Relaciones Esteriores de la misma República, que en virtud de lo que S. E. le comuniccj 
en la nota de 23 dei corriente mes por órden dei Exmo. Senor Presidente de la República, y de lo que 
el abajo firmado respondió en la nota de 26 dei mismo mes, el abajo firmado mandó fondear In Escuadra 
de su comando fuera de Ias aguas de la República, y siguió ayer por la manana en el vapor Amazonas eir 
que se hallaba rio arriba, con' destino á la Asuncion en el caracter de Plenipotenciario nombrado por S. M. 
el Emperador dei Brasil, y al pâsár 'cerca del Rio Bermejo sucedió barar el vapor en uno de los dos 
bancos, y de forma que dificil Será poneflo en flote sin aliviarlo de la carga, por cuyo motivo preci.̂ ia con 
urgência dei auxilio de'einbarcaciones menores, y de poco calado, que fácil mente reciban el peso de 
la carga.

En tales circunstancias el abajo firmado solicita dei Exmo. Snr. Presidente dc Ia República el permis^ 
de mandar venir des de los vapores menores de la Escuadra desii comando para ausiliarloen el servicio, 
que hay á desempefiar, y cuentá tambien con todos aqüellos auxilios que estuvieren al alcance dei Gobier­
no de la República para prestarlé en tales cásòs, siendo lo mas' urgente dós embarcaciones vacias de po­
co calado de agua para recibir la carga dei vapor. ‘

El abnjo firmado aguarda Ias providencias ’dei Supremo Gobierno de la República, y la respuesta de 
S. E. para espedir la órden de la venida de los dos pequenos vapores, y entretanto se dirije en esta oca- 
sion al Sefior Comandante dé la fortificacioii de Hmnaitâ para dejar pasar la embarcacion pequena con 
el oficial que Ileva Ias cõmunicacionés dé lo ocufrido al Comandante interino de la division naval, que 
se halla en Ias inmediaciones de las Tres-bocas, á fin de que estén prontos los auxilios que son precisos 
cuando lleguen allí Ias órdenes dei abajo firmado, que serán espedidas despues de la respuesta de S. E. 
el Seüor Ministro “de Relaciones Esteriores á esta nota.

El abajo firtnado aprovecha esta ocasion paru manifestar á S. E. sus respetuosos cumplimientos.
IJios guarde á S. Ei por muchos anos.

P E D R O  F E R R E I R /1 D E  O L I V E I R A . ’’
•o

El Ministro Secretario' 
de Estado, interino de Re-' 
1 aciones Esteriores—

/ Viva la República dei Paraguay! 

Asuncion, Marzo 2 de 1855,.

Al lllmo. y Exmo. Senor Pedro Ferreira de Oliveira, Gefe de Escuadra, y Comandanfe en Gefe de la 
Escuadra hrasilera—

El abajo firmado Ministro Secretario de Estado, interino de Relaciones Esteriores de la República ha 
recibido el oficio dei 28 dei pasàdo Febrero en que V. E. le comunica haber barado el vapor que lo con- 
ducía, y que seria difícil ponerlo â ílote, sin aliviarle la carga, por cuyo motivo precisa con urgência de ausi- 
lios de f inbarcaciones menores que puedan recibir el peso de la carga, por lo que necesita dei permiso 
de S. E. el Seflor Presidente de la República, de mandar venir dos vapores ínenores de la Escuadra de 
su mando; como tambien de todos aquellos ausilios que estuvieren al alcance dei Gobierno de la Repú­
blica, siendo lo mas urgente el de dos embarcaeiönes vacias de poco calado.' \

El abajo firmado se apresuró á poner en conocimiento de S. E. el Sor. Presidente el contenido de 
este oficio, y ha ordenado al infrascrito decir á V. E. que le ha sido muy penoso el accidente ocurrido at 

^>or Amazonas, y que para repararlo en cuanto puede, se dan Ias órdenes ina.s terminantes, á fin de  ̂
remitan inmediatamente á dísposicion de V.'̂  E. Ias érnbarcaclones vacias de poco caiado, pero 

ycapaces de recibir peso, para aligerar el vapor Amazonas, hasta ponerlo á flote, y en estade



íiç çeguir s« viagp. , , • , i '
S. E. el Senor Eresidenle de la Repnldica no íiene reparo en quo V. E. haga subir los dos vapores pe­

quenos', ̂ ue pide se le permila hacer venir de la division brasilera estacionada en el Paraná, á condicioo 
qne desde que el Amazonas flote, regresen al punto de eslacion que \  . L. ha senalado á la division, pues
nue cesa va el objeto con que se hacen venir. , , r<

V. E. lendrá tambien á su disposicion Ias postas de tierra para lodo lo que quiera mandar á la bscua- 
dra de su mando, ó recibir dei Gefe que ha quedado á la cabexa de ella : cualquiera de los Comandantes 
de los diferentes punlos, á quien V. E. se dirija con este objeto, facilitará todos los médios de pronta
comunicocion que sean necesarios. , „  r. , • i • -j

El abajo firmado aprovecha esta ocasion para reiterar á * . L. Ja espresion de su muy dsstinguida
£onsideracion. ^

FALCOW .
Traduccion. “

Abordo del Vo'por A'mazonas e>i el Paraguay \ de Marzo de 185«- t '  •
Al lllmo. y Exmo. Sor. D. José Falcon Ministro y Secretario de Estado de Relaciones Lsteriores de la 

República dei Paraguay.

El abajo firmado Gefe de Escuadra, y Comandante en Gefe de ins fuerzas navales de S, M. el Empera- 
dor dei Brasil, su Plenipotenciario nombrado cerca dei Gobierno de la República dei Paraguay, tuvo la 
jionra de participar en la nota datada de ayer a S. E. el Senor Ministro de Relaciones Esteriores de la 
República, para que se sirviese llevar a! conocimiento dei Exmo. Sr. Presidente de la República, que el 
Vapor Amazonas en que el abajo firmado sigue para la Asuncion en niision diplomática, se halla barndo 
en los bancos de la boca dei Rio Bermejo, y de forma que para poder salvar precisa para ponerlo en floie, 
aliviarlo dei peso que contiene, y que para esto precisaba hacer subir dos de los menores vapores de la 
division naval brasilera que se halla cerca de Ias aguas de la República, para cuyo fin solicitaba el necesa- 
rio permiso para mandarlo subir libremente, bien como que conlaba con todos los ausilios dei Gobierno 
de la República quepudiese prestarle, siendo lomas urgente dos embarcaciones vacías de poco calado de 
a"ua para recibir la carga dol vapor: y que en esa ocasion se dirigia al Senor Comamdante de la fortale­
za de Humaitá para hacer llegar la referida nota á Ias manos de S. E., lo mas breve posible y dejar pasar 
el oficial que la llevaba, hasta encontrar la division naval brasilera, á cuyo Comandante comunica ba lo 
ocurrido paj a tener prontos los vapores, como los aparejos necesarios para desencallar el vapor, donde se
lialla e\ abajo firmado. , x: •

Partió á Ias once del dia en una pequena embarcacion el oficial con la nota referida, y el oncio para 
el Comandante de la fortaleza de Humaitá, y volvió á Ias doce de la noche, por que el Comandante de 
la fortaleza solo se presto á incumbirse de la remesa de la nota para S. E. el Senor Ministro de Relacio­
nes Esteriores, y de remitir cualquier correspondência que llevase el oficial para la Escuadra, y como el 
dicho oficial solo llevaba comunicaciones verbales, regresó, y en la distancia de poco mas de una legua, 
rio arriba de la fortaleza, viendo que una canoa forsejaba para alcanzar á la embarcacion, espero, y de 
un militar queen ella venía recibió un oficio constante dela  copia adjunta, firmado por el Senor Panta- 
leon Balmaceda, que el abajo firmado supone ser el Comandante de la fortaleza.

Por la mencionada copia dei oficio quedará S. E. sciente de que el referido Comandante alega no 
haber dejado pasar la y)equena embarcacion por falta de instrucciones, pues que solo habia recibido ór- 
den para dejar subir libremente el vapor Amazonas por tanto el abajo firmado cree que el dicho Coman­
dante ignora Ias inmunidades diplomáticas de que él se halla revestido, y como tal el derecho que tiene 
de todos los ausilios dei Gobierno y Ias autoridades de Ia República, bien como ia libre comunicacion 
con su Gobierno, y con sus funcionários por escrito, ó espresos verbales en cualquier punto que se halle- 

E1 abajo firmado cree que el procedimienlo dei Comandante de Ia fortaleza de Humaitá no es conse- 
cuencia de ordenes dei Gobierno Supremo de la República dei Paraguay, y espera que S. E. el Senor 
Ministro de Relaciones Esteriores despues de llevar lo espuesto ol conocimiento dei Exmo. Senor Presi­
dente de la República, dé al abajo firmado esplicacion plausible sobre lo que acaba de comunicar á S. E.» 
y que espida con urgência ordenes y providencias de modo que no se repitan por parte de los funcionários 
subalternos de la República, hechos como e! presente, que ofenden Ias inmunidades dei caracter de que 
se halla revestido el abajo firmado como Plenipotenciario de S. M. el Emperador dei Brasil.

El abajo firmado aprovecha esta oportunidad para reiterar sus respetuosos cumplimientos á la perso­
na de S. fi. a quien.

Pios guarde por muchos aíios..
P ed ro  F e r r e ir a  de O liv e ira .’*

£I Miniatro Secretario 
de Estado, interino de 
Relaciones Esteriores.

/ Viva la República dei Paraguay! 

Asuncion, Marzo 3 de 1855.

Al lllmo. y Exmo. Sor. Pedi o Ferreira de Oliveira, Gefe de Escuadra, y Comandante en Gefe de 
la Escuadra brasilera-

El infrascrito Ministro Secretario de Estado, interino de Relaciones Esteriores de la Repúb’r  
íecibido la nota que con data l,® dei corriente le ha dirijido V. E. formulando una queja dei C o^'
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au iu Foitalfcea ilo iiumaitá, por no haber dejaciu pe^ar ia pequena eaibafcacion que V, E. e/:viuba a ic, 
jWision bra&il«ra esiaciona'da en el Paian/i, alegando falta de inètruccion para ello, con lo que V'. K. c rtc  
ijue se le corta la libre comunicacion que le cbrreèpnnde, coino nna de laa inmunidades diplomáticas.
’ El infrasçrito ha reçibido esta comunicacion cúàndo iba á despachar Ia anterior sobre ausilios para 
hacer flptar çl Amazonas, y eu conlestacion a 'ella debe decir á V. E que puede estar cierto, y seguro 
de qiie tiene,‘y tendra siempre'libre, y franca comunicacion con su Gobierno. y ios subalternos que de­
pendeu de V. E ;y  que l« repngnancia dei Comandante de Ia Fortaleza de Hmnailá, nace, no de que 
ignore Ias inmunidadòs de que goza nn diplomático, sino de Ia puntualidad, y rigidez con que los Gefes, 
y Oficiles de la Uèpubliea sè’cinéu á Ias ordenes, 6 instrucciones que tienen, y no se periíiiten lo que ellas 
no les previeneh.' El Comandahte dela Fortaleza solo reconoce en V. E. el Comandante en Gcfo de 
nna division naval hrasiK rn ; lo q(ie ignora es el hecho de sii caracter diplomático, qne aun no está reco- 
nocido y pnbMcado ; y como el enviai V. E Ia pequena embarcacion á la estaciou brasilera, ha sido un 
succso imprevisto, sobre el que 'no hnbia recibido ese Comandante instruccion, ni prevencion, sc creyó que 
noestabíi autóiizado para déjar pasar Ia embarcicion : pero V. E. habrá sabido, que así que fué instruido 
S. E. el General en Gèfe, que accidentalrhente se hallnba ausente cuando llegó el lanchon á la Fortaleza, 
dió órdcn, y previno al Codiáiidanle ciudadano Fantaleon Balrnaceda, dejase pasar la embarcacion qne 

E. man<iaba,y no püsieâé embarazo a su comunicacion con la division de su mando.
El ubajo firmado confia en que V̂  E. bailará en la presente conlestacion la esplicacion muy natural 

de lo ocurrido en la fortaleza de Hümaitá con la embarcacion que enviaba á la eslacion brasilera situada 
en el Paraná ; y confia de que ningun ‘embarazo llallarà en adelante'para sus comuaicaciones, pues se 
ha mandado poner á su disposicion mm las postas de ticrra. ’ • ,
“ El abnjo ürinado aprovecha esta ocasion de reiterar á V. E. su muy disiinguida consideracion.

J e s é  F a l r o u .
Traduccion.

“ Abordo del vnpor Amazonas en el Rio Paraguay l.° de Marzo de 1855.
* ' ' f .

Al l.llmo. y Exmo. Sox. D. José Falcou Ministro y Secretario de Estado de Ias Relaciones Esteriores 
de) Paraguay. ‘ '

El abnjo firmado Gefe de Escuadra y Comandante cn Gefe de Ias fuerzas navales de S. M. el Empera- 
rador dei Braáil, y nombrado su 1 Picnipotenciario cerca dei Supremo Gobierno de lâ  República dei 
Paraguay liene la honra de llevar al conocimiento dei Exmo.iSr. Ministro y Secretario dc Estado de Ias Re­
laciones Esteríores de la misma República, que hoy á Ias ciiatro y media horas de la tarde tuvo Ia satis- 
frccion de vèr‘désencallado el vapor, donde se halla, despues de 48 horas de incesantes trabajos y dificul- 
lades, que felízrnente pudo verjeer con ios recursos que tiene á su disposicion ; y ahora trata de apron- 
tarse para seguir cüantdAúte» enMa mi'sion diplomática que su Aguslo Sebei ano se dignó confiarle. ^  
‘ Igualmente lleva al fcóriócitniento dei misrno ■ z! no. Sór Ministro qufe hoy á Ias siete y media horas d© 
la tarde recibió una pVrlicipar.ion dei Cómandante de la Foftaleza de Humaita on lâ  cual le comunica 
que despues de‘haber* Ilévad») ái fconocimiehto dei Exmo. Sor. General en Gefe dei íljército, Io ocurrido 
con el f»fieial, 'v pequena ènibarcacibn que ei abajo firmado habia mandado en servicio á la Escuadra 
Brasilera, el inismo Exmo Sefior Generál, tuvo á bién ordenar que no se pusiese embarazo al pasap dei 
oficial y embarcacion pequefia, y qüeise dejase libre Ia comunicacion entre el abajo firmado, y la Escua-

No siendo por tanto mas precisos los recursos que el abajo firmado habia querido que viniesen con
los dos p eq u efto sv ap o rèa  dèla  E.scuadra brasilera, prescinde de el los por ahora; pero como puede
acontecer que aun antes de llegar á lá Asuncion encalle otra vez el vapor en que se halia.por ser de gran 
norte en este caso será necesai*io al abajo firmado mandar Venir dos pequenos vapores ; siendo uno para 
eh él seguir ' inmèdiatamentè eh sú mision hasta la Capital de esta República, y el otro para facilitar y 
avudar los trabajos de desencallarhienlo ; v por eso riiega a S. E. que por prevencion obtenga dei Exmp. 
Sor Presidente de U República, y le mánde la órden para que los Comandantes de los registros de Ias 
mareenes dei rio; dado èste caso. no' pòngan embarazo a la subida de los dichos pequenos vapores.

El abajo firmado tiefté ía satisfaccion de aprovechar la presente oportunidad para reiterar susrespeluo-
aos cumplimientos á la persona de S. E. á quien

Oios guarde por muchos anos. « a iz  - ̂ ....................... P ed ro  F er re ira  de O liveira .

il
jViva la República dei Paraguay! 

Asuncion, Marzo 8 de 1855.
El Ministro Secretario 

de Estado, interino de 
Relaciones Eeteriores

Al Illmo,y Exmo. Sor. Pedro Ferreira de Oliveira, Gefe de Escuadra' y Comandante en Gefe de la 
Escuadra brasilera.

■51 abajo firmado en conlestacion á la nota qus V. E. le ha dirijido con data de 1.« dei comente, paç; 
' ndole qüe á Ias cuatro y media de la tarde de ese dia habia desencallado el vapor Amazonas,des- 

' 48 horas de incesantes trabajos, liene el honor de decir á V. E. que ha sido muy satisfactona a.
V'



- 1 0 '

\

■Exmo. Sor. Presidente de la República la noueia de liaberse pnesto á Hole el vapor Amazonas y lendrá 
una satisfaccion muy particular, si en el resto de su viage, evite iguales contratiempos como Io espera.

El Supremo Gobierno de Ia República se ha mostrado y se halla dispuesto a facilitar á V, E. todo loque 
dependa de él, para que su viage sea sin tropieso, y asi es que no solo ha mandado que vayan buquês de 
la República en su ausilio.sino que ha permitido que V. E. haga venir de la Escuadra brasilera, vapore» 
de menor calado, cuando se hallaba esta á poca distancia dei Amaíonas ; y podria prestarse para que 
hiciese otro tanto como V. E. Io solicita, si volvia, á encallar, pero debe ei infrascrito poner en conside- 
racion de V. E. que si sucediese la desgracia de volver a barar el Amazonas, en la prozitmdad de la Ca­
pital, el Gobierno Supremo de la República sentirá mucho el que el Pueblo Paraguayo v.ese arnbar dos 
vapores mas, por que en el estado de inquietud, de alarma, y cxasperacion en que se halla desde la apan- 
ciou de la Esc^uadra brasilera en el Rio Paraguay, podria dar lugar à lances desagradables, y que por 
imprevistos no pudiera evitar el Supremo Gobierno, á pesar de sus mejores disposiciones.

Si el Amazonas barase en la proximidad de la Capital por muy pronto que llegase el aviso á la esta* 
cion brasilera, pasarian muchos dias antes que los vapores menores pudiesen llegarn t>empo , serian bas­
tantes los ausilios dei Pais para hacerlo flotar; y si llegaban despues de haber notado el Amazonas, la 
preocupacion dei vulgo habia de atribuir su venida á intenciones poco amigables.

Oeseando el infrascrito contestar todas Ias notas que V. E. se ha servido dirijirle, y que han Ilegado 
sucosivamente. le hn sido forzoso detener el correo que conduce las demos camuriicaciones, para no dejar
Tiinguna sin contestacion pronta. . , i v • • i i o

V. E. sc servirá admitir las mas sinceras protestas de las buenas y amigables disposiciones del Supre-
mo Gobierno, como tambien la espresion de la muy distinguida consideracion con que el infrascrito le saluda

J o sé  F a lco n .

Traduceion. . > m » to--
“ Abordo de la fragata á vapor Amazonas en el Rio Paraguay 4 de Mario de

AI lllmo. y Exmo. Sor. D. Josè Falcon Ministro y Secretario de Estado de laa Relaciones Esterlores
de la República dei Paraguay. •, o n/r i

El abajo fiamado Gefe de Escuadra y Comandante en Gefe de Ias fuerzas navales de S. M. el Empe- 
rador dei Brasil en el Rio de la Plata, y nombrado Plenipotenciario cerca dei Supremo Gobierno de la 
República dei Pnraguay por el mismo Augusto Senor, liene la honra de participar á S. E. el Sor. D. José 
Falcon Ministro v Secretario de Estado de Ias Relaciones Esteriores de la misma República, que hoy 
despues de haber a‘cusado recibo de la nota dei 2, y de Ias otras dos dei 3 dei corriente mes, que de órden dei 
Supremo Gobierno de la República le dirijió S. E , siguió viage en el vapor Amazonas, el onnl volvió ã 
encallar por veces en diferentes puntos ; y ohora se halla barado en la vuelta de Mortero; y por eso queda 
tratando de desencallarlo.

En vista de tales dificultades el abajo firmado ha resuelto no seguir en el Amazonas, hasta Ia Asuncion 
por que sabe que pasos mas dificiles tiene á pasar, y que pocas probabilidades hay de conseguirlo, nave­
gando solo, en cuarito Ias aguas no crecieren conforme es costumbre en la presente estasion : Io que lleva 
al conociiniento de S. E. para que haga presente lo espuesto al Supremo Gobierno de la República á fin 
de que se digne permitir que suba el rio el vapor Ipiranga, para el cual se pasará el abajo firmado, y 
seguira para” la Asuncion, haciendo inmediatamente regresar el Amazonas para la Division Naval, á fin 
de destruir cualesquier preocupaciones dei pueblo Paraguayo desfavoraÚes á los intereses de ámbas 
naciones ; preocupaciones que existen conforme relata S. E. en su última nota ; Ias cuales el abajo firma­
do desea y tiene esperanzas de que desaparecerão cuando el Supremo Gobierno dela  República y el 
Pueblo ParatTuavo se convenzan de los buenos deseos dei Gobierno de S. M. el Emperador dei Brasil en 
mantener la pazi y estrechar ios lazos de amistad con el Supremo Gobierno de la República y Pueblo 
dei Paraguay ; motivo á que debe tal vez el abajo firmado la insigne honra de haber sido escojido por su 
Augusto Soberano para la importante mision en que se halla, por ser patentes y notorias sus simpatias y 
afeccion por el Supremo Gobierno de Ia República, y por la nacion paraguaya.

El abajo firmado, luego que el Amazonas desencalle por los esfuerzos que estâ empleando seguirá rio 
abaio hasta Gadea para repasar los lugares dificiles que ya habia vencido, y esperará ( en aquel 6 en 
otro luí^ar mas abajo, adonde puede obtener refrescos por la guarnicion, y mas de priesa encuentre el 
Ipiranga ) la l espuesta de S. E . ; y para que no haya demora en el aviso al comandandante interino de 
la Division Naval para subir el Ipiranga, remite el abajo firmado el oficio incluso, conforme el ofrecimien- 
to dei Supremo Gobierno de la República relativamente á Ias postas dei servido público, para que S. E. 
se digne remitirlo por Ias rnismas postas con \a mayor brevedad hasta la guardia dei Cerrito para de alii 
ser entregado al dicho comandante de Ia Division Naval; por que así llegará primero á sus manos que 
el que fuere mandado directamente por el abajo firmado luego que hubiere recibido Ia respuesia de S, E. 
á esta nota en el punto en que se hallare.

El abajo firmado juzga de su rigoroso deber manifestar á V. E. que tomó en Ias mas alta considera­
cion, V que le causó mucho placer el periodo final de su última nota, en el cual informa al abajo firmado 
de los"protestos de buenas y amigables relaciones que el Supremo Gobierno de la República se dignó 
dispensarle, los cuales infinitamente aprecia, y respetuosamente retribuye.

El abajo firmado ruega á S. E. se digne aceptar la espresion de la distinguida consideracion, y de loy 
respetuosos cumplimientos que dirige á la persona dé S. E., á quien.

Dios guarde por muchos anos.
P ed ro  F erre ira  dc O live ira

ii

I
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TraJuccion,

Fragata â voftor Amazonas tn el puerto de Oliva 5r/e Marzo de 1855,
, Illmo. y Kxmo. SeHor,

Tenwo la satisfaccion de participar á V. E. quo ae consiguió desencallar del banco de la vuella dõ 
Morlero, el vapor en que me hallo : y conao el rio diese indícios de bajar, regresé hasta este lugar, adonde 
esperaré Ia respuesta de V. E. á la nota que dirigí ayer, de la cual envíó hoy la segunda via, ó en Gadea 
conforme digo en la misma nota.

Adjunta remito una carta para el Exmo. Senor Presidente de la Kepública, la cual V. E, se dignará 
entregar al misms Exmo. Senor,

Vov á mandar saber dei Comandante dei punto en que me hallo, si hay médios de poder obtener 
carne fresca de vaca para la guarnicion dei vapor ; y caso que él no estuviese habilitado para esto, soli­
cito providencias dei Supremo Gobierno de la República para este fin, en cuanto no llega el vapor en 
que debo seguir para esa Capital, y regresar el Amazonas para íuera de Ias aguas de la RepúbMca.

Dignese V. E. aceptar mis respetuosos cumplimientos. y la espresion de mi distinguida consideracion 
á la persona de V. E.

Dios guarde á V. E. por muchos ahos,

PED fiU i D E  O L I V E I R A .

lllmo. y Exmo. Senor Don José Falcon Ministro Secretario de Estado de Ias Relaciones Esteriores 
de la, Rdpública dei Paraguay.

--------o-
/ Ftt’« la República dei Paraguay !

El Ministro Secretario de Estado, ^
interino de Relaciones Esteriores.  ̂ Asuncion Marzo 6 de ISõ.").

Al lllmo. y  Exmo. Sor. Pedro Ferreira de Oliveira Gefe de Escuadra Camandarite en Gefe de la 
Escuadra Brasilera

El abajo firmado Ministro Secretario de Estado interino de Relaciones Esteriores de la República ha 
recibido la nota que V. E. le ha escrito con fecha 4 dei corriente, incluyéndole un oficio para el Senor 
Comandante interino de la Division Naval Brasilera, y avisándole que vistas Ias dificultados de seguir con 
el Amazonas habia resuelto hacer venir el vapor Ipiranga para trasbordarse a ôl, y hacer regresar el Ama­
zonas pidiendo en consecuencia el permiso para hacer subir el Ipiranga.

En contestacion tiene el infrascrito la satisfaccion de decir á V. E. que ninguna dificultad bay, en 
nue suba el vapor Ipiranga hasta el punto en que se halle. V. E. ;y con respecto al oficio que venia incluso 
para el Comandante de la Division Naval Brasilera, V. E. ha de permitir al infrascrito que se tome la liber- 
tad de volverlo á manos de V. E., y pedirle se sirva mandar se cambie la cubierta dei oficio, que dice 
E n Ias Tres Bocas.—V. E. observara que la designacion de ese punto en el oficio, puede dar á algun 
suspicaz, motivo para decir y hacer creer que Ias fuerzas de V. E. no han salido dei Rio Paraguay 
como V.*E. lo ofreció. El portador esperará algunos momentos, miéntras se hace la ligera operacion
de cambiar la cubierta. , u• j

El infrascrito se ha complacido al ver la resolucion que V. E. ha tomado de cambiar de vapor, por
que seguramente hubiera sido muy tardio y lento ei viage de V. E.

 ̂ Pocas horas despues de haber recibido el infrascrito la nota de V. E. dei 4, que deja contestada, recibió 
otra de data dei 5, desde el piierto de Oliva, incluyéndole otro oficio para el Senor Comandante interino 
de la Division Brasilera, y una carta para S. E. el Senor Presidente de la República—El oficio para el 
Senor Comandante interino de la Division Brasilera ha marchado, con recomendacion y la carta para 
S. E. el Senor Presidente ha sido puesta en sus manos.

* El infrascrito cree que al hacer preguntar V. E. al Comandante de Oliva, si habia médios de obtener 
carne fresca, habrá recibido la respuesta de que podia V. E. obtener toda In que precisase, pues que de 
ante mano estaban prevenidos los Comandantes dei Pilar, Villa franca. Oliva, y Villeta, de permitir ã los 
vecinos dar al vapor Amazonas toda la carne fresca que quisiese.

E l infrascrito aprovechará el apropósito de tocar este punto, para recomendar á la consideracion de 
V. E . la conveniência de que Ia tripulacion dei vapor, no permanezea en tierra, sino el tienapo necesa- 
riô para tomar la carne fresca, por que dei contacto de ella con la guarnicion de la villa, podian resultar
colisioiies desagradables. . , , -ir- . t> •

S. E. el Sor. Presidente de la República habia encargado al Coronel Ciudadano Vicente Barnos espe­
rar á V. E. en el puerto de la Villeta para cumplimentar á V. E., y ofrecerle los carruages necesarios, 
si el Amazonas no pudiese salvar el paso de Tacumbú que es de poca profundidad. Viendo el oficial 
la distancia á que se hallaba V. E., consulto al Ministério si seguiría mas abajo, y se le ordenó que regre- 
sase á Ia Capital, y se ha dispuesto que el condutor de esta nota Heve á V. E. la que debia entregarle el 
Coronel Barrios. Esta resolucion de S. E. el Sor. Presidente quedará ahora sin efecto, puesto que V. 
E., hace venir el Ipiranga, que no tendrá el inconveniente dei Amazonas.

El infrascrito reitera á V. E. la espresion de su muy distinguida consideracion.

Sk. J O S E  FALCOIV.
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'" 't í: ía ^ a ta  ü .vp o r Amazona. d  puerto ãe /« YUla OUca Vi d, .}lur.o Je i^55.

Al Illmo. y Exmo. Senor D. José Falcon Ministro y Secretario de Estado de Ias relaciones riàtertorea
de la'Republica dei Paraguay.
1 abajo firmado Gcfe de Lscuadi 
dei Brasil, y su Plenipotenciaric

.r,.av t^enc la honra de comunicar al t-Jxmo. ^ienor josc i aivw* «..t-
Ias'^^aV dT rio  princípian a elevarsc

E S ev,<t„dopore.,afurm íel grande .ra.torn« dei paenp de au tren y

“ S T ó^eS lner" <ieJa- pr^idenola.
necesar^as eu cualquie^^ 6 ^cíerforíienreTT""e^to^i.o consiguiete. en
r s t f c l  en el^pSnm en que el Ipiaanga que ya debe estar en vtage enconirare al Amazona., pasara paja 
él, el abaio firmado, y seguirá para la Capital.
' Kl abajo firmado reitera la esprcsion de su distmguida consideracion. . . .

í*cdro F e r r e ir a  dc O liveira»

/ Viva la Rfpública ãã. Paraguay!,
E5 MiíiUlro Secretario i

jjí} Estado interino do > Asuncion Marzo 13 de 18oo.
ílelacioncs Estcriores. )

Al Illmo. y Exmo. ScTior Pedro lerreira de Oliveira, Gife de Escuadra, y Comandante en ^e fe  de 
la ICkwtdra bi asilera.

n  abaio firmado Ministro Secretario de Estado interino de Relaciones Esteriores ha recibidn la nota 
oue dcsdi el Puerto de la ViUa de Pliva le ha dirij.do e\ Illmo. y b xmo. Senor Pecjro terre.ra fe  Oliveira, 
anunciándolc que con motivo de elevárse Ias águàs dei Rio, talvez pueda pasar el vap<.r el banco dei 
M Zcro, y seguir aguas arriba hasta la Asuncion : en cuyo caso dará Ias providencjas necesarias para que
p1 Comandante dei Ipiranga no continuo viage hasta la Asuncion.

F1 abaio firmado contestando 1a éspresada nota, hara á S. E. la observacion, que st el Amazonas 1 ega 
á la Asuncion no liabrá ya tiempo dé impartir sus ordenes para el regreso dei Ipiranga, ^ue se mando
subir en el concepto de hacer regresar el Amazonas.hjr f»n el COnCGDiO ut; iiaLici , _

Poca subida dei rio. probablemente no permitirá al Amazonas, aunqiie pase ilegar hasta
Ia Asuncion, por que aiin tiene los bancos de Villeto, San Antonio, ^amba.é, y Tacumbu.de poca nguu : 
v s t T p ò r  l a L  mas seguro esperar en el Mortero el Ipiranga, qüe ya esta en Oliva, para que no lle- 
ffuen dos vapores de guerra, por las consideraciones que el infrascnto ha espuesto antes n S. L.
* Él abajo firmado afrece nuevamente su muy distinguida cotisideracion. . . .

J osé  F a lco n .

/ V'iDa la República del Paraguayf 

Asuncion, Marso 17 áe 1850»
El Minielro Secretario 

Eàtado interino <Je 
Rclftcioucs Eaierioree.

At Illmo. y  Exmo. Senor Pedro Ferreira de Olieeira, Ge/e de Etcrtadra,^ Çemandante en G ff id e
la Escuadra hvasilera.

El abajo firmado Miníslro Secretario de E.t.ado, interiiio de jíejaciones Eatenore. ha
considerncion la nota que V. E, se ha servido entregarle, dinjida por e] Seftor Ministro de Negocios La- 
irangeros de S. M. el Emperador, al de igual clase de esta Repú>liça con fecha 10 de üiciembre P“«]do,
anunciando que con el objeto de restablccer, como dice, sobre bases sólidas. Ias refaciones que deben 
existir entre los dos Estados, ha conferido a V. E. plenos poderes para ajüstar, y concluir con el ^ob'erno 
de la República l«s ncgociaciones pendienles sobre los punlos que menciona Ia espfesada nota dei p  de
Diciembre.

V E. que es satistactorio al ürODierno ae la rvepuuiiua, uo a... ----- - r.*"
ore ha deseado y que desgraciadas circunstancias han impedido de abrir conferencias, exámen. y d,s 
8Íon tranquila, para el arreglo de todas las cuestiones pendientes entre ambos Gobiernos.
■ En íonsecúencia cl infrascrilo puede asegurar 4 V. E. que tan luego como anuncie oficiemt- 
oarácwr, on laa formaj Uittales, sotà recibido, y el Supremo Gobieroo nombrara el coniisario, -
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que habran las conferencias con V. K., y entren en el exámen, y discudon dei provecto, de que anuncta 
la nota da S. bj. el Seílor Ministro de Negocios Estrangeros. ser portador V. E.

Despues de habor cumplido el infrascriio con las ordenes dei Exmo. Senor Presidente, solo le resta 
felicitar A V. E. por su feliz ariibo à la Capital de la llepública, y ofrecerle nuevamente su muy digiiii- 
cruida consideracion—
“ «losé Fa3co2B.

Traduccion literal. --------- -
Vapor Ipiranga, en el Puerio de la Ciadad de la Asuncion, en el Paraguoy lí) de Marzo de 1S£5.

Al Ulmo. y Exmo. Setlor. Don José Falcon Ministro y Secretario de Estado de Relaciones Estcriores. 
de la República dei Paraguay.

' El abajo firmado, Gefe de Escuadra, y Comandante en Gefe de las fuerzas Navales de S. M. el Em- 
perador dei Brasil, en el Rio de la Plata, y su Plenipotenciário nombrado cerca dei Supremo Gobierno 
«le la República dei Paraguay, recibió la Nota que S. E. el Senor l). José Ealcon, Ministro y Secretario 
«ie Estado de las Relaciones Esteriores de la misrna República se sirvió dirigirle, con fecha 17 dei corrien 
te en la cual diceS. E., que tomó en consideracion la Nota qne el abajo firmado le entrego, dirigida por 
el Exmo. Seílor Ministro de Negocios Estrangeros de S. M. el Emperador, al de igual clase de esta Re­
pública con data de 10 de Diciembre pasado, anunciando, que con el objeto de restablecer, sobre bases 
sólidas las relaciones, quedeben existir entre los dos Estados, S. M. el Emperador confirióal abajo firma­
do plenos poderes, para ajustar con el Gobierno de la República las uegociaciones pendientes, sobre los 
puntos, que menciona la referida Nota de 10 de Diciembre.

S. E. el Senor Ministro de Relaciones Esteriores dice mas, que llevo al conocimiento de S. E. el Senor 
Piesidente de la República lo conienido en la Nota dei Exmo. Sor. Ministro de .^egocios Estrangeros de 
S. M. el Emperador, y que el mismo Exmo. Sr. Presidente le ordenó decir, al abajo firmado que eseatis- 
factorio nl Gobierno de la República el que S M. Imperial le presente la ocasion, que ha deseado siempre, 
y que desgraciadas circunstancias han impedido, de abrir conferencias, exámen, y discusion tranquila para 
el arreglo^^de todas Ias cuestiones peudie- tes entre ambi s gobiernos.

Finalmente, dice S. E. poder asegurar al abajo firmado, que será recibido luego, que anunciare su ca- 
rácter en las formas usadas, y que el Supremo Gobierno notnbrará, comisario, ó comisarios, que abran 
las conferencias, v entren enel exámen, y discusion dei pioyecto de que trata la leferida Nota dei Exmo. 
Senor Ministro dé Negocios Estrangeros de S. M. el Emperador.

Tomando el abajo firmado en debida consideracion lodo cuanto el Supremo Gobierno manda espre- 
sarle, se lisongea miicho dei aprecio, que da <d pnc.der dei Gobierno de S. M. e! Emperador, cuaudo 
declara, que lees satisfactorio, e! que el mismo Gob.erno le hiibiese presentado la ocasion, que siempre 
ha deseado el Supremo Gobierno de la República de abrirse conferencias, exámen, y discusion tranquila
para el de.senlase de las cuestiones pendientes entre los dos Gobiernos.

El abajo firmado en respuesta n lo que S. E. le indica, en la cilada Nota, lelativamentc á anunciar su 
carácter oficial, hace saber a S. E. para que se sirva llevar al conocimiento dei Supremo Gobierno de 
la República queel abajo firmado se halla competentemente, autorizado, como lo menciona Ia nota de 10 
de Diciembre dei Ministério de Negocios Estrangeros dei Império para hacer un ajuste razonable, que
pono^a término, á la desagradable ocurrencia, de que trata la subredicha nota,

El abajo firmado pone tambien, en conocimiento de S. E. el Senor Ministro de Relaciones Esmriores, 
A fin de que se digne llevar al conocimiento dei Supremo Gobierno de la República, que el Gobierno de 
S. M. el Emperador ha dado al infrascrito Plenos Poderes, para ajustar y concluir con el Gobierno de 
la República las negociaciones, que quedaron intevrumpidas por la despedida dei Encargado de Negocios 
Felipe José Pereira Leal: estas negociaciones tierien por objeto, un tratado de navegacion, y comercio, 
V uno de limites, que establezcan, y regulen sobre bases sólidas las relaciones de paz, y amistad entre los 
dos estados, y que no pueden serVetardadas, sin perjuicio, y comprometimiento de graves intereses.

Lue«ro que fuere comunicada al abajo firmado ei nombrainiento, de comisario, ó comisarios para el 
ajuste de que está encargado, comparecerá en el punlo destinado á ese fin, el dia y la hora, que se marcase ; 
v'̂  ahí se tratará de Ia ocasion oportuna, en que debe tener la honra de presenlar al Supremo Gobierno 
de la República la carta credencial en que S. M. el Emperador dei Brasil acredita al abajo firmado como 
su Plenipotenciário cerca dei mismo Suprefmo Gobierno de la República. . ^ • a x?

Prevaliéndose de esta oportunidad el abajo firmado agradece cordialmente á S. E, el Ministro de Re­
laciones Esteriores la folicitacion, que le dirige por su feliz llegada á este puerto: y reitera a S. E. la 
espresion de su distinguida consideracion y de sus respetuosos cumplimientos.

Fetlro FerB*cira de © livelra

/ Viva la República dei Paraguay !
El Ministro Secretario de Estado, i , o o j

interino de Relaciones Esteriores. \ Asuneion Marzo cà de lo55 .

imo. y  Exmo. Sor. Pedro Ferreira de Oliveira Gefe de Escuadra y Comandante\en Gefe de Ia 
j^cuadra  Naual Brasilera

\

^to ha recibido la nota qua le ha dirljido V. E. cl 19 corricnle cu respuesta ála dei 17 dei

\
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.ulrascrjto, en qvie anuncia mievamentc íiailaráe conipetentemeule autoiizatlú como Io espiesa la notaüç. 
10 de Diciembre último dei Ministro de Negocios Bstrangeros dei Império para hacer uii ajuste razona- 
ble que ponga término á la desagradable ocurrencia que desgraciadarneute tuvo ugar con el Lncargado 
de ínU ocíos de S. M. 1., el Sor. Felipe José Pereira Leal: y que adernas tieno plenos poderes para ajus- 
tarv concluir Ias negociaciones que quedaron iiiterrumpidas a Ia despedida dei espresado Sor. Leal.

S. E.el Sor, PresTdente de la República impueslo de la nota de V. E. há ordenado a mfraserilo decir 
á V. E. que el Supremo Gobierno de la República convencido de cuanto importa ó la il:*pública Io mis- 
luo que al Império dei Brasil, mantener y estrecharbuenas y amigables relaciones entre ambos Gobiernos 
V Paises ha hecho siempre cuaiito hacreido conducente áeste impoitante objeto ; v estaba, y esta peifec- 
tamente dispnesto á obrar siempra en el sentido de mantener. y estrechar esas relaciones. Asi es que le

‘ » ___1*1.« jt - ,1 rrrílíirt íip. i\pX>*OClOS CiG ÍS- j\1 .gI rilUflP.ríl-ai Mcuipic cii VI OVI1Í.4W'' ------------ -j j • . j Cl I n
luè en alto gruilo, penoso verse impelido adoptar con el Encargado de rsegocios de S. M. el Lmpera-

|ji qiie no podo evitar, por que la situacion exepcional dei I araguay le impelia udor, la medida estremadr
ellnn sin irogua. . . . . . r» • .-r • i

S E. el Senor Presidente juzga que esôe suma convemencia omitir una mas amplia justiucacion de su
iirocedimíenlo en uquel deplorable incidente, y que ei inlerés de ambas portes, e.sta, qne se relegue ol 
mas completo olvido, en laseguridad qne debe tener el Gobierno de S. M. I. de que ha estado tnuy d.s- 
tanto de la mentè de S. E. el Slm'ioi' Presidente, ofender en lo mas mimmo, a alta dignidad, y decoro de 
S iM e* Emperador, ni romper, o alterar Ias relaciones amigables entre ambos Gobierqos como se apre- 
suró á manifesíarlo al Gobierno de S. M. í. en nota de l2 de Agosto de 1853, repitiendo niievamente en 
la nresente ocasion,lo que dijo entonces, de hallarse pronto, y dispuesto á recibir con Ias debidas considera- 
cione.s á ciialquiera que S. M. el Emperador quisiera enviar cerca dei Gobierno l araguayo, como loha- 
bia hecho can todo Cvsmero, con ios Ministros de S. M. 1 anteriores al Senor Leal, que lecibieion siein- 
ore de S E. el Séfior Presidente todas Ias demosiraciones de la mas cordial amistad.

Tan dikante ha estado S. E. el Seõor Presidente de pensar, que el deplorabls incidente ocurndo con 
d  Senor Leal alterase, y rompiese sus buenas relaciones con el Gobierno de S. M. I., que ha continuado 
manteniendo con el Cônsul general de S. M. I. en la Asuncion las inejores relaciones y arrnonia : y se ha 
confirmado cn su creencia de que no estaban alteradas Ias buenas relaciones eutre ambos Gobiernos 
cinndo ha sabido que la Fortaleza de Rio Janeiro contéstó prontamente al salüdo que en su trânsito por 
la Bahia de la Corte, hizo al pabellon brasilero, el vapor de guerra paraguayo lacuan.

Aetos tan significativos de Ios sentimientos benévolos de fe. E. el henor Presidente de la República 
hácia el Gobierno de S. M. I. 'deben persuadir á este de Ias buenas y amigables disposiciones que 
mantiene, y de que le sera muy satisfactorio poder entrar nuevamente en una discusion pacífica y amis-
«̂ »-1 ríp líiR riip.stiones que quedaron pendientes â la salida dei Sor. Leal, ^  ..................... ^

dignidad y de­
coro de w. ivi. Cl o. Cl vjui. JL .—  --- _i - leparo en entrar
en la negociacion de esas cuestiones de navegacion, y limites. Si V. E. hall^e que haya aun algo quo 
anadir á esta declaracion, para que sea tan completa, como pucda desearlo el Gobierno Imperial, sirvase 
V E. espresarlo, que si es decõrosa para ambas partes, S. L. el Sor. Presidente no se negará a lo que
sea razonablc, y conveniente.a razonaüic, y coovcoicnie. . , n  j  i n -li-

El infrascrito Ministro Secretario de Estado, interino de Relaciones Lsteriores de la Republica, tiene
cl honor de ofrecer nuevamente á V. E. su muy distinguida consideracion.

JO SE  FALCOI\\

hrosilero Ipiranga, surto en el puerto de la Ciudad de la Asuncion del Paraguay 
 ̂ 24 de Mano de 1855.

Al lllmo. V Exmo, Sor. Don José Falcon, Ministro y Secretario de Estado de Relaciones Esteriores de 
la República dei Paraguay. ’

Et abaio firmado recibió la nota que con data de ayer le dirijió S. E. el Sor. Don Jose Falcon, en Ia 
cual comunicando que el Exmo. Sor. Presidente de la República dei Paraguay convencido de cuanto im- 
'noita á la República, y al Império mantener y estrechar Ias buenas y amigables relaciones entre ambos 
Gobiernos y Paises, ha liecho todo aquello que ha juzgado conducente á tal objeto; y protestando que en 
el nrosedirnienlO habido con el encargado de Negocios dei Brasil Felipe José Pereira Leal estuvo muy 
léios de la mente dei mismo Exmo. Sor. Presidente hacer la mas leve ofensa a la alta dignidad y decoro 
de S M el Emperador dei Brasil, y menos aun romper y alterar Ias relaciones amigables existentes en­
tre lôsdôs Gobiernos: asegura que el Exmo. Sor. Presidente de la República, para hacer tan completa 
cuanto fuere deseable esta declaracion, no negará al abajo firmado aquello que el mismo abajo firmado 
iuzsare necesario adicionar, siendo tal aditamento razonable, conveniente, y decoroso para ambas partes. 
 ̂ El abajo firmado dió el mas alto aprecio, y tomó en la mas seria consideracion Ias declaraciones dei Su- 
oremo Gobierno de la República, y convencidos de los sentimientos benévolos y conciliatorios manifes­
tados por el mismo Supremo Gobierno juzga desu deber manifestar lo signiente.^

La cuestion de que se trata es dei órden de aquellas en que el Gobierno dei Pais que se considera ofendt- 
do en sus derechoa de Independencia, y Soberania, se ve obligado á proceder de modo que en la conclusion 
de ellas no quede la menor vislumbre de quiebra de la dignidad nacional. Ahora Ia matéria en 
ba sido considerada por el público brasilero, y por su Gobierno, de la naturaleza de esas de que !



abajo íirmado, coni0 í?e vé en el tenor de ia nota eanedida el 10 de Diciembra último por t-1 Mir<isiro ds 
Negocios EslrengeroH.

Cuando losintereses de dos Naciones vecinas y siempre amigas recomiendan que se manlengan la paz, 
y se estrechen Ias relaciones de amistad : y cuando los respectivos Gobiernos estau animados de los deseos 
que la correspondência dei abajo firmado con S. E. el Sor. D. José Falcon lia manifestado recíprocameme, 
la solucion de Ias cuestiones es facil. '

Siendo asi, e! abajo firmado eu vista de Ias instruccton'es que recibió dei Gobierno Imperial, reputará 
completas y satisfactorias Ias esplicaciones dadas, adicionándoseles una salva de veinie y un tiros de 
nitiliería dada a la bandera brasilera enarbolada en tierra, y haciéndose publicar en uno de los Jornales 
dei Pais la manera amigable y honrosa para ambos Gobiernos, por la cual se pone término d la ctiestioti 
procedente de la despedida dei Eucaruado de Negocios dei Brasil Felipe .íosé Pereira Leal.

Esta salva será jnmediatamente respondida con otra de igual número de tiros por el vapor de guerra 
brasilero Ipiranga, que conservará en ese acto izada en el tope de proa la bandera nacional de esta 
Uepública. .

El abajo firmado espera que esta su propuesta,tan razonable, conveniente,y decorosa para ambas Partes, 
.<?era aceptada por el Supremo Gobierno de la República ; visto ser nn medio que há sido adoptado por 
diferentes Naciones, inclusive el Império dei Brasil, para poner término á cues! iones de semejante entidad.

Frevaliéndosft adernas de esta oportunidad el abajo firmado reitera á S. E. el Senor D. José Falct ii 
los protestos de su perfecta estima, y distinguida consideracion.

PcíSro F e r r e i r a  rie O liv e ira .

El Ministro Secretario 
de Estado interino de 
Relaciones Esteriores.

! Viva la República dei Paraguay! 

Asuncion, Mariso 24 de 1855.

Al Illrno. y Exmo. Senor Pedro Ferreira, de Oliveira, Gefe de Escuadra, Comandante en Gefe dc. 
la Escuadra Naval Bbrasilera, y Plenipottnciario nombrado cerca dei Supremo Gobierno de la 
República del Paraguay.

’ ' J
El infrascrito ha recibido y llevado al conocimiento de S. E. el Sor. Presidente de la República la no­

ta do V. E. de esta fecha, y tiene el honor de decirle que ha recibido la órden de cumplimentar, y felici­
tar â V. E. en su nombre por la conclu.«:on honorífica dei desagraduble incidente dela despedida dei Sr, 
Felipe José Pereira Leal.

Prestándose S. E. el Sr. Presidente â Io que V. E. indica en la nota que el infrascrito contesta, ha orde­
nado que manana al salír el sol. una bateria de tierra, salude al pabellon brasilero, enarbolado á la par dei 
pabellon paraguayo, con veinte y un tiros ; y que esta íeliz noticia se anuncie hoy mismo al público,

Todo lo que el infrascrito tiene el honor de poner en conocimiento de V. E. á los fines consignientes. y 
al hacerlo el infrascrito se permite anadir sus cumplimientos y felicitacion particular, y la seguridad de su 
muy distinguida consideracion.

Jesé  FaSt’oat,

Traduccion literal.

Y apor de guerra brasilero,Ipiranga surto en el Puerto de la Ciudad dela Asuncion, 24 </c
^ r \  t l g >  Iftrír». '' ' ■

Estado de Relaciones Esteriores de

Alarxo de 1855-

Al Illmo.y Exmo. Senor D. José Falcon, Ministro y Secretario dc
la República dei Paraguay. ‘ ‘ *

El abajo firmado acaba de recibir, con el mayor placer, la Nota en que S. E. el Senor D. José Falcon 
le anuncia, que el Exmo, Sefior Presidente de esta República prestándose á lo que le habia sido indicado 
por el mismo abajo firmado, en su Nota de hoy, ha ordenado, que manana al salir el sol, una batería de 
tierra dé una salva de 2l canonasos á la Bandera Brasilera, y aun mas, que esta agradable noticia sea
publicada hoy mismo. ' . ‘ '

A vista de tan lisongera comunicacion, el abajo firmado se apresura á asegurará S, E. que Ia salva á 
la Bandera Brasilera será, inmediata, é igualmente correspondida por otra, como lo promelió el abajo 
firmado en su nota de hoy. • . "

El abajo firmado ruega á S. E, el Sefior D. José Falcon tenga la bondad de poner en conocimiento 
dei Exmo. Sefior Presidente que agradece muy respetuosa y cordialmente el cumplimiepto, y felicitacion 
con que se dignó honrarlo.
’ Finalmente el abajo firmado, retribuye con justa reciprocidad los cumplimientos, y felicitaciones que 
le dirige el Sefior D. José Falcon, á quien en esta ocasion reitera Ias seguridades de su perfecta esti- 
•riacion, y distinguida consideracion.

P ed ro  F erre ira  de O liveira .
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'Fí/por lie s(uen\i brasile.ro Ipiranga surto en clpnerta de Ia Ciudad ãe la Asuncion 25 de Mav^‘ 
2u de I8f>5.

Al Illmo. y Kxmo. Sor. Don José Falcon Ministro y Secretario de Estado de Relaciones Esteriores de Ia 
RejAíblica dei Paraguay.

He
ICl abajo firmado rtiega á S. K. el Sor. Don José Falcon, Ministro de Relaciones Esteriores se sirva 

„var al conociiniento dei Exrno. Sor. Presidente de la República, que e! abajo firmado tiene el mas vivo 
plncer en dirijirnl mismo Exrno. Sr. Presidente, y á Ia Nacion Paragunya, sus cordiales y sinceras felicita- 
ciones porei decoroso acuer-lo á que se llegó, reuüzado hoy con el soiemne acto.que tuvo lugar hoy al na- 
eer el .sol, de la salva en tierra á la bandera brasiiera.á que correspondió semejantemente el vapor de guer­
ra brasilero Ipiranga : acto que restableció Ias relaciones diplomAticas entre el Gobierno de S. M. el 
['Impfrador dei IBrasil, y el de la República dei Paraguay, conforme se deseaba, y conviene á ambas 
nacinnes,

F1 abajo firmado considerará siempre como uno de los actos mas honrosos de su vida pública, el has 
ber cooperado en confoi midad <le Ias ordenes é in.struciones de su Gobierno para tan feliz acontecimiento; 
V juzsja poder lisongearso de que le cabra aun la felicidad de desempefiar dei mismo rnodo Ias demas 
partes de la mision, con que le honró su augusto .soberano.

F e d ro  F c iT e ã ra  dc O íiv e ira .

TraducGÍftn literal.
“ Rio Janeit o— Ministério de Negocios Fjsirange'^os, en 10 âe Diciemhre de 1854.
Fil abajo firmado, dei consejo de S. M. el Empeiador. Ministro, y Secretario de Estado deNegocios 

Estrangeros, recibió en debido tiempo la Nota. que en 12 de Agosto dd ano próximo pasado, le dirigió 
por órden dei Exrno. Presidente de la República dei Paraguay, el Sor. Don Renito Varela. Ministro inte­
rino de Ias Relaciones Esteriores de ia rnisma República.

E! Sor. Don Benito Varela trasmitió con su Nota al abajo firmado, copias legalizadas de Ias notas de 
lO, 11, y 13 de! mencionado mes de Agosto, ( a )  Estas notas contienen ia correspondência, que hubo 
entre el Sor. Don Benito Varela, y el Encargado de Negocios dei Brasil Felipe José Pereira Leal, 
correspondência que termino por el acto de mandarei Gobierno dei Paraguay pasaportes al Encargado 
de Negocios dei Brasil.

El Sor. Don Benito Varela pideal abajo firmado, que se sirva llevartodo al alto conocimiento deS . M 
el Emjierador, y asegurnrle, que este desagradable acoritecimiento está léjos de alterar los leales, y ami- 
gables sentimientos dei Gobierno de la República el cual desea, y espera conservar, y estrechar sus bue- 
iias relaciones con el de S. M. el Emperador, y está siempre dispuesto á recibir y â dar la débida consi- 
deracion á cualquier Agente Diplomático, en el carácler en que S. M. quiera ncreditarlo en la República

El abajo firmado hizo presente à S. M. el Emperador, su augusto soberano, Ia nota dei Senor D. 
Benito Varela, con la correspondência, por copia, que acompana, y se halla autorizado para responder, 
que e! Gobierno Imperial no puede considerar procedentes los motivos, que Ilevaron al Gobierno de la 
República à practicar el acto violento de mandar los pasaportes al Encargado de Negocios dei Brasil 
Felipe José Pereira Leal.

La despedida de cualquier Agente Diplomático, no puede ser justifiicada sino en cosas graves, y ur­
gentes, vjsto, que el Agente Diplomático no depende, solamente, dei Gobierno ante el cual está aciedita. 
do, para su geslion.

No esél, quien le dá poderes, sino el Gobierno que lo nombra.
La despedida de un Agente Diplomático, anulando su nombramiento, ofende Ias prerrogativas de 

quien lo hace.
A mas de ei50 por la despedida dei Agente Diplomático, los intereses de los súbditos dei Pais, â que 

pertenece, quedan privados de su protector legitimo, y su soberano, y la Nacion sin tener quieii
lo represente. v i i • j

Es una situacion violenta y el Gobiorno que cria, perturbando el ejercício de sus derechos, que Ia ley
internacional reconoce, y manda respetar, no puede proceder así sin motivos imperiosos.

Los hechos, que se articulun contra el Encargado de Negocios dei Brasil, en la nota de 10 de Agosto^ 
consisliendo en imputaciones vagas y destituídas de pruebas, y de verosimilitud, ( b ) eslari léjos de satis- 
facer Ias condiciones, que quedan establecidas.

El Encargado de Negocios dei Brasil protesto ( c ) contra aquellas imputaciones, en su nota dei 11 dei 
referido mes, y siendo oidos sobre esos hechos luego que llegó a esta corte, probó aitte el Gobierno Impei lal 
la injusiicia, y uingun fundamento de los cargos, mostrando, que habia procedido siempre de acucrdoctn 
Ias iristrucciones, que lenia. Ias que le recomendaban la mayor consideracion, y respeto para con la perso

)a] Veásela nota dei 12 de Agosto de 853 en el N.® 51 defSemanatio, y en el N ® 13 los documentos c ita d ^ ^ r  / 
[b] Veansc los doèumontos citados en Ia anterior nota a. y '
[cj El Sor. Leal se liraitó á acusar recibo, á protestar que su silencio no importa una confesion, y â e^ps-'’ 

lo...cualquier deliberacion que se tome sobre la legacion á su cargo-Vease la nota dei Sr. Leal en el N. 13rde ’*
/

j
i-
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m  de S. K' el Snr. Presidente de Ia República. ( d ) _ . i m
' El Gobierno de la República nunca previno al de S. M. el Emperador, de que el i.ncargrdo de Nego* 
cròs dei Brasl! se apartaba de los principios que le habián sidò prescriplos en Ias instrucciones; Io despidio,
'sin tener inteligência algiina con el Gobierno Imperial. • . ,

Este acto no se concilia con los sentimientos que el Sr. I). Benito Varela maniíiesta por orden dei Exmo. 
Presidente eh sú nota dei 12 de^Agostò dirigida al abajo firmado, cuando asegura que èl Gobierno de la 
República está dispuesto á recibir, y á dar Ias debidas consideraciones, a cualquier Agente Diplomático, 
que S. M- el Emperador quiera acreditar en la Republica. Ninguna garantia puede tenerel Gobierno m* 
peiial de que nóse practique en lo futuro el mismo ácio al respectode cualquier otro agente diplomático

^ " s i S Í s " o  hsÍd*^ Imperial no puede aceptar como satisláctorias esplicaciones, que el Sor^
D. Benito Varéla dá, en su nota dei 12 de Agosto, y por eso reclama una reparacion que pueda consi
rarse suficiente,y eficaz. ' , ■ ■ . • i

Para obtenerib el Gobierno Imperial In dado Iasnecesanas mrtrncc.ones al Gefe “
dro Ferreira de Oliveira, y espera que el Sor. Ministro tomando ias ordenes de S. E. el Sor. I^residenle 
de la República dei Paraguay, concuerdecon aquel Gefe de Escuadra en un ajuste razonable, que ponga
término á esta desaoradáble ocufrencia por ún modo satisfactorio. , , j  , i
^  Por otra parte, deseando el Gobierno Imperial de conformidad con la convencion celebrada, entre el 
Império y !a^República en 25 de Diciembre de 1850, regular Ias relaciones, que deben exjsur entre dos 
Esfados, V que no pueden retardarse.sin perjiiicio, y coinprometimiento de graves
Doderes al Gefe de Escuadra, Pedro Ferreira deOliveira, para ajustar, y concluir con el Gobierno de la 
República Ias negociaciones, que^edaron  interrumpidas poria despedida dei Lncargado de Negou sF -

consísten.en el tratado de navegacion y comercio, 7 en el de limites : á que se
íihlioó el Gobierno de la República por la convencion de 2õ de Diciembre de IboU.

f t r  el a r S l o  3 .” d^esa convencion, S. M. el Emperador dei Brasil, y el Presidente de Repiiblica 
dei ParacTiiay, se comprometieron à auxiliarse recíprocamente, a fin de que la navegacion dei Rio l a- 
rnná hasta el Rio de la Plata quedase libre para los súbditos de ambas Naciones.

T n lihprtad de esta rave<racaon pára el Paraguay fué obtenida de la manera mas completa, en conse* 
cum,c!à d e i  para la cull ooncurnó el Brasil, co.no es nolor.o, con .n.nensos

c 'ficios ^
*^^TTr<stn*pnfonces el Paraguay estaba secuestrado dei comercio dei Mundo,

n ifn  L  de esta ^ o c a . el Gobie. no dei Paraguay,entrando en el libre goze de esa navegacion, paso 
á c^leb^ar tratádos c^oncediehdo á*diversas naciones la navegacion dei Rio Paraguay, en la paite que e

^^rrCobíerno dei Para^ruav, entretanto, se ha negado á hacer la misma concesion al dei Brasil, que á mas 
dei ie?echo Qurie c o ^  de25“ le Diciembre de 1850, es r^ereno dei Paraguay, pose-
yendo la mârgen oriental de este rwdésde la conílaencia dei Apa hasta la Bahia Negra, y ambas raâ ^

puí,Vv1 derílè?qh^^^  ̂ cumplió religiosa mente por su parte, la estipulacion dei

^'^Ou-ottntonohahT^^^^^^ léjos de auxiliar al Gobierno

b S
PI Onhiernolmoerial Dor tanto, pidiendola navegacion dei Kio Paraguaj, en lapancq   ̂

á laReDÚbUca'a7 estrnoUrc. pirfeel cúmplimfenm de In estipulacion cbnten.dn en el çr..culo^ dei..

“ p r e í “ .foubf W c rb re “ Z  I'bO. S u ^ s t n d  el Emperador

Republica se halla virtualmentc conced.da al Bras.l por f 4 ,efie.-e el arlícub
Las circuntancias prop.as para el nombrara.ento de d 'r  del Dictador Rosas

15 de la convencion de 25 de Diciembre, se realizaron Iqego que desaparecio ei poaer
ante las armas viçtoriosas de los aliados. â miP nlude el artículo 15 de laconven-
c i o n t K p r r e r a m t m  Beilegarde, y despuesal GapUan Ten.cUe Fel.-

’’̂ Nruio^lTouí^decs.osPlenipotenciarlospudo concl..ir esta negociacion. por las d..das, y objeciones,

' [rj] ^Adónde están esas pruebaa ? i Por qué np las adjuntú cn copias legalizadas ? 
a] Hay quo probarlo.
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$onlenian laa mas amplias concesiones. ( f )
El Gdbierno Imperial propuso, el diferir el t,ratado d,e limites, conlentándose çon el tratrado de navega ,̂ 

cion y comercio.
El Gcbierno del Pfiraguay repelio esta Piopuesta.
LiU despedida del E.nçargado de Negocios Felipe, ^osé Per;eM:a 1̂ -iea), çoincidió con Ia$ instançias que. 

hacia ante el Gobiern,o de la Repitblica pata çelebrar los dos, tratad.oa m^epcipnadps, p. por Ip mepps el de 
comercio y rtavegacion. ^

El Gobierpo Imperial con el intuitu, de Uacer cesar esta s.i,tuacion, y de teatalpjeççp sobre biases splidas, 
las relaciones que debco existir entre los dog, Estados, segun=los dçrecbos Que Ip çopberp la çonyencion 
de 16õ0  ̂ celebrada con el (in de procpo.ver i,ntereses recíprocos, mapdú ofrecer ú ía consideracion del 
Gobierno de la RepúbJtcçi un proyecto de tratado, reglandp el coíp,erçi,p, uavegaci,pp, y litpites, enire el 
Imperio y la República.

El Gobipmo Imperial en lo que respectaal comercio y nayegacion, pi4p las misipíts coppesippes, que çl 
Gobierno de la República ha hecho â otras Naçiones, cop los ppsenvolyipiientos, qpe hace ipdispensables 
la circunstancia de ser ribeno, y por lo que perteneçp. á lí,mitps la línea diyisoria (̂ pç se p^ppone, (undado, 
en el principio del uti poss^/Jetis, es sip çontestaclop piuy favorable á la República dpl Paraguay.

Las concesiones del Qobierno Ipiperial np.pueden, en esta parte, p  pias allá dp (as qup se hacen en 
el proyecto,

El Gobierno Imperial nptre la esperanza de que el de la Repúbliça pceptará de bpen gra^o pi proyecto 
de tratado, que le sera ofrecido ppr su Pienipotenciario terpiinandos.e asi iascpestlppes pendtpptes y resta« 
bleciéndose entre los dos Estados las relaciones de una aipigable inteligência, qpe tanto dpben concurrir 
para consolidar la paz entre los dos Estados, y parapromover los intereses de sti industria, y Comercio.

El abajo firmado se prevalece de esta ocaslop para ofrecer á S. E. el Sepor Ministro de ílelaçtpnps Es- 
tpriores Ias seguridades de su perfecta estipracion, y distingpida consideraciop. .......

YlsEi^ctnde de A baeté.
-o-

E1 Ministro Secretario' 
lâ« Estado, interino dej 
Relaciones Esterioree.'

/FttYi la República dei Para^uai/l 

Asuncion, Abril 10 de 1855,.

4 1  Jllma. y Exmo,. Sor. Vizconde de Abae^é, dei Cç,nsejo *S'. Af. e\ Erpferador dçt Brasil, Ministro 
Secretario de Estado, y de Negodos ^d^angcros.

El infrascrito Ministro Secretario de Elstado interino de I(.elacIones Estpriores dp Ip Repqblica fiene el 
honor de acusar recibo de la nota datada el 10 de Çjiciembre de 1854, dpi Ulmo. y Exmo. Sor. Ministro 
Secretario de Estado de Negocios Estrapgeros, que le fué repiitida por el Illmo, y Eymo. Sor. Gefe de 
Escuadra, y Comandante ep Gefe de la fuería Naval de S. M. I., Pedro Ferreira dp Oliveira, Plenipoten­
ciário de S. M. el Eipperador : cuya nota es resppesla á la que con fecjia }2 de de 18§3, dirijió al
Illmo. y Ejtmo. Sor. Ministro Secretario de Estado de Negocios Estrangeros, pl de igual clase de la Re­
pública, insiruyépdole de los motivos que obligarop al Gobierno de la Repúbljca 4 Ip dpsagradable piedida 
de enviar sps pasaportes alSor. Felipe José Pereira Leal, flncargado de Negocios dei pooierno Imperial, 

El infrascrito elevó Ia citada nota de IQ de diciembre al cpnocimjento de fl. pl Sor. Preçjdente de la' 
República, y ba recibido órden de dpcir al Illpio. y Exmo.Sop. Mjpistro Spcretario dp Estado de Negocios 
Estrangeros, que ba prpsentado ppevamente al Exmo. Sor, Pienipotenciario de S. IJd. las pazones que 
este Ministério habia deducido en su referida pota de I2 dp Agosto de 85^, apadipndplp que sj S, E. el Sor, 
Plenipotenciário hallase algorpasque anadir, se sirviesepsponerlo, en inteligência deque siendo deporoso* 
y razonable, no babria dificultad de acpeder â ello ; y manifestando en nota de 24 dp Álap^o prp^imo pasa- 
do S, EJ. el Sr. Plenipotenciária ‘̂que en vista de las instruccipnps que repibip el Qobiprno Imperial, reputa- 
ba completas y satisfactorias las psplicapiones dadas”, y pedia splo que la plaza saludásp piipie|-p al pabellon 
imperial con veinte y up tiros de artillería, á que jnfpediatamente responderja con ptra salva dp jgual núme­
ro de tiros porei vapor de guerra Ipirapga grasjlero : S. E. el l^or. Presidente sp prpstq ^ eljo con la me  ̂
jor voluptad, con lo que se restablecjerpn las rejapiopes, y (^ueda pa^onableipente afregiadp |p popcprnientp 
â la despedida dei Sor. Pereira Eeftlr-r

Oespues de apunciar al Illmo, y E^tino. Sor. Ministro Secretprio dp flstadoy de Negocios Estrangeros 
•Rte arreglo, tiene la satisfaccion de informarle que los demas asuntosde qqe se baila incumbido ef Exmol 
Sor. Plenipotenciário de S. M, I. estan ep marcha: y coobar|a que terpiíparáp regularmeptp, á satis­
faccion de ambas partes, pues que S. E, el Sepor Presidente de fa República está perfects, y sincera- 
mente dispuesto, como lo b» estado siempre, y lo ha dpciarado repptidas veces, á acceder á todp loque 
sea razonable, decoroso, y compatible pon ia seguridad, y tranqpi|idad de Ia Rppi^blica; s| el perijôdo de 
la nota de 10 de Diciembre que anpncia que respecto ã lítpites las poncesiopes dei Gobierno Imperial np 
pueden ir mas al|á de lo que se hace en el proyecto, no le presentase la idea de pn últimatqm invariable 
que inutilizaria todos 6US buenos deseos. . »

La sinceridad dei Supremo Gobierno de la República no le permite ocultar al Illmo. y E:^mQ. Sefior 
Ministro Secretario dp Estado, de Negocios Estrangeros, que el apresto de la fuer?a navaj, y ,

( f ) ISfemo dat quod non babet..

•WjV-
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<jJ|ire,ccion al Paraguay, sin, anuncio aiguno, y la aptitud amenazante que conserva, ha mortificado sobre 
i^anera la susceptibilidad nacional, y es muy injuriosa y alarmante para el Gobierno Supremo

Habiendo el infrascrito ciimplido con las ordenes deS. E. el Sr. Presidente de la República, solo leres- 
ta apoyec^r de esta ocasion para ofrecer al lümo, y Exmo. Senor Ministro Secretario de Estado v de 
Negocios Estrangeros su muy alta y distinguida consideracion.

J o § é  FalcQn.
--------o— —

Restab.Ieci,d;as l.̂ s ^elac.io.nes entre, los gob.iernos de la República y el d,e &. M. el Emperador : el Pie- 
^ipotenci^ario ^asi,lero, remiti.ó al Ministério el 30 de Marzo el siguiente proyecto de tratado que le 
^ue mniei^atamente devuelto el 3.1 diciéndosele, que se le devolvia, para que sobre su 't’esto se e’ntendie- 
se con el PJenipotepciario, d,el Supremo Gobiernó.’ Çp eÇecío babiönc^os'e nombrado, al Senor Briga-
(her General Dpn Francisco 3olano Lopez, Plehipoienciario dei ^as il se lo presentó, tal cual sigue 
•Iraducion literal. i. . r  & •
•/ ProT/^cío de T^ratadode Comercio, Navegacion, y limites entre ei Brasü, la República de\ Paraguay.

Su Magestad el Emperador diel %asil, y S. E. el l^residente de la República dei Paraguay, deseando 
^eglar, corpo sç.aseguró por ips art^cplos 3 ® . y 15 dei ^Vatado de 25 de Diciembre de 1850, eí comer- 
çio, nave.gaçmn y limites en^re am^ios Raises, á finde remover causas'que en adelante, pueden perturbar 
ia buena inteligencia, y harmpnia, que (elizmente subsisten entre ellos, han convenido en celebrar para 
esteou up " -̂ratadp  ̂á sanier. ’ " ............. . ................  v ,

S. H(|[. el, Enperador dei Brasil 
Y S- E» el Presidente de la República derParaguaydt.

Artículo 1 ° .
Hab.fá perfecta, í^rme y sincera amistad, entre S. M. el Emperador dei Brasil, sus sucesores, y súbdi- 

tos, y la República de! Paraguay, y sus Ciudadanos, en todas sus posesiones, y territórios respectivos. '
Artículo 2®.

La Rppdbliea dei Paraguay concede al ^rasil para su Pabellon la navegacion libre por los Rios Para- 
pá, y Paraguay, en aquellãs parles en (tue es riberena. ‘

Artículo 3 ®
En compenaacion, y en los mjstpos términos, el Brasil conde á la j^lepqblica dei Paraguay el mismo 

derecho de navegacion libre, en â parte de aquellos Rios, en que es'ribereno, de modo que la navega­
cion de esos ^ios,en la parte en que cada una de Ias dós Nacíohes, esribereiía, queda siendo comím á

Artículo 4. ®
Las eipbarcacippes peirtpneçiepjes ó cada una de ías altas partes çontraiantes ( salvo el derecho de 

libre pasage )j solo podran î r á comerciar en aquellos Puertos de la olra, qiie por esta se hubíesen decla­
rado habilitados para el comercio estrangero. ’ ' ‘ •

Artjculo 5* ®
Ningqqa de jas altas partes ponttatantes cmbarazará, ni’ impondrá dereçhos á Ias embarcaciones de la 

ptra, que transiten, por los Rios arriba mencionados con destino de un Puerto de la ÍJacion, á que perte- 
nece, pa^a otrp de la misma I^acion ; 6 de un puerto de la Nacion; que pertenece, para otfo de tercera ó vice yersa. • ........................ . , , . . , >

Arljculo b- ®
Q,ueda entendido, que cada una de Ias dos altas partes contratantes se reserva el derecjio de adopter 

por mectíp de reglanieqtos ^scales, y policiaíes Ias medidas convenientes, para evitar el contrabando, y 
proveer á sp seguridad, obligàndose ambas á sustentar como bases de tajes reglamentos Ias que fuerén 
mas favorables ãl rnejor, y mas amplio de senyoIvimiiBnto de la navegacion, para el cual fueren establecidas.

Artículo?.®
Reconociendo Ias altas partes contratantes, que la isla de i^Iartín García, por sq posision, puede servir 

para embarcar, é impedfr Ia libre pavegacionde los afiuentes ^el Plata, en que son interesados todos los 
riberenos, reconopen, igualmente, la coiivenieppia de ia peutralidad de la referida isla, en tiempo de guerra, 
sea entre los Estados dpj piata ,sea entre uno de estos y cualcjuief otra Potência, en útilidad'comun, y co­
mo garaptja qé la Isjayegacjon de }os respectiyos rios, y pór éso coiícordaron-

1. ® ^n  oppperse por todos sus ipedlos, â que la 'soberania de ía Isla de Blqrtjn fGarcia deje de perte- 
necer á uno de Ips Estatjos dei Plata, interesados en su libre nayegacion.

2. ® bfO solicit^;: el conpurso de los ótros Estados Riberenos, para obtener, de aquel á quien pertenece,
ó venga â pertenecpr la posesion, y soberania de la rnencíionada Jsla, á quese obligase a ho servirse de 
ella párq embarazar |a Ijore payegacion de los otros riberenos: á conseritir en sú neutralidad, en tiempo 
de guerra, bien como en los estableciniientps que fuesen nepesarios para seguridad de Ia navegacion inte­
rior de tqcios los Estados riberenos. ............... . ‘ ‘ ‘ -

Artjçulo. ®
Las dos altas partps pontratantps, deseando poner el comercio, y payegacion de sus respectivos Países 

sobre la base dp una perfecta igúaldad, y benévola reciprocídad, cònvinieron mútuamente, en que los 
Agentes Diplomáticos, y consulares, los súbditos, y ciudadanos de cada una de ellas, sus respectivos Na- 

• los productos naturales, ó naanufacturados de los dos Estados gozen recíprocaniente, en el otro, de 
•nos dereçhos, franquicias, é inmunidades, ya concedidas ó que fueren, para Io futuro, á la Naciotn 

fi’cida : siendo gratuita Ia concesion, si lo fuere, ó lo hubiere sido para esa Nacion : y quedan-
* r si
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^0  estipuU'^“ * ' 9 . ' condicional.

a c ra rN a " v t\ i? à : ; i r , :6
de loa respectivos países. Artículo 10 ’

,„ s  Brasileros estaUecidos, d . residentes eu te rr i^ o ^  P^^^^^

Si sucediose, que una de Ias altas partes podran continuar su co.uercio y
•ado, Ins sitbditos, y f  “ ou Ias ciudade.s, 6 puertos que esten bloqueados, ó srtiados
f^ r tf e r r í ô r»" S  ser« perutiúdoe, courerc. de artículos reputados contraban-

do de guerra. Artículo. 12.®

Para que 
SC declaran

f

chas. DQias, y louus idi, uuc= - militar 3. ° sSinctias qe cayauui.m, uuuum..», c -
zas, coías de malla, ropa hecha de uuífoime 0 p „  4 0  Y gcneralmente toda cualidad dc
lla.s de montar, lomillos, y c«“'«!"'®' P“'''"® " '' e„tlquie‘r oúo material, mauufacturados, preparados, 6

Cuando una de Ias altas parles delyudaí, ó cooperar,
dano de la otra aceptaráçomtsiou, cana de ,omo p ía ta .hostilmente, con su enemigo, so pena de ser tratado por

J ■ t Piiprtos á Piratas, obligândoseá perseguirlos
Ninguna de Ias altas partes contratantes adm ti que.fuèren convencidos de

por todos los médios á su alcance, y con t^ o  el r \,Jbados ; y á devolver navios, y cargamen-
“ ? i S r . l b m : " ,  c i l t u o s  'de cualqmera de Ias partes contratantes, ó a sus procura-

■dor«: y e.rfalta de estos â los respectivos

Se conviene, en que ambas partes P ™ ^  danos causÀ-
r p l “r ío V L X s t^ â re rp -ú fa T d o ^  removièndolos de lafrontera, cuando esta med.da se

hiciese neçesaria. Articulo 16. ® ,
* vior.inr«n one reconocen solamente como bases, para reglar sus repec 

Las dos altas partes contratantes tratado v Ias indicaciones de este enotros puntos
tivos limites, el uti possidehs, ^  otros monumènios de posesion. En esta conformidad

declaran, y defineu la linoa divisória, por la g .e n ^ ^ . ^  , p . p  . ,

E , território de, Império de, Bras.b se divide dei de la Kcpúbb^ 
de donde comienzán las po^esiones dei bras , y p conüaente Escopil ) hasta sus mas altas ver-
t tm e ^ /d f^ b ^ p o r™  d - divide las agua.

n r : f e v o : i : : f u L t s W s i e r r a s i ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

I S :  S e S o u ir r g T T z q r ^ ^ ^ ^ ^  ü orient^al' perieueca al Brasil, y la derecha, ü occideu.a, d ,a

República dei Paraguay. _ Paraaiiay hasta arriba de la Bqhía xNegra, donde las poses.ones

dei Brasil, ocupan ambas rnargenes dei P g o

Convínose, en que si para lo faturo dudas seran^decididas por
que arriba quedan indicados, como aiustare, siri que todavia pueda hacerse alie-

'en ^ S lS  - T t  r e c u a d a  in  e. articulo precedeuie.

El presente tratado serà ratificado en
se harà en la Asuncion, dentro dei plazo su Magestad el Emperador dei Brasil, y dei P.^

sir^ u V d t& ílíc rd -p "^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^
''% U hoen“l a ' c i l d  da h S ? o n  3 0 de Marzo de 1855; .Estacppforme ( firmado fePedro  > 

de Oliveira.
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Muy Seflor mio -  ^8» ® -
T ^E h" ^  * '  ^ f " '“' ®®"°'.P''««'lente de la República, Plenoa Podererea para negociar con
T co^e cio t n a o  LThnnor d r „ ? ' " r  '" " P f  “ > 5 ^ »'P'S^i«». ^obcc llLlca. nfvegaciony  comercio. tengo el h.onor de ponerlo en conocimiento de V. E„ v de roffarle aue m1 nn invipr^ inn«»
«m anta «  ...ya concurriy manana al Minia.erio de Relacionea g L l r e " f  dond\ e a % ,a , r a T É

S.u muy atento servidor.
F r a n c i s c o  Sola 'inoX opeZ a 

X V iv a  t a  R e p u b l i c a  d e l  P a ra g 'u a ]^  I .

As.uncion,. Abpil 13 de 1855;

El ^igadier Geneial da la República dei;Paraguay, que firma, Plenipotenciário del Supremo Gobierno 
para el arreglo de las. cue'stionea pendientes con el Gobierno de S M el Fmnemrlnr riíi r 
honor de decir Ú S. E. al Sor. Pedr^o Ferreira de Oliveira. Gefe de E a c U a  7 p  enipm tefa o d̂ ^̂ ^

.‘ado e“ \ V d e 'S S n t e  y l»“ i‘es qua le h 3 o  piefen
El proyecto de Tratado es conjunto de comercio, oavegacion, y limites, y el infrascrito deseando disni. ' 

Rrlo por separado^ acorda con el IIlino, y Exmo. Plenipotenciário de S. M. I. en que se aiustasen doa 
Tratados, primero el de limites, y en seguida el de comercio, y navegacion, ^ ajustasen dos

El proyecto de Tratado enlo relativo á limites, propone por base y punto.de partida ©1 uti vossidetit 
El infrascruo Plen.potenciario de la República, no tendrá inconveniente en admitir esta b ase .C ú n  éêa 
la mtehgencia genuína que le de el Ulmo. y Eamo. Pleiiipoleneiario de S. M. I. á quien ruèS^auierà 
eonsignarla en sn contestacion â estas nota. S. B. el Plenipotenciário de S. M. I. riotaii f l e i C è
que esa frase es bastante elasticáy susceptible de diferentes interpretaciones. * lacnmenie

Las esplicaciones que el intrascrito pide al Illmo. y Exmo. Plenipotenciário de S. M. í. 1© és indispen- '
sable parae es udio, y^usta apreciacion dei proyecto de tratado, y es de suma importância para S  
tar la negociacion en la cuestion de limites, ^  «upormncia para lacili-

El que suscribe tiene Ia satisfaccioa de asegurar á S. E. el Plenipotenciário Imperial, quedei Suoremo 
Gobierno mantiene inalterable el deseo que le ha animado siempre de arribar al acuerdi v arreglo de 
ta cuestion, lan conducente a mantener la amistad, y buena inteligência con el Gobierno Imperial v au© 
el infrascrito abriga, y abunda en los miamos sentimientos, y se complace en espresarlos enfesta nou^

El infrascrito aprovecha estaocasion de asegurar al filmo, y Exmo. Senor Pedro Ferreira de Oliveira 
Gefe de Escuaara, y Plempotenciario. de S. M. el Emperador dei B.rasil. su mqy distinguida consi-

F r a n c i s c u  S . I^o p ez .

^^iSnperado^èl Ferreira de Oliveira, Gefe de Escuadra Plenipotenciário de S. M, «I

Ciudad de la Asuncion, 14 de Abril de 1855.

El abajo firmado Gefe de*Bscuadra y Plenipotenciário deS. M. el Emperador dei Brasil recibió la no- 
taque ayer le dirijió S E. el Sor Brigadier General D. Francisco Solano Lopez, Plenipotenciário de S.
E. el Sor- Presidente de la Republica dei Paraguay, pidiendo al raismo abajo firmado,que consigne en res- 
puesta la genuína inteligência de la base “uu possidetis” propuesta en el proyecto de tratado ofrecido al 
exámen y consideracion dei Supremo Gobierno de esta República { en nota escrita y entregada elSOde 
Marzo pasado > como la que debe en parte determinaria definicion de la linea de separacion de los dos 
Estados.

S. L. declara que no tendrá duda en admitir esta base segun la inteligência genuina que le diere ol 
abajo fi,rmMo :• declara mas, que ia esplicacion que pide, lees indispensable para el estúdio y justa apre- 
ciacion dei proyecto^de tratado, y que es de suma importância para facilitar la negociaCion en Ia cues­
tion de Itmitesu

E la^ jo  firmado profundamente compenetrado, de la cenveniencia, y de la necesidad de la celebracion 
Tratados, que el Gobierno dei Brasil, y el de la República dei Paraguay consideran como las bases 

sólicias sobre que se deben establecer las rejaciones de buena vecindad,y amistad entre las dos Naciones: 
ydispuesta no solo por eao, como por Io que le ha ordenado el Gobierno Imperial á cooperar para la 
pronta resolucion de cuestiones ontiguas que los Gobiernos de Espana, y de Portugal no pudieron decidir 
eonveniehtemente, ni aun hasta hoy el império y la República, herederos de los derechos, pretensiones y 
cuestiones de |aa respectivas metropolis, pasa á dar Ia esplicacion pedida; asegurando á S. E. el Senor 

■■“enipotenciario dei Supremo Gobierno de la República dei Paraguay, que consumo placer ya le hubiera 
lo esa esplicacion en cualquiera de las tres conferencias que ha habido entre el abajo firmado y S. E.,

I. manifestado e»e deseo, tantQ mas queei ©bajo firmado icree, que las esplicaciones ver-
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baies sou las ruas convenientes, cuando se presentan dudascomo !a que S. E. dosea disolver.
Para hacer ton completa como juzga deseobie la esplicacion pedida, el abojo firmado pid€ licencia ê\ 

S. E. el Senor Plenipotenciário para trascribir no soloel artículo dei proyecío de tratado en que se de­
clara cual será la base, ó principio â adoptar en ladefinicion de la línea de limites, como lambien aqiiel 
en que se describe la dicha linea. , . ,

“ Lasdos altas partes contratantes declaran que reconocen solameute como bases para reglar eus res* 
pectivos limites ei “uíipossideÇzs'^ designado en el presente tratado, y las indicaciones de este en lo« 
olroa punios, adonde no existen establecimientos, pobluciones ú otros monumentos de poaesion. En 
esta conformidad declaran y definen la línea divisória por ,la rnanera siguienle—”
■'“ Bl território dei Império dei Brasil sedividedel da la República dei Paraguay pore! Rio Paraná desde 

donde comienzan las posesionesdel Brasil, por el arriba hasta )s boca dei Igatiroí, siguiendo por este rio 
arriba y por su gajo principal ( dejando al Nort su confluente Escopil f hasta sus maa altas vertienles, 
y de ahí por la línea mas corta à procurar el alto de la sierra Maracayú que divide las aguas dei Paraná, 
de las del Paraguay—sigue por ias cumbres de la dicha sierra, siendo ias vertientes de Leste dei Brasil 
y las do Oeste dei Paraguay hasta llegar á las primeras vertientes dei Apa, baja por este hasta 
confluência con el Paraguay desde donde la márgen izquierda ú oriental pertenece ai Brasil, y la derecha 
ú occidental á la República del Paraguay— De la confluência del Apa sigue porei Paraguay arriba hasta 
ía Bahia Negra, adonde las posesiones dei Brasil ocupan ambas inárgenes dei Paraguay.*''

Siendo así, declarándose en el proyecto cual será la línea de limites á trazaren virtud, ya dei principio 
“ uti poasidetis ” ya de las indicaciones dei proyecto de tratado, es claro que no tiene el dicho principio 
dei “ uti possidetis ” elasticidad,ni es susceptible de diferentes inlerprctaciones, si se hiciese un tratado, 
conviniendo en e! “ uti possidetis” sin definir y describir la línea divisória, dejando la demnrcioo de ella 
para et futuro, podian da rse con efecto ciiestionea interminoblps. Mas toda vez que no se procede así 
y qu'e por el contrario se dice clara, y terminantemente cual la línea que se juzga nccesaria y conveniente, 
debe desaparecer e) receio de dudas y de cuestiones ulteriores.

Así pues, la inteligência genuina que el abajo firmado dá al principio “ uli possidetis” es la misma que 
Ic dá el Gobierno de S. M. el Emperadcr dei Brasil, es aquella que se vé dei proyecto de tratado cuando 
hace la desçripcion do !a línea que juzga conveniente y necesaria para divisa do los teniíoriosde las 
des Naciones.  ̂ .

Deèpues de satisfacer al pedido de S. E. el Sor. Plenipotencisrio de! Supremo Gobierno de la Repúbli­
ca dei Paraguay, el abajo firmado agradece á S. E. la declaracion que se dignó hacerle, de queel Exmo. 
Sor. Presidente mantienc sin alteracion cl deseo de llegar al acuerdo y decision de la cuestion de limites. 
Agradece tambien la declaracion que S. E. el Sor. Plenipotenciário hace de obrigar, y de obundar en 
los mismos sentimientos, pudiendo, asegurar á S. E . que por su parte continua á alimentar las esperanzas, 
de que no serâ perdida !a oporlunidad que actualmente se ofrece para la celebracion de tratados, que son 
urgentemente reclamados por los intereses de los dos paises- 

Cierto de tan felices disposjciones el abajo firmado viendo en lu citada nota. á que responde, qu© 
S. El 88 considera en pcsesion dei proyecto de tratado, solamente desde el dia 11 dei corrienie, pide k 
8. B. que le dé licencia para manifestarle el pesar que le causa esta circunstancia, que con veotaja para 
la ceebracion de los tratados podia haber sido evitada, -

En 30 de Marzo pasado, el abajo firmado tuvo la honra de enviar ai Esmo. Sor. Don José Falcon, 
Minstro de Relaciones Bsteriorésel proyecto de tratado anunciando en nota de 10 de Diciembre último 
por el Exmo. Sor. Ministro de Negocios Eslrangeros dei Brasil.

Bsle proyecto fué devueltoal abajo firmado en nota dei Sor. Don José Falcon de 31 del citado nies de 
Marzo, diciéndose que sobre su contenido el abajo firmado se entendiese con el Plenipotenciário 
yamombrado. . ..

Despue.*» de recibida esta nota, el abajo firmado tuvo la comuoicacion que S. E. el Sor. General Don 
Francisco S. Lopez le hizode su nombramiento, y lleno de placer con esta noticia compareció á la pri- 
mera conferencia, que tuvo lugar enel dia 3 dei corriente iiies en la cual despues de ia presentacion recí 
proca de los plenos poderes proponiéndole S. E. que se dividiese el proyecto de tratado endos, discutién- 
dose con anterioridad el de límiies.el abajo firmado accedió prontamente no solo por que no habia en 
eso inconveniente alguno, como tambien por que 3. E. le aseguró que en cuanio al tratado de navegacion, v 
comercio, no veia en él sino conveniência y ventaja para las dos Naciones. • -

Abofa habiendo habido conferencias en los dias 3,9,11 dei corxiente el abajo firmado nsegura á S. E 
que en cualquiera de ellas podia haber dado â 8. E. el proyecto, 6 copia dei proyecto, que el abajo. 
firmado deseaba, y desea que sea exanunado y tomado en consideracion, tanto que hasta lo remitió al 
Exmo. Ministro de Relaciones Estereriores. Asegura por eso el abajo firmado à S. E. ei 8or. Plenipo­
tenciário del Supremo Gobierno de la República dei Paraguay, que la privnciou en que S. E. ha estado 
de una copia dei proyecto para su uso, y estúdio, no procede de deseo, ô de intencion del abajo firmado.

Terminando esta respuesta el abajo firmado asegura á S. E. que lo hallarà dispuesto á darle pruebás 
evidentes de que desea la celebracion de los tratados, ministrando en la conferencia aplazada para hoy,y > 
en las siguientes todos los esclareciraientosque pudieren completaria esplicacion pedida, así como cua- * 
lesquier otros que S. E..juzgare á un necesarios, con la amplitud que permiten ias di.scu8Íones verbalés 
y con la ventaja de evitar las demoras de una discusion por escrito sobre proyectos de tratado, discusion 
que el abojo firmado no puede continuar por las razones que la alta inteligência dei Exmo. Sor. Plenipo­
tenciário avaluarájuslamente.

El abajo firmado aprovecha esta oportunidad para asegurar á S, E. el Sor. Brigadier General Don

1/ ^
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Çrancisco 3. Lopez, su axaj dístioguida consideracion.
Pediro Perreifi^a áe OlÊveiira.

Ál lilmo. y ^enor Don Francisco Solano Lopez Brigadier General, y  PlenipotenciaTio
Supnm o Qohierno de la República. y y

Í V iva  la  K epútolica del Parag'isay !
^  Asuncion 14 de Abril de 1855.
Me oprsBuro á dw irá V. E, que he recibido la nota que V. E. se ha servido dirigitrne coniecna de 

noy en respuestaâ la qae " p r  tave el honor de escribirle, ptdiêndole ae sirviese da?me alouna esolicT- 
omii do la inteligencia quo V. L. daba a la frase v ti pmstdetis ; k cuya nota me reservo conles'ar tan 
pronto conro paeda, peso coinoqn el final de e!la V. E. me anancia nna conferencia convenida para 
hoy, debo decirle que el despacho del Minjsterio esta á su disposicion, y que alii esperaré á £  de d 
las cinco de esta larde, pero diré tanabien que yo no contaba con lo conferencia que V E dice anlazad!
para esle dia, pues que esperaba la esplicacion que pedia á V. E. para formar iuicio, ypoderme esn.dir, y esplicar. .. ; w  ̂ cspt

Quiera V. E. aceptar la disiinguida conaideracion con que soy de V. E.
Muy atento servidor.

F ra n c ise o  S o ían o  S^opeat.
i

Ai lllmo.y Exmo.Sor. Geíe de Escuadra Pedro Ferreira de Oliveira Pienipotencianc de S M e  
Emperador dei Brasil. ------i—o _____  •

i Viva la República dei Paraguay/

Asuncion Abri! 17 de 1856,

£1 General que firma, Plempoíenciano dei Supremo Gobierno de la República dei Paraguay p&tz, 
discutir, acordar, y concluir con el Plenipotenciario de S. M. el Emperador de) Brasil, los tratados con"̂  
cernienles; primero à limites entre la República dei Paraguay, y el Império dei Brasil: segundo, el de 
comercio y navegacionde los Rios Paraná y Paraguay, por los Ciudadanos y súbditos de ambas Naciones 
en aquellas partes eii que son rlberenas, tiene el honor de decír a S. E. el Senor Gefe de Escuadra. 
Plenipotenciario de S. M. el Emperador dei Brasil, que ha leido, y se ha impuesto dei contenido de la 
nota dei 14 dei corriente, que su S. E. se ha servido dirijirle esplicando la inteligencia que dá al princi­
pio ó base dei utipossidetis, que eslablece el proyecto de tratado, qae S. E. ha eniregado al infrascrilo.

El General Plenipotenciario de la República pidió á S. E. el Senor Plenipotenciario dei Biasil sè 
sirviese esplicarle, como entendia el principio dei uti possidetis, buscando en esa esplicacion, ia mayor 
claridad, porque ella debia contribuir mucho á facilitar ía negociacion.

El abajo firmado observa que S. E. el Seftor Plenipotenciario de S. M. 1  da una esplicacion dei uti 
possidetis, que no aclara, ni disipa. Ias dudas que tiene el infrascrilo. S. E. se remite al testo dei artículo 
17 que en el proyecto de Tratado establece la admision, y reconocimiento dei principio uí» possidetis, 
pero los términos en que está redactado ese artículo» son prectsamenle los que infunden dudas, y hacerí 
Boabigüo su sentido.

El modo con que está redactado el artículo, deja entender que está* poseido por una de Ias partes v 
por tanto en el caso dei uli possidetis todo Io que abrazan Ias líneas que dteçcribe, y trasa el mismo ar­
tículo, que establece el, principio : coando por el tenor mismo 'dei artículo, deberíap ser el resultado, y 
el efecto de Ia poaesion ; lo que quiere decir que se invierten Ias cosas poniendo porefecio lo queen rcálf 
dad es, y debe ser causa. La razon ó causa de establecerse, y tirarse Ias líneas por tales, ó cuales pon­
tos, és la posesion. Ella es la que debe respetarse y màntenerse, y por' consiguiénte es la que debo 
mostrar, y determinar Ia colocacion, y direccion de Ias líneas: pero en el artículo que S. E. el Sefior 
Plenipotenciario dei Brasil trascribe, son Ias líneas quo describe, las que establecen ia posesion.

El infrascrito Plenipotenciario de la Repfiblica del Paraguay, para allanar dificultades, y nó demorar 
el arregio y tratado de limites, y dèmas que ambas partes desean, esplicará â S. E. el Senpr Plenipolen- 
ciario dei Brasil, como eniiende el principio, ó base dei uti possidetis.

Antes S. E. el Sor. Plenipotenciario de S. M. I. ha de permitir al infrascrito, decirle nuevamente, que- 
no puede presindir de presentar sns èsplicaciònés por escrito, por que como el infrascrito ha tenido el ho- 
nor de decirlo, aunque Ias conferenciqs acelçran la marcha de Ips pegocips, y la negociacion por escrito, 
demanda algun tiempo mas esta. tiene |a venlaja de pr.esentar un caracter de aiuenlidad, y constância 
que en los negocios graves es muy importante, sobre todo cuando lo escrito no obsta a que los niismos 
asuntos sean matéria de conferencia, La negociacion por escrito es inevitable desde que no se esiiendon 
procesos verbales de Ias conferências, á lo que no se ha prestado 8. E,.el Sor. Plenipotenciario, á exep- 
cion solo de los puntos quellegaren á acordarse, con lo que Ias dicqsiones cn discórdia quedarian sin 
Ia debida constância. S. E. el Senor Plenipotenciario dei Brasil dice que no puede continuar la discu- 
sion por escrito, por razones que á juiçio de S. E. avaluará jel infrascrito : el puede asegnrar á S. E. el 
Sor. .Plenipotenciario que no olcanza cuales puedan ser esas razones, que no le permiten continuar por 
escrito Ia negociacion. • ' . ' ^

Hecha esta declaracion en respuesta á una observacion de S. E. el Sor. Plenipotenciario dei Brasil, el 
dei Paraguay pasa á ocupar la atencion de S. E., esponiendo su modo de entender el uti possidetis.

A juick) dei infrascrito, la posesion se prueba, y demuestra por la ocupacion relenida por largo tiempo^
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«onsenlida tácita, ó eapresftrnente, ó al menos tolerada, y no inquietada por quien se pudiera considera?' 
con derecho al lugar ocupado, y donde exisian, y se vean establecimientos, y poblaciones como villas y 
aldeas ; ú otros monumentos públicos, romo fortificaciones militares.

Por el tratado de San íldefonzo de 1777 entre Portugal y Espana se adjudicaba á la Espaúa por loa 
artículo 9 y 10 hasta la embocadura dei Jaurú. El Portugal antes de firmar ese tratado se estableció ea 
Coimbra sobre la derecha dei Paraguay á doa 19 <» 54 ’ de latitud austra', El infra»crito no se ocupará 
de apreciar ei derecho con qiie el Portugal obró en este caso, ni el que tuvo Espana para no reconocer 
ios establecinpientos de Alburqaerque, y de Coimbra, y so'o se limita á reconocer la posesion. La Es- 
pana presumiendo que Portugal no dejaria de estenderse todavia mas al Sud, estableció el fuerto de Bon­
bon, hoy Olimpo, tambien en el occidenie dei Paraguay à los 20 » 54 ’ 30 ” Portugal no hizo, ni podia 
hacer objecion, ni reclamacion alguna, por el establecirniento de Borbon.

El silencio ó tolerância de tantos anos de los dos interesados, en hechos tan públicos, y conocidos, esta­
bleció la posesion : legalizo el derecho de invocar el uii possidetis : estado que se ha conservado hasta 
tfl presente, á pesar de los câmbios políticos ocurridos desde aquella época.

Estos ejemplos muestran qué es lo que debe considerarse poseido, en que signos debe reconocerse la 
posesion, y dónde debe aplicarse el uti possidetis, de modo que si ho hay establecimientos y poblaciones, 
como los que el infrascrito ha mencionado, no hay posesion, no tiene lugar la aplicacion dei principio* 
uti possidetis.

En los territórios y puntos en que se hayan levantado clandestinamente casas diceminadas de algunos 
particulates, sean Paraguayos. ó brasileros para cultivar en retazo de terrenos, ó mantener algun ganado 
esas casas no piieden considerarse, sino como simple ocupacion, y adernas viciosa, como que se han le­
vantado sin noticia, ni conocimiento dei que podia, considerarse con derecho á impediría, por considerar- 
se con derecho ã la propiedad dei terreno ocupado.

El infrascrito admite, y acepla la base dei uti possidetis, en el sentido que deja esplicado. Si S. E. 
el Senor Plenipotenciario de S. M. el Emperador dei Brasil, concuerda con el infrascrito en la inteligên­
cia que dá al principio dei uti possidetis quedan allanadas todas Ias dificullades : se definirãn y fijarán 
los puntos por donde deben correr Ias líneas divisórias, respelando y manteniendo el verdadero 
uti possidetis. ;

Hecha esta esplicacion el infrascrito juzga conveniente satisfacer algunas observaciones de S. E. el 
Sor. Plenipotenciario de S. M. I., que halla en la nota que contesta.

El infrascrito siente haber causado involuntariamente à S. E- el Senor Plenipotericiario un pesar con 
haberle notado que el proyecto de Tratado le fué entregado el 11 dei corriente, pero siendo ese el he- 
cho, el infrascrito no podia dejarlo de notar: cierto és que S E. remitió el proyecto al Ministério de Re­
laciones Esteriores el 30 dei dei pasado Marzo. El proyecto le fuè devuelto el 31 para que sobre su 
contenido se entendiese con el Plenipotenciario que se nombrase, segun lo dice S. E. en h. nota ã que 
se contesta. El infrascrito no ha tenido conocimiento dei Tratado, sino desde el 11 que sè lo entregó 
S, E. Hasta esa fecha habian habido tres entrevistas en las que el infrascrito nada podia decir sobre el 
proyecto porque no lo conocia, pues dei Ministério nada se le habia comunicado : en la dei 3 no se hizo 
mas, corno S. E. lo nota, que el reconocimiento de los plenos poderes,, y aplazar otra para el 11, por 
intermediar los dias feriados. Es verdad que S. E. con prévio aviso de que necesitaba con, urgência 
hablar al infrascrito, compareció el dia 9 que refiere, pero no tuvo lugar ninguna conferência, habiendo 
reducido su viata el Senor Plenipotenciario dei Brasil á comunicar al de la Republica, que aquella tard* 
ó al dia siguiente á mas tardar iba á despachar el vapor de guerra brasiJero Maracana, y deseaba comu*- 
Bicar noticias ã su Gobierno, sobre el estado de la negociacion; á Io que contesto el infrascrito que no 
teniendo hasta entonces conocimiento de) proyecto mencionado, no podia mas que asegurarle las mejo- 
res disposiciones dei Gobierno de la República para tratar sobre los puntos dela mision de S. E,  ̂ *

El infrascrito cierraesta comunicacion, nsegurando al lllmo, y Exmo. Sor, Gefe de Escuàdrâ Pedro 
Ferreira de Oliveira, Plenipotenciario de S. M. el Emperador dei Brasil, su muy distinguida considerâcion.

F ra n c isco  8 o la n o  Lopcz,

Al lllmo. y  Exmo. Senor Fedro Ferreira de Oliveira, Gefe de Esçuadra Plenipotenciario de S. M  
el Emperador dei Brasil ^  * '

Ciudad de ía Asuncion 18 de Abril de 1855.

El abajo firmado Gefe de Esçuadra y Plenitenciano de S. M. el Emperador dei Brasil, recibió en de- 
bido tiempo la nota que con data de ayer le dirijió S. E. el Senor General‘Don Francisco S, Loper Ple* 
»ipotenciario dei Supremo Gobierno dei Paraguay con el objeto no solo de significar al abajo firtíjado* 
que la esplicacion por él dada acerca de la inteligência dei uti possidetis no aclaroba, ni disolvia las du- 
ja s  que S. E. tiene, como tambien de comunicarle, cual es el juicio y opinion de S. E. à tal respecto

S. E. declara que admite y acepta la base dei» uti posidetis ” en el sentado de su esplicacion, y quê si 
el abajo firmado concuerda con S. E. quedan allanadas todas las dificultades, seran definidos* y fijados 
los puntos por donde deban correr las líneas divisórias, respetado y  mantenido. el verdadero. 
uti possidetis,

Aunque ya ha declarado el abajo firmado en nota de 14 dei corriente á S. E. que no puede continuar 
A sustentar por escrito discusion alguna sobre proyectos de tratados, por entender tal discusion nulificaria 
Ua Tcntajai do las conferências verbales, cuya utilidad y necesidad se baila sancionada, por el noinbra



;^iento d« Plejiipotenciarios, que disciitan, concuerden y coiichiyan ios trntailo?, que se desea celel îrar 
yl abajo firmado por deíerencia para con el Sefior PJempotenciario, y á íiri de lornar cada vez rnas evi­
dentes sus deseos de ver celebrados los tratados de limites, navegacion y comercio entre el Brasil, y el, 
Paraguay, se apresura ã respondeji.- aun por escrito cori las observãciones que juzga conveniente llevar al 
conocimiento de S. H. ■ . ,

Guando S. B. por la pi imera vez se dirqió por escrito al abajo firmado, preguntando cual la inteli'Tencia 
genuina que le dabnal ‘‘ nti possidetis ” dice que la esplicacion pedida serviría para disoiver dudas* visto 
que aquel principio tenia elaslicidad, y podia admitir diferentes ihterpretaciones.

La esplicacion dei abajo firmado, ségun entiende, demostro, que no habia la acusada elasticidad y que 
no era fundado el receio de que se diesen en lo futuro diferentes interpretaciones al princijiio adoptado 
como base para el trazo y descnpcion de una parte de la linea divisória entre el Brasil y el Paraguay,

La inteligência dei uti possidetis está definida, es precisa é inalterable a lavista de la desciipcion de la 
linea piopuesia porei Gobierno dei Brasil.

Entretanto S, E. no aceptando, á lo que se vé, la linea dei proyecto, ofrece para el uti possidetis una 
inteligência que el abajo íiimado no puede admitir, por que ella no resolvería las cuestiones, y por el 
contrario bana reviyir las que en otro tiempo existian entre Espana y Portugal, y otras de naturaleza 
semejante.

En vez de hacer que nuevamente aparescan cuestiones de inteligência de princípios, de vaüdéz de 
posesiones, de derecho para la fundacion de establecimientos de brasileros, y de paraguayos nin^una 
lineatan larga, seria msjor para que el Brasil vuelvaá tomarias cuestiones en el pie en que quedaron antes 
de la Independencia dei Império : y sobre todo por ocasion dei tratado de 1777, segun el cual ( si d  Go­
bierno dd Brasil admitiese su validez ) las dndas versaiian sobre la adopcion de nna de las dos lineas dei 
Jejiií, ó dei Ipané, cualquiera de ellas muy al Sud dei Rio Apa—‘

Eniendiençjo por tanto el abajo firmado, (|ue la linea de limites propuesta por el Gobierno Imperial, 
no es aceptada por el Senor Plenipotenciário dd Gobierno dd Paraguay, certifica á S. E. de que no puede 
admitir otra, por que creé que d  Gobierno dd Brasil ( como lo tiéne declarado ) proponiendo esa linea, 
da pruebas de que tiene el sincero deseo de resolver una cuestion, cuya solucion no puede ser postergada 
por mas tiempo siii perjuicio de graves intereses. Eu esta inteligência el abajo firmado juzga deber dar 
por concluida la cuestion sobre d  tratado de limites, sin negarse todavia á prósegnir en eiia verbalmente 
si por ventura S. E. se prestase a que la linea divisória sea aquellaque está descrita en d  proyecto.

Pero en caso de no acceder S. E .á la adopcion de la 'líneá propuesta, lo que el abajo firmado espera 
saber en la primera conferencia, que tuviere cou S. E., líeyará este liecho al conocimiento dei Gobierno 
Imperial. Y como la postergácion de esta cuestion no debe perjndicar la discusion y adopcion dei T ra­
tado de comércio y nayegacion, d  abajo firmado espera, que S. E. se prestará al convite que ya tuvo 
la honra dè fiacerle, á fin de que al menos én ese punto queden rçsueltas las cuestiones penclientes,

S. E. sabe cual fué el concurso que el Brasil presió para que los putblos inieresados eu la libre nave- 
gaçion de los rios de la Plata y Paraná, no continuasen privados de las ventajasde esa navegacion : sa­
be lambien que hasta hoy el Brasil nq ha sacado la ventaja que esperaba, pòr que hasta el presente se 
halla vedado el pasage por las aguas de esta República parael território que pertenece al Império* La 
demora ppes en la celebracion dei Tratado de comercio y navegucion, perjudicando indirectamente los 
inteieses |Ie este pais, cansa detrimento directo á un vecino pacifico, y amigo cual ha sido d  Bratil eu 

relacion especiahneute al Paraguay. . . .  .
Ahora el abajo firmado pide licencia al Sr. Plenipotenciário para hacer una cbservacion sobre la propo- 

sicionde S. E. relapya a ia redaccion de actas, ó protocolos de las conferencias. El abajo firmado no se 
negó, ni se niega absedntamente à que se escriban actas de las conferencias que hubiere entre S. E. y el 
abajo firmado ; entendió que tales actas eran desnecésarias en cuanto no se llegase á la adopcion de los 
punto.s principales de los tratados.

Ora no liabiéudose hasta hoy conclwido cosa alguna, no habiéndose igualmente discutido" verbalmente 
la cuestion dd “ uti possidetis ” àqueel abajo firmado daria en una sola conferencia las respnestas que di6 
el 14 dd corriente, y hoy no ve que haya liabido necesidad dé redactar protocolos. No se*negaria á eso, 
ni se niega el abajo firmado, si S'. E. dejare consignar oportunamente cuales sen los puntos en que se 
hubiere concordado ; y hasta mismo aquel los eh que no hubieré concordância.

En cuanto al objeto tratado 'én último lugar en' la notáde S. E. esto es, en cuanto á Ia data en que 
S. E. se Considero en posesion dei proyecto dè tratado, el abajo firmado agradece á su S. E. la declaraciori 
que se digno hacerle, de que hasta el dia 11 dei corriente,’habiéndose reconocido la validez de los plenos 
poderes en el dia 3., no conocia el proyecto, porque departe dei Ministério nada se le habia comunicado. 
Asi queda eyidente que para tal hecho no concurrió, iniencion, ó'deseo dei abajo firmado, como ya tuvo 
la houra de decir á y. E. '

Al terminar estas observãciones, el abajo firmado asegura à S. E. el S. /^lenipotenciario su muy distin­
guida consideracioq.
'  ’ P E D R O  P E R E I R A  DE O L IV EIR A .

/ Viva la Republica dei Paraguay!

Asuncion 19 do Abril de 1855.

E l G e n e r a l  infrascrito. Plenipotenciário del Supremo Gobierno dei Paraguay, tiene el honor de decir 
al Illtno. y Bxmo. Senor Pedro Ferreira de Oliveira, Gefede Escuadra, y Plenipotenciário del Brasil, que
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ha v̂ ecibido su nota de ayer 18 dei corriente, eoniesdando ó la que el infíascrito dirijié á S. E. el 17.
L infrascritoi lempoienciario de la República dei Paraguay, se reserva responder delalladamente la 

cuada nota de ayer, porque aunque S. E. da por concluida lacueslion de limites, en el caso que eTinfra 
cnto no se conforme con Ias líneas d.visonas que establece el proyecto.el interes dei punto qTe se l.a dis- 
cutido por escrito, merece yexije una respuesta tanto por consideracion al Gobiemo^de S.^M el Empe^ 
ra^)r, como a la opinion dei mundo ilustrado, y en esta ocasion se contrae solo ádecir a S. E -  ^

c i r  discusion sobre tratado de comercio y navegacion en que insiste S .E . despues
desu enunciada declaracion de quedar terminada la negociacion de limites, el infíascrito acepta par̂ a el
uia de inanana la inv.tacion que á este respecto le hace S. E. y espera tener la satisfaccion de acreditarle

r p f l ™  e r C e r
d e i% lT /u  ^ .e is r .  Gefede E.cuadra Ple„ip„.enciario

FRANCISCO S. LOPEZ.

M B r í ü ! ' “ ‘‘‘ P ‘‘’>^POtmciario de S. M. el

i Viva la Repúhica dei Paraguay'.

Asuncion, 2 1 de Abril de i85õ,

V deferencia al infrascrito se ha servido escribirle, con fecha 18 del corriente hace
V. L. la declaracion terminante de que no puede continuar á sostener por escrito discusion alpuna’sobre 
ria^ÎlJnOhî^ f  tratado: a pesar de esta declaracion, al infrascrito Plenipotenciario del S uprem fcobierL  
L L  ?n  indispensable volver por escrito sobre esta cuestion que considera de s u m ^ m T r!

lancla, para consignar en él observaciones de mucho intéres y peso. ^
El abajo firmado quiere, y necesita ofrecerà la consideracion del Gabinete brasilero mas amnlias es 

plicaciones del origen, y razones del desacuerdo del infrascirto con V. E.—La nota de V E dH 18 del 
corriente demanda esas esphcaciones : ellas servirai! adeinas para que el m uL o i u tnLLonozca Í fon 
do la cuestion. juzgue, y décida si el Gobierno Paraguayo.es d  que opone resistências 
eon frívolos pretestos el ajuste y conclusion de los tratados pendientes. mtundadas, y elude

V. L. observa en su nota, que cuando el infrascrito pregumôcual era la inteligendia nue V F Hahn ni 
principio, O base del uti possidetù, se fundó en que pedia esa esolicacion nnrn r .L L ?  
aquel Pr'ttcipio ténia elasiicidad, y admitia diferentes interpretaciones ; que V- E. replied que^s^egun erT 
lendia, habia demostrado en su nota del 14 que no habia tal elasticidad nipm fnnWnií Q'’® segun en-

T u  '■ ?  « Mterable á la vista de ta descnpcton de la Hnea propuesta por el Gobltmo del BrosiL ^  ^

comun se entiende, no es elástico, ni susceptible de diferentes iiLrnretacrnes L r  m? ’ 7  a
como lo indica el proyecto del Gobierno del Brasil, por establecimienfog pob'acioLs T otrL
de posesion que se ven .yse  tocan: pero,siel se hace’depender de ta
irasadas ad libitum, prescindiendo de todo signo de oosesion • deinnHn pminrio i ° lineas,
uo de esas lineas esio poseido, como lo hace el proyec.o de! Iratado del G ablLt^dd S r  mnon 
daal principio del utipossidetis una latitud, y elasticidad infinita- v se le siinpia « dif . e»tonces se

«nI ; , «; i ^ t i a ' ’? : e T R ' ’„ r p t d l «' •
ex,st,a„ entre Espafla y Portug'al: q„e « . de haeer que „ " a n  c u ^ l T d è '" T r
genciadeprinctpioe-, de uahdéz de posesiones-, de f unduemn de estubUcml"tÔ“ t T Z f  l 
paraguayos, nmguua linea séria mejor para que el BrasU voloiese á tomar las eu fsiio u Z  e Z ê în ? ’ 
que gue^ron antes de la independencia del Imperia, y sobre todo por ocas,on del IrZlTdo l
que cl Brasil ,o admiliere ) ^ s  dudas mrsarian sobre la adopcion de una de las dos lineas del 
O el Ipané, cualquiera de ellas muy al Sud del Rio Apa. iineas, del Jejtd,

Estos trozos que el infrascrito lée en la nota de V. E. le muestran que no ha tPnidr. l o f *  
comprendido. El infrascrito esta muy distante de hacer revivir las viejas cuestiones entre E."n»- 
Portugal ; esas cuestiones no versaban sobre lo que nquells, Ó este poseian- disputoban p? H ^ u ’ ’’ 
poseer de.de tal, ô cual punto, hasta cual otro. El infrascrito ha prcstindiTo’cn tc ra rm c  v lo
a V. E. del derccho con que Espanoles, y Portugueses ocuparon, y se establecieron estos en
y aquellos en Borbon: no se ha mgerido á juzgar, Ó calihcar la validez, de esas pisesiones- t o ?  *«- 
sino en el hccho, porque esc hecho es el principio, Ó base que el proyecto del B r S  n?f.p n '’J" 
punto de partida, y desde eutonces forzoso y necesario era ver, y L a i t i e r  si habireM ,. n " 
posesion, y donde estaba : si hablo del establecimiento de los PwLgueses en Ooimbia v dTlnâ p “ 
noies en Borbon.fue para establecer hechos, no para discutir derechos. y de los Espa-
Ap p' ." î  permitido el que una de las partes viese y examinase el hecho de la nosesioe j
de estaba lo poseido : si la posesion no habia de ser otra cosa que el resultado de las lineîs n u ^  î  
sen, independiente de esa posesion : i à que conducia el princLio del ««possidetw, q S
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pre^niaba como base ? supérfluo é inútil era establecer tal principio, para abandolarlo en 
Mas clart), y mas sencillo hubiera sido que en el proyeclo se dijese : “ La linea divisória de los tern

P ’ j  • ’ ^ ‘i'*® ®* Pi-mcipio y punto de partida, sera el uti loJidetis ■
que es decir que se rnantendra, y respelará loque cada parte posee, para que ninguna sea nerCfcada v'
que con sujecim, a ese prmcip.o se trazaràu !as líneas: y pretende; despues que no se vea, n! se exa^ne 
cual es,y dond . esta Ia poseston, y que Ias líneas divisórias se tiren á mucha distancia de Io nospíHn 
una irnplicaneia. que el simple biien sentido repele; por que no hay medio de evitaria: si se^admite’ v 
respeta el utij)osstdet,s, Ias líneas divisórias se hande trazar, con sujecion a ese principio - si esas líiièo^

; : ~ s : :  s te f a n o ;"  “1 ' , ' ^ “"  “ ' » p - - " .  p ^ - p -  “' i
Tales son Iss razones que ban hecho ol iufra.crito dar al principio dei uti possidetis. Ia inteligência

que ha mau^estado a V. L. y Ias que no le permilen aceptor Ias líneas que traza el proyecto por Que 
se separan dei principio que establece, y le contrarian. ^  ̂ yecio, por que

El infrascrito no se avanzará 4 jiizgar si al Brasil le convieue ma», y le esta meior, volver á tomar Ias 
Cliestrones en el pie que quedaron antes de Ia Indepeudencia dei Império, y obtar por ocasion d ^ T rã  
tado de 1777 a una de Ias Imeas dei Jaiui, ó Ipaué, muy ai Sud dei Apa, solo se p e ™ i t i r d l t a s l  m 
observar â V L. que no sabe. nr conoce, que ulreiacion ó cambio ban tenido, desde Ia Independenc a
dei Irupeno, las cuest.uncs que quedaron en pie antes de esa indepeudencia; al infrascrito le pareceauê 
esas cuestiones hoy son lo que eran en aquella época.  ̂^

Tompoco sabe ni conoce el infrascrito, articulo alguno dei Tratado de 1777, que conceda al Portugal 
d  .lerecho de optar para d.vrsona entre Ias l.neas de los nos Jejuí, ó Ipané. El infrascrito ha leido ei
Tratado de 1777, y no balia en ningunode sus artículos, el nombre de esos dos rios, aunqne menciona 
el cie todos los dernas, a que se refiere el Tratado. ^

El infrascrito siente mucho, el que V. E. no haya podido concordar en ia inteligência dei principio 
dei uttpossideíis, y trazado consiguiente de la línea divisória, y que por esta razon dé por concluída Ia 
cuestion sobre el tratado de limites, de que va a dar cuenta al Gobierno de S. M. el Emperador. Esta 
cuestion es para Ia Republica del Paraguay, cuestion vital. Es cuestion de seguridad, de tranquilidad v 
de conservacion de Ias buerias relaciones con el império dei Brasil. Si el Supremo Gobierno de la Re­
publica pudiera prescindir de tan poderosas considernciones, el infrascrito asegura à S. E que no se hu 
biera detenido en aceder á Ias líneas que marca el Gobierno brasilero en su proyecto.

V, L. cierra su nota dei 18 dei corrieiite, invitando al infrascrito á la discusion, y adopcion dei Trata­
do de comercio, y navegacion, para que al menos en ese punto quedasen resuelias Ias cuestiones pen- 
dientes, y al efecto invoca el conocimiento que el infrascrito tiene dei concurso que el Brasil ha prestado 
para obtener la libre navegacion de los rios; y de que hasta el dia no ha sacado Ias ventajas que esperaba 
por que hasta el pr̂ esente se^habia vedado el pasaje por Ias aguas de la República.

E l infiascrito aviso  ̂ V. E . encomunicacion dei 19 dei corriente que estaba pronto, y dispuesto á ocu- 
parse con V . E  . dei Tratado de comercio y navegacion. Al efecto el infrascrito ha redactado el con- 
traproyecto de ese tralado, accediendo á todas Ias esiipulaciones que contenia el proyecto presentado por 
V. L . á ecepcion dei articulo 7 ® referente á la isla de Martin García, y ahadiendo algunas estipulacio- 
nes tendentes á establecer seguridades, y garantias á los ciudadanos y súbditos de ambas partes : v Io 
relativo á la internncion en los rios de la República, de buquês de guerra estrangeros, er. lo que ha hecho 
una exepcion en favor dei Brasil por ser Estado ribereno, como todo consta dei contra proyecto que tiene 
el honor de acompanar, adjuntando tambien el proyecto de convencion por separado, â que se refiere el 
artículo 2 1  dei mismo contraproyecto. conforme quedo convenidoen conferência de ayer

Al concluir el infrascrUo esta comunicacion, no puede dejar pasar sin respuesta el cargo indirecto que 
V . E . hace al Supremo Gobierno de la República, de que á pesar de haber concurrido tan poderosamen­
te el̂  Brasil á la libre navegacion de los rios, aun se le veda el pasage por Ias aguas de la República.

Eli Gobierno dei Paraguay no merece esta incnlpacion ó cargo. Desde“l844 concedió al Brasil, por 
un Tratado solemne, el pasage, y riavegacion de su rio, y llegó su confianza hasta adelantar su ratifica- 
cion á ese Tratado, al que la rehusó el Gobierno de S. M. el Elmperador. Frustrado este acto, y deseando 
no dejar pendiente iiingiina cuestion con el Gobierno de S, M. propuso un medio término conciliatorio, 
cnya administracion hubiera traido inmediatarnente el pasage, y navegacion dei rio en cuanto depen- 
diera dei Paraguay. Este medio no fué mejor acogido, ni mas feliz. Si el Paraguay noconcurrió ma­
terialmente á esa libertad de los rios, obtenida en la jornada de caseros, tampoco dependió de é l : se 
ajustó, y celebro la alianza entre los que concurrieron materialmente á esa jornada, sin noticia oportuna 
dei Gobierno Paraguayo, â pesar dei derecho que le daba el Tratado de 25 de Diciembre de 1850, y á 
pesar de haber aceptado la invitacion de los aliados, en cuanto llegó á recibirla, despachando un Encar* 
gado de Negocios cerca de ellos para acordar la condicion de dicha aceptacion, quedando pronto á 
marchar el Ejército Paraguayo, en cuanto se recibiese la noticia de un acuerdo que infelizniente no 
tuvo lugar, y mas bien se recibieron proposiciones enteramente contrarias á Ias dei Gobierno Paraguayo 
como hallará V. E. en los documentos que la prensa de esta Capital ha hecho dei doininio público. 
33espues de estos actos no puede, con razon y justícia, imputarse al Gobierno Paraguayo Ia privacion 
que tiene el Brasil de ese comercio, y navegacion.

El infrascrito concluye esta su última comunicacion, sobre la cuestion de limites ofreciendo á V. E. 
su muy distinguida consideracion. ’

F ra n cisco  Lopez.
Al Illmo. y Fxme. Senor Pedro Ferreira de Oliveira, Gefe de Escuadra Plenipotenciario de S. M. 

el Emperador dei Br asile



Traduociun literalj

Ciudad de la Asiicion28 de Abril dc iSóS,

EI abajo firmado, Gefe de Escuadra, y Plenipotenciaro de S. M. el Emperador dei Brasil, habiendo aji^- 
tado, concluído, y firmadocor» S. E. el Senor Plenipotençiario dei Supremo Gobiernode la República del̂  
Paraguay iin tratado de amistad, comercio, y nayegacion,se refira de este Pais, en laintencion de llevaral. 
conocimiento dei Gobierno Imperial, las oçurrencias que todavia han obstado últimamente á que se cele- 
brase el taiadc de limites.

Por esta ocasion habiendo el abajo firmado recibido el dia 21 del corriçnte una nota dei Sor. Plenipo­
tenciário del Paraguay, que versa sobre la no decidida cuestion de limites, jusga dç su deber ofrecer á S. 
E. aigunas consideraciones, no obtante, haber declarado por dos veces.que no concordaba, ni podia admi­
tir discusion por escrito; sobre proyectos de tratados: creeel abajo firmado, que no puede dejar de rom­
per el protesto, que habia hecho, cuando ve que en la citafia nota deS. E. no solo se ha pretendido inter­
pretar desventajosamente el pensaminto del Gobierno i operial, y de su ultimo Plenipotenciário en esta 
Capital, sino (|iie tambien se lanzan sob.re el dicho'Cobierno Imperial una acusacioa indirecta, pero gra­
ve, y menos justa.

No se ocupará el abajo firmado en responder á cada uno de los puntos de la citada nota del Senor 
Plenipotenciário: se limitará examinar dos puntos capitules, por que cree, que, cuanto á los otros, que 
son incidentes y de pequena importância, es suficiente la discusion, que ha habidp, para no dejar duda 
respecto de ja justicia, que asiste al Brasil en las cuestiones de liniites con el Paraguay.

S. E. el Senor Plenipotenciário para justificar el espediente que ^omaba, de contiunar á discutir por 
escrito el proyecto de tratado de limites'ofrecido por el Gobierno del piasil, dice—

“ El abajo firmado, quiere, y necesita ofrecer á la consideracion del Gabinete Brasilero mas amplias 
esplicaciones, del origen y razones del desacuerdo del abajo firmafio con S. E. La nota de V. b. del 
18 del coriiente requiere esas esplicaciones, que servirán á mas de eso para que el mundo ilustrado conoz- 
ca á fundo la cuestion, juzgue, y decida si el Gobierno del Paraguay es el que opone, rautencía infun­
dada^ é alude con frívolos jaretestos, el ajuste y conclusion de los tratados pendientes.

Por esta formal declaracion se ve que el fiu, que el intuito principal dei Senor Plenipotenciário es 
mostrar, que cn 1 js cuestiones de limites entre el Brasil y el Paraguay, existe un p_obierno que opone 
resistência infundada, é ilude con frívolos prçtestos el ajuste y conclusion de los traUdos pendientes, y 
que segun dice S. E. el Gubjerno que así procede no es el dei Paraguay.

 ̂Será entpnces el dei Prasil ?
I (üuiere el Senor Plenipotenciário del Paraguay hacer creer al mundo iitjstrado, qpe el Gobierno, 

del Brasil opone resistencia infundada, y que ilude con frivolos preiestps el ajuste y concluiosn de los 
tratados 1

teniendo semejante pretension consiguió por venjura demostrar ep sp nota proposicion tan desagra- 
idable, é injusta ?

Felizmehte no.
La historia de las discusiones enire el abajo firmado y S. E. acerca del proyecto de tratado de Hmi- 

tes consta de dos notas de cada uno de los dos Plenipotenciários. Por esos documentos se ve, que 
S. E. el Sepor Plenipotenciário del Paraguay, evitó la discusion verbal, que podia tener la arppliacion 
t;ue se qaisiese : evitada esa discusion, las dos notas de S. E. y fambieq la tercera, á que afinra responde, 
no dan luz alguna sobre la materia y tanto es asi, que hasta hoy ignora el abajo firrnado, cual es la linea 
(de limites que el Sor. Plenipotenciário del Paraguay juzga ponvemente adoptarse.

El Gobierno Imperial propone cierta linea diyisoria: el Sor* Plenjpotenciarjo del Paraguay nunca 
propuso otra, ni por escrito, ni yerbalniente. procura discutiria jnteligeiicia, por otra parte, rnuy clara, y 
precisa de un principio adoptado por el Gobierno dt;l |3rasil, para regular parte de su linea divisória : y 
dejaiido entrever que la divisa propuesta no le agrada, nunpa recordo, nunca propuso ojtra linea.

S. E. el Senor Plenipotenciário procura discutir por escrito tratados de limites : evita la discusion ver­
bal, no dice cual es Ia divisa quedesea, yquieredar ampliasesplicaciopps al Gabinete brasilero: y pretende 
convencer al mundo ilustrado, de que e! Gobierno dei Brasil ( yisto que asegura no ser eí dei Paraguay ) 
opone dudas infundadas,é ilude, con frivolos pretestos, el ajuste y conclusion de los Tratados pendientes.

El abajo firmado, entiende, que el Gobierno dei Brasil, si á algunose puede atribuir el deseo de no 
resolver las cuestiones pendientes, esta íiiera de la necesidad de justi^carse. Todavia, sin entrar en la in- 
dagacion necesaiia para poder decidirá quien es, que se deb.e atribuir tal deseo, dira en él interés de la 
verdad, y de la justicia lo siguiente.

Habiéndose concordado con el Gobierno del Paraguay en 25 de Diciembre de 185Q, que se nombrarian 
luego que las circunstancias lo pcrmitiesen, Pleniponienciarios parael ajuste, y canclusion de un trnadõ 
de limites, navegacion, y comercio, el Gobierno Impeiral nombró, primerainenle, al Senor consejero Belle- 
garde, despues al Sefior Pereira Leal, y últimamente al abajo fiiinado.

Ninguno de estos tres agentes Diplomáticos pudo conseguir el aciierdo dei Gobierno dei Paraguay 
para la conclusion del tratado de limites. Entretanto el Gobierno dei Paraguay, no ha dado, desde 
aquella época ( 1850 ) un solo paso, para la celebracion de tail pecesario tratado ; las objeciones repre­
sentadas á eso, han partido dei Gobierno dei Paraguay, pero no dei Gobierno dei Brasil.
Es verdad que en 1844, el Gobierno de la República ajustó un tratado, que no fuó ratificado por el Go- 

bierno dei Brasil; pero el abajo firmado sin encargnrse ahora.de la inoportuna discusion sobre la conduc- 
ta dei Gobierno Imperial en ega cuestion,recordará simplenaente por la rel§icioii,que existe entre upa pac-
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áe de aquel tratado y algunas aserciones dei Senor Plenipontenciario, que el artículo 35, de ese tratado 
era dei tenor siguiente. “ Las altas partes contratantes se comprometeu, tambien, á nombrar Comisa- 
rios, que exanjinen, y reconozcan los limites indicado? por el Tratado de San íldefonso de 1." de Octu- 
bre de 1777, para que se establezcan los limites definitivos de ambos Estados.”

Habiendo el Gqbierno Imperial sostenido siempre ladoctrina, y principio, dei uti possidetis, y reco- 
nocidoen los Gobiernos de las Repúblicas vecinas Ia soberania sobre los territórios poseidos por la coro­
na de Espana antes de la Independencia de los diferentes Estados, que se organizaron eu tales territó­
rios, no podia, á mas de otros motivos, ratificar un tratado, que restablecia el de 1777.

Entonces el Gobierno Imperial prefirió reeonocer la soberania de la República dei Paraguay hasta 
el Apa : y como es indudable, que donde acaba el terrilorio Paraguayo, en la frontera dei Norte, co- 
mienza, inmedialamente, el território brasilero, no aceptó el tratado ofrecido por el Plqnipotenciaro dei 
Paraguay en Enero de l847-en el cual se proponia la neutralizacion de una larga faja de terreno desde 

(la m<irgen dereclia dei Apa hasta el supuesto Rio Blanco.
I Dónde esta pues el deseo de iludir con frívolos pretestos la conclusion de los tratados?
I Ddbería el Brasil restablecer e| tratado de 1777, y con él todas las cuestiones de los demarcadores 

portugueses, y espanoles ? No,
Habria en eso incoherencia, habria peligro: incolierencia por que el Brasil adoptó otros princípios, 

|)ara reglar las cuestiones de limites : peligro, por que era muy probable, que revivicsen las interminables 
cuestiones. que obligaron los gobiernos de Espafia y Portugal á permanecer por mas de medio si^lo sin 
limites reconocidos. ' “

I üebería el Brasil aceptar la propuesta dei Senor Gelly para la neutralizacion, de mas de 400 léguas 
-cuadradas, de terrenos, que no sou dei Paraguay, sino dei Brasil? No.

En el sigio altual la neutraliz icion de 400 léguas cuadra Jadas da terreno seria un hecko, en oposicion 
directa con los princípios de sana economia política, y de la religion cristiana. Dejar, perpétuamente, 
de utilizar terrenos productivos, de cultivarlos, y de abrir por ellos eomunicacion, abandonarlos para 
.habitacion esclusivade salvages, y fieras, seria un error en política, y en materia de religion.

L i neutralizacion de esa basta superficie, importando la ausência de jurisdiccion de cualquiera de los 
dos estados limitrófes, ofreceria á los salvages, á los desertores, y á los criminales abrigo seguro, anula­
ria la accion de la justicia y pondria en constante riesgo las vidas y propiedad de íos habitantes adyacen- 
tes, á lo que se neutralizase.

Y cuando todo esto no íuese i  Como le seria posible al Brasil, hacer neutros, y despoblados, terrenos 
en que estan de longa data establecidos muchos propietarios brasileros í'

I Cuáles son las razones políticas, y que puedan confesarse, que puedan aconsejar al Brasil, ó á la 
República dei Paraguay semejante medida?

El abajo firmado no las ve, ni las comprendo.
Cuando el Brasil adopta el uti possidetis, y abandona derechos que heredô dei Portugal, derechos tan 

apreciables, como los que el Paraguay heredó de Espana, y prefiere reeonocer aun su vecino con sobe­
rania en territórios, á que no tema derechos por el tratado de 1777 : no se aprecia este paso indicativo 
de amistiad, y buena vecindad, y se presenta una pretension tal, como la de neutralizacion de terreno al 
Nort. dei Rio Apa.

Se puede, pues. estar autorizado á decir con justicia, que el Gobierno dei Brasil, ó sus Plenipoten- 
■ciarios eluden con frívolos pretestos el ajuste y conclusion de un tratado de limites ?

Respondiendo el abajo firmado, en 18 dei corriente al Exmo. Sor. Plenipotenciario, y recordando los 
deseos que tiene el Gobierno Imperial de evitar, que revivan cuestiones antiguas, dijo lo siguiente. “En 
•vez de hacer, que nnevameute aparezean cuestiones de inteligência de princípios; de validez de pose- 
siones, de derecho para lu fundacion de establecimientos de brasileros, y de Paraguayos, ningina línea 
tan larga seria mejor para el Brasil retornar las cuestiones en el pie en que quedaron antes de la Inde- 
,pendência dei Império, y sobre todo por ocasion dei Tratado de 1777, segun el cual, ( si el Gobierno 
dei Brasil admitiese su validez ) las dudas versãrian sobre la adopcion de una de las líneas dei Jejuí, ó 
dei Ipané, cualquiera de ellas muy al Sud dei A p a ... ,

S. E. en respuesta dice, que no conoce artículo alguno dei tratado de 1777 que conceda á Portugal 
el derecho de escoger por línea divisória la de Jejní, ó la de Ipané: anade S. E. qne habiendo leido 
aquel tratado no eneuentra en ninguno de sus artículos los nombres de aquellos Rios.

El abajo firmado va á presentar á S. E. algunas consideraciones, é informaciones para demostrar que 
no fué temerário, cuando se expresô de ese modo.

Segun las disposisiones de los artículos 8. ® y 9. ° dei tratado de 1777, enteramente semejantes á los 
dos artículos 5. y 6. ® dei de 1750, la línea divisória, entre Espana y Portugal, en la region en que 
lioy el Paraguay confina con el Brasil, debia subir por el Rio Igurey, aguas arriba de este hasta su orí- 
gen principal, tirándose de ahí una línea recta, por los lugares mas altos dei terreno hasta encontrarse 
Ia cabezera dei rio mas vecino á dicha línea, y que desague en el Paraguay, por su márgen Oriental.

Los Demarcadores portugueses en ejecucion dei tratado de 1750, pretendieron con toda razon, que se 
reconociese como rio Igurey, el que entra en el Paraná por su márgen occidental, poco abajo dei gran 
salto de las siete caidas : rio que aparece en algunos mapas con el nombre de Guarey, y que reconocido 
posteriormente, en 1782, por órden dei virey Luis de Vasconcelos, se halla cuidadosamente descripto eu 
la carta de Abevile.

Tomado el Igurey por balisa de la línea divisória, seguiase, necesariamente, que esta debia descender 
por el rio Jejuí hasta el Paraguay : por que el tratado prescribia, que la divisa seguiría por el Igurey 
aguas arriba hasta su principal orígen, y de allí por lo mas alto dei terreno, hasta Ia cabezera, ó vertieníe 
dei rio mas vecino, que desague en el Paraguay.
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Nudic puede doy dudar, c]U9 !aá cabecerus del Igiirey, se entrelazan, por dccir asi con las del jejuii. 
i>os coinisarios espafioles eiiipefiaron todos sus esfiierzos, pura evitar, Que se adoptasc esta divisa. 

Prctendieron que no habia rio alguno, conocido por el nombre de Igurey ( lo que era exacto ) y que el 
indicado cou tal nombre, no podia ser otro sino el Igatiini, que entra en cl Paraná, por su margen occi­
dental, arriba del salto de las siete caidas en la latitud de 23.° 47b Los niisinos comisarios espanoles, 
•sustentaban, que el Igati.ni era el mas caudaloso, y que por eso debia ser preferido; y como es inega- 
ble, y fué visto y reconocido, que las cabezeras dei Igntimi tienen por contravertientes mas próximas à 
las del rio Ipané, que entra en el Paraguay en la latitud de 23'’ 30’ solicitaron, que fuesen tomados estos 
dos rios Igatimi é Ipané como linea divisória. __ • i n

ílabia pues desacuerdo entre los demarcadores portugueses, y espanoles, quenendo aqucllos, que Ia
 ̂ ' ■ - *■ - ' ------- --- los espanoles, se

que la Corte de 
virey de Buenos

Aires para laejecucion dei acuerdo a que habian llegado con el Gobierno de Portugal, decialo siguiente 
que aliora se trascribe, eu el idioma en que fué escrito, para no disminuirle el mérito de la claridad, y 
precision. “ Reunidas en la boca del Igatimi las dos mitades de la subdivision Espafiola, y Portuguesa, 
ban de empesar eu este su demarcacion, tamândolo par limite, pues no hay rio alguno, que se conozca 
en el pais, con el nombre de Igurey, y el Igatimi es el primero caiidoloso, que entra en el Paraná, por 
su banda occidental pasado su salto grande : subiendo á su origeu, se ven no distantes de él las ver- 
lientes de otro rio, que corriendo al Poniente desemboca en el no Paaaguay en que es conocido con el 
nombre de Ipané, el cual deberà tomarse por limite, por no hallarse por esta parle rio alguno que lenga
cl nombre de Corricntes.” , ,••• i c? m • • •

El abajo firmadn, á vista de esto juzgs, que no fué temerário, cuando dijo al aor. l lempotenciario del
Paraguay, que el Brasil, si admitiese la valides del tratado de 1777, tenüria que discutir, no sobre la 
linea del Àpa, que parece no agrada á S. E sino sobre la del Ipané, y la del Jejui.

Si el Brasil revalidase aquel tratado, tendria lioy que disputar terrenos, que se Italian al sud del Apa, 
•y asi no respetaria el uti possidetis. Es pues en consecuencia de querer ser coherente ; de querer 
evitar el renacimiento de cuestiones antiguas, que propuso la divisa por este rio. Entretanto el abajo 
firmado observa, que esa liuea no agrada. El se retira con pesar de no haber concluido el tratado de 
limites, cuya im'portancia para el Brasil, está en la razon directa de la que tiene la concesion de la libre 
navegacion en las aguas de esta República, concesion que se ha negado solamente al Brasil, y que se 
hace'depender de la celobracion de un tratado de limites.

Despues de estas consideraciones le queda aun al abajo firmado el deber de responderá una otra
asercion de S. E. , i •

El abajo firmado está en la firme creeticia de que empleô para con el Çobierno, y para con el Senor
Plenipotenciário del Paraguay los médios convenientes (dignos de su Pais, y de aquel donde ha estado 
acreditado) para que se celebrase el tratado de limites : sieudo asi no puede esquivarse de pedir á S. E. 
que reconsidere las cuestiones, y discusiones, que han tenido lugar, y que lecuerde lo que ha dicho el 
mismo abajo firmado, el cual espera que S. E. reconocerá cuan léjos ha estado el Plenipotenciário brasile- 
ro de pretender que no se leyese ni se exarninase cuales, y donde esta la posesion en los terrenos, por 
donde debe correr la línea divisória entre los dos Paises, como S. E. dice en la citada nota del 21 del
corriente. , . . .

El abajo firmado entendió, siempre y entiende, que la discusion por escrito no podia convenir a Ia bue'
na marcha de las negociaciones : entendió y entiende, que lal discusion no podia aclarar dudas, ni traer 
nuevos esclarecimientos que por otra parte eran, y son imiecesarios.

S. E. el Sor. Plenipotenciário sabe perfectamente que el Gobierno del Brasil segun las inslituciones 
por que se rige, adinile discusion libre sobre todos los objetos de la adminislracion pública ; sabe tambien 
que los Agentes Diplomáticos de nn tal Gobierno en todas las naciones donde se halian, no declinan del 
deber de discutir, del modo mas conveniente, las cuestiones, que se la presentan : pero cuando la mane- 
ra de discutir, no es la que se debe emplear, les cabe el derecho de no admitirias, y de instar por la adop- 
cion del método, que juzgan mas conveniente, y venlajoso.

De este derecho es del que se ha prevalido el abajo firmado, para declarar, que no admitia discusion 
por escrito acerca del proyecto de tratado de limites.

Si á esto se anade, aue al abajo firmado pareció fuera de duda.que S. E. aspiraba.y aspira á ver la divisa 
con el Brasil trazada mas alla del Apa, al mismo tiempo, que el abajo firmado créé, que el Gobierno Impérial 
no aceptarà semejante idea, es forzoso concordar en que procediô fundada, y rasonablemente, cuando 
declarô que no piidiendo adiniiir modificacion en la linea que consta del proyecto ofrecido por el Gobier­
no brasilero, juzgaba deber dur por concluida la discusion sobre limites, si con efecto S. E. no aceptaba
la referida linea. , , , • u- i

De este procedimiento, el abajo firmado entiende que no se puede deducir, que tubiese la pretension
de privar à S. E. del derecho de discutir, tanto mas. que el abajo firmado pidió constantemente, y sin re­
sultado, la discusion verbal amplia, y delallada, como era posible, y como es de práctica.

A vista de todas estas consideraciones. que por eslreches dei liernpo, no se desenyuelven tan cornple- 
tamente como era posible, el abajo firmado apelando, como S. E. para el juicio recto é imparcial dei mun­
do ilustrado, espera que reconocerá, y decidirá que no es el Gobierno dei Brasil qiiien “opone resistên­
cia infundada, é ilude con frívolos pretestos el ajuste y conclusion de las cuestiones pendientes”

Salisfacicndo asi la deuda en que sc liallaba el abajo firmado desde la recepcion de la nota del Senor 
Plenipotenciário del Peragiiay, data del 2i del corriente mes, aprovecha esta ocasion para asegurar nite-
vamente á S. E. su mas distinguida consideracion.

P ed ro  F erre ira  de O liveira .



Ulmo. y fJjcmo. Seíior Pedro Ferreira de Oliveira, Gefe de Fjscuaãro, Plenipotenciário de M. el
Empcrador dei Brasil,

Asuncion, Abril 29 de 1855.

este momento que son Ias diez y media de la manaria acaba de recibir el infrascrito la nota que 
V. K. so ha servido dirigirle, con fecha de ayer 28 dei corrienie, en respuesta á la que le escribió el 21 
dei mismo.

Sahiendo que V, E, está embarcado, y pronto á partir, el infrascrito se limita á acusar recibo de la 
ilii In nota de que aun no ha podido miponerse por su esiension, reservándose el derecho de responderia, 
y de h \cer pasar á manos de V. E. en cualquier parte donde se halle,

El abajo firmado aprovecha de esta ocasion para desear á V. E. feliz viage y reiterarle la seguridad do 
,su muy distinguida consideracion y estima.

A las 11 I  de la manana- F r a a iC Í S C O  S .
----------- 0 ------------

;V iva li\ ÊSci>ú5>Sica dcS E^aragiatsyl

Asuncion Mayo 5 de lS55.

La nota que se sii vió V. E. dirigir al infrascrito General, Plenipotenciário dei Supremo Gobierno de 
la República dei Pai-aguay, con fecha 28 dei pasado Abril, le fué entregada el 29, cirando V. E, se halla- 
ba ya embarcado, y pronto á partir, de modo que el abajo finhado apenas pudo hacer mas, que avisar 
haber recibido la nota, y anunciar que enviaria á V. E. la respuesta, á que el infrascrito se cree obligado, 
por Ias interpelaciones que V, E. le dirige en su citada nota de 28 de Abril.

El infrascrito dijo á V. E. en su comunicacion dei 21 de Abril, á la que V. E. contesta con la dei 28, 
que queria y necesitaba dar al Gabinete brasilero mas amplias esplicaciones sobre el origen dei desacuer- 
do dei abajo ârrnado con V. E. en lo que toca á la cuestion de límotes; y tambien para que el mundo 
ilustrado, conozca á fondo la cuestion, juzgue, y desida.si el Gobierno Paraguayo, es el que opone resis­
tência infundada, v elude con írivolos pretesios el ajuste y conclusion de los 1 ratados peudientes.

V. E. ha creido'^que estas espresiones de la nota dei infrascrito de 2l de Abril, interpretan desventa- 
josainente el peusamiento dei Gobierno Imperial, y de su último Plenipotenciário eu esta Capital | y lan- 
zan al Gobierno Imperial una acusacion indirecta, pero grave, y menos justa : por que csas espresiones 
suponen (jue exite un Gobierno que opone resistência infundada, y elude con fiivolos pretestos el ajuste 
V conclusion de los Xratadosi y asegurando que no es el Gobierno dei Paraguay el que hace esa oposi- 
õion, dice V. E. i Será entónces el dei Brasil ?

Partiendo V. E. de esta deduccion hace al infrascrito otras interpelaciones.
V, E. ha de permitir al infrascrito observar que la deduccion que V. E. hace, de sus citadas palabras, 

no es lógica, ni legítima, y que la ilustrada razon de V. E. no ha podido hacerla, sino bajo la impresion 
cie una susceptibilidad, de patriotismo y ceio porei honor de su Gobierno, peio exesiva y nimia . tam­
bien in  podido influir en esa falsa deduccion que hace V. E., el que ignorase el motivo, segun ahora se 
advierte por su nota, que obligó al infrascrito, á decir que no era el Grobierno que el infiascrito tieno el 
honor de representar, el que oponía resistência, ó eludia la conclusion de los Tratados pendientes.

Escritores estraiigeros, cjue se han constituído defensores ardientes, pero imprudentes, y ligeros de 
los interéses, y derechos dei Brasil, han ocupado la prensa de Buenos Aires, para repetir hasta el fastidio 
de que el Gobierno Paraguayo, era el que oponía una resistencia infundada, o eludia con pretestos frí­
volos la conclusion de Tmtados que el Brasil pedia- Esos escritores sou los que ligeramente, y sin re- 
fleccionar que las resistências, y diíicultades ã la conclusion de los Tratados, podran nacer, como real- 
mante sucede, de la naturaleza dei negocio, han supuesto oposicion infundada de parte dei Gobierno
dei Paraguay. .

Estos asertos vertidos con repeticíon, por la prensa de un Estado vecmo, naturalmente previenen el 
juicio dei mundo, y el infrascrito poriuieres y por-el honor dei Gobierno de quien depende, estaba obliga- 
doá repeler tan injusta acusacion. Este ha sido el motivo que indujo al infrascrito, á consignar en un 
documento oficial, que alguna vez ha de ver la luz pública, las razones que no le permitian al Gobierrio 
Paraguayo acceder a la demanda dei Brasil, en la cuestion de limites, para que ni el Brasil, ni el mundo 
ilustrado,creyesen de confianza loque propalabala preusa de un Estado vecino, que por esa razon, debia 
suponerse en posesion de datos y conocimientos exactos. • • r j i

Al hacsr el infrascrito la declaracion, de que no es el Paraguay el que opone una obstinacion infundada, 
ni elude con frivolos pretestos el ajuste dei Tratado de limites, no ha establecido un antecedente dei que 
pueda loo'ica, y legítirnamente deducirse la consecuencia será entónces el Brasil i ni ha establecido un 
dilema, cfue no dej i otro estremo, que el Brasil, ó el Paraguay : puesto que hay el medio yá indicado 
de que las resistencias, y dificultades al ajuste y conclusion dei Tratado de limites, nascan de la natura­
leza complicada dei negocio. . . . .  , u- .

Esta esplicacion tan obvia, quita á las interpelaciones, que V. E. dirige al infrascrito, el objeto con 
que las ha hecho. El infrascrito ha estado muy distante de querer, que el mundo ilustrado crea que el 
Gabinete brasilero es, el que opone resistência ó elude con frivolos pretestos la conclusion dei Tratado 
de limites: ni ha pretendido haber demostrado una cosa que no ha dicho.

Innecesario era por consiguiente el trabajo que V, E. se ha tomado de presentar argumentos y obser- 
vaciones para justificar al Gobierno de S. M. 1. de un cargo ó acusacion» que el infrascrito no le ha hecho



i^ero en esas observacionos, y argumentoa V. E. nbrasa hechos, que á su vez son cargos relativos, unos ai 
infrascrito, y otros al Supremo Gobierno do quien es Plenipotenciario, y que el infrascrito no puede 
dejar pasnr sin respuesta, y sin esplicarse sobre ellos,

V. E. invocando el testo de Ias notas cambiadas con ei infrascrito, repara, que Ias de este no dán luz 
olguna sobre la matéria, y que tan asi es, que hasta aliora ignora V. B. cual es ia línea de limites, que 
el abajo firmado juzga convepiente adoptar.

El Gobierno Imperial propone, dice y. E. cierta línea divisória; el Plenipotenciario Paragiiayo 
nunca propuso otra.

EI infiasciito prescinde de lo que V. E. dice sobre que él pretende convencer al mundo ilustrado, que 
el Gobierno dei Brasil ( visto que asegura no ser el dei Paraguay ) opone dudas infundadas, y de que ei 
Gobierno dei Brasil, no nesecita justiíicarse, por que sobre tales tópicos el infrascrito ha dicho todo Io 
conducente á demostrar que jamas ha abrigado Ia prelension vnna, y ridícula que V. E. le supone de 
persuadir al mundo ilustrado, de que el Brasil, es, el que hace resistência, al ajuste dei tratado de limites.

Pero no puede presindir de Io que V. E. anade de que “ llabiendo el Gobierno dei Brasil, en virtud 
de Io estipulado en el Tratado de 25 de Diciembre de i850, nombrado très Plenipotenciarios, ninguno 
de esos très Agentes Diplomáticos pudo conseguir el acuerdo dei Gobierno dei Paraguay, para concluir 
el Tratado de limites ; que entre tanto el Gobierno dei Paraguay no habia dado desde" aquella época 
( 1850 ) un solo paso para Ia celebracion de tan necesario Tratpdo; Ias objeciones á eso han partido dei 
Gobierno del Paraguay, y no dei Gobierno del Brasil

En verdad queel infrascrito no ha propuesto, ni verbalmente, ni por escrito, otra línea divisória, dife­
rente de la demarcada en el proyecto de tratado del Brasil : se ha abstenido dehacerlo, por que su pro- 
puesta, en el estado en que se hallaba Ia cuestion : hubiera sido prematura, inoportuna inconsiderada. 
Mientras el Gobierno brasilero, insistia , tan tenazmente en la línea divisória, que establecia su proyec­
to, no podia ni convenia hacerse otra cosa, que procurar remover, y allanar ei obstáculo, que esa insis­
tência oponia. A,ntes y priraero que todo era hacer ver Ia absoluta imposibilidad en que se hallaba el 
Gobierno Paraguayo de consentir en que se újase Ia divisória por los puntos que establecia el proyecto, 
no solo por que secontrariaba, y destruía el principio áe\'uti -possidelis, dando por poseido porei Brasil, 
lo que no poseia, sino tambien, por que era incompatible con ia seguridad, tranquilidad, y conservacion 
de Ias buenas relaciones entre ambos Gobiernos.

A este único objeto debian dirigirse todos los esfuerzos y argumentos del infrascrito, y á este objeto 
esclusivo se ha contraído : por que mientras por parte del Gabinete brasilero, no se mostrase alguna 
disposicion á ceder algo de su exhorbitante demanda ; sino rebajaba un poco, el rigor de su ultimatum, y 
admitia algunas variantes en él, inútil, y prematuro era, que el infrascrito propusiese otra línea divisória. 
El órden regular de proceder, era allanar la primer dificultad que impedia arribar al fin que ambas par- 
tes desean; vencida esa primer dificultad seria el caso de ver, que otra línea divisória podia sostiiuirse ; 
pero hablar de esta línea eventual, dejando en pie Ia primer dificultad, que el Gobierno brasilero, pre- 
sentaba, como indéclinable, á nada hubiera conducido, sino á complicar la cuestion. Sobre todo habien- 
do V. E. declarado, que daba por concluída Ia discusion sobre 'imites, si el infrascrito no aceptaba la 
línea establecida en el proyecto, V. E. no le dejaba tiempo de hacer propuesta alguna de otra línea.

Si très agentes diplomáticos del Gabinete brasilero, no han podido conseguir, el acuerdo dei Gobierno 
Paraguayo, en la cuestion delimites, debe atribuirse á que todos ellos han exgido una cosa imposible. 
El infrascrito lo ha dicho á V. E. en su nota del 21 de Abril, y no cesará de repeiirlo. Si el Gobierno 
Paraguayo consintiese en firmar un Tratado con el Brasil, en que se fijase Ia línea divisória, por los 
puntos que designa el proyecto, renunciaria á su seguridad, y á su tranqurlidad, y por consiguiente á 
8U Independencia, y dignidad, y el infrascrito apela al juicio, y á  los sentimieníos de V, E. para que 
juzgue si esto era posible al Gobierno Paraguayo. Notará el infrascrito por incidência, que el Senor 
Consejero Bellegarde, uno de los très Agentes Diplomáticos á que V. B. se refiere, no presentó poderes, 
para tratar de la cuestion de limites, y asi es que se límitó á estipular en el artículo 15 del Tratado de 
25 de Diciembre de 1850, qne se nombrarian Comi-arios al efecto á la mayor brevedad, y debe anadir 
el infrascrito, que si el Sefior Consejero Bellegarde hubiese presentado Ia misma demarcacion de líneas 
no hubiera tenido mejor suceso: tan imposible le es al Gobierno Paraguayo, aceptar esa demarcacion.

V. E. deja ver en su comunicacion de 28 de Abril, que está ofendido, de que el Gobierno Paraguayo, 
hubiese reusado por très veces, accéder â la pretension del Gabinete brasilero ; el infrascrito se permitirá 
decir á V. E, que negândose el Gobierno Paraguayo, á la admision de la línea divisória, que el Brasil 
pretende no le ha inferido agravio, ni ofensa. Es do una evidencia incontestable, que desde que, un 
Estado se llama, y es reconocido independiente, cuenta entre sus derechos, y prerogativas, la de rehusar 
sin ofensa de otro Gobierno ó Nacion, una demanda, cuya aceptacion considera tan perjudicial, como 
humiliante á la parte que se escusa. Si el Gobierno Paraguayo á pesar de tanta insistência del Gabinete 
brasilero, y á pesar de sus vivos deseos de arribar à la demarcacion de limites, no ha querido suscribir 
á la línea divisória, que se le imponia es forzoso reconocer, y confesar que es por que la ha considerado 
incompatible con su seguridad, tranquilidad, y demas derechos,

V. E. observa que las objeciones para la celebracion del Tratado, tan necesario, de limites, han partido 
del Gobierno Paraguayo, pero no del Gobierno del Brasil. Esto era muy natural, y muy justo. En el 
Tratado propuesto por el Brasil, el Gobierno Paraguayo era el perjudicado : era el que quedaba espues- 
to à todos los peligros, y muy justo y natural es que fuese el Gobierno Paraguayo, el que hiciese objecio­
nes para evitar el perjuicio que se le preparaba, y alejar los peligros evidentes a que se le esponia mien­
tras que ninguna objecion podia hacer el Gobierno del Brasil, á un tratado en que todo se habia combi­
nado en su ventaja esclusiva.



Afiàde V. E. que desde aquella época ( la de 1850 ) el Gobierno Paraguayo, no ha dado un soio pas>\ 
para la celebracion dei tratado de limites. El infrascrito rocordará à V. K. lo que evidentemente hk 
olvidado, y es que eu 1852, el Gobiernp ÍParaguayo, confirió Plenos Poderes á un Agente Diplomático, el 
Senõr Manuel Moreira de Castro, para el ajuste, y conclusion de ese tratado que no tuvo efecto, por la  ̂
insistência dei Çrabin.ete. brasilero, en establecerse sobre la derecba dei Apa.

En lacomunicacion de V. E. de 23 de Abril, despues de todo lo que precede V. E. desciende á dar 
Ias r.pzonesq^ue tuvo el Gabinete Imperial, para rehusar su ratificacion al Tratado de 1844 ! y con este 
motivo dice“ gue h,abiendo el Gobierno Imperial sostenido siempre In doctrina, y principio dei uti ponsi- 
(letis,.y reconocido en los Gobieruos de Ias Ilepúblicas vccinas la soberania en íos territórios poseidos 
por la Corona de Espana, antes de la Independencia de los diferentes Estados, que se organizaron eu 
tales territórios, no.podia. á mas de otros motivos ratificar aquel tratado ( el de 1844) que restablecia 
e! de

Entóncesel Gk)bierno Imperial, aqade V. E., pref^rió reconocer la Soberania de la República dei Pa­
raguay hasta el Apa. . . .

V. E. despues de estas aserçiones, yuelye á l,as interpelaciones Dónde esta dice, el deseode eludir 
con frívolos pretestos la conclusion de los tratados? i Debería el Brasil restableçer el tratado de 777, 
y con él, ^odas Ias cuestiones de los demarcadores Portugeses, y Espafioles?

Còn respecto á estas interpelaciones le es penoso al infrascrito tener que repetir á V. E. que no pueden 
dirigírsele ; por que ni ha qtrib,uido al Gobierno brasilero, que eludia la conclusion de los Tratados, con 
frívolos pretestos, ni ha censurado, que anulase el Tratado de 1777 : ui ha pretendido que lo restablecie- 
se. Innecesario era por consiguiente que V. E. espusiese razones para persuadir al infrascrito que el 
Brasil no podia ratificar el Tratado de 1844.

Erl infrascrito, y el Supremo Gobierno dé quien depende, están muy conformes con la no ratificacion 
dei tratado de 1844 y con que el Gabinete brasilero desconozca, y considere nulo el tratado de San 
Ildeíbnzo, y todos los tratados entre Éspafn, y Portugal; y que les haya sostituido, y sostenido la doctri­
na, y principio dei y que por este principio haya reconocido, como dice V. E. en los
^obiernos de Ias Repúblicas vecinas la soberania en los terriforios poseidos, por la Corona de Espana, 
antes de la Independencia de los diferentes Estados. Lo que el infrascrito no puede comprender, y con­
ciliar con esta declaracion de V. E. y con el principio de la posesion, es la pretension que V. E. sostiene 
á nombrq dei Gabinete brasilero.

La Corona de Espana, poseia, desde antes de la Independencia dei Paraguay, el território marcado 
por el fuerte Borbon en la latitud austral de 2ü" 54’ .30,” sobre la derecha dei Rio, y á pesar de eso el 
Gabinete brasilero le niega al Parngu'y la posesion y soberania, sobre la izquierda dei Rio, que está en 
frente, y dentro'de la misma latitud. Es muy difícil, y aun imposible descubrir una razon convincente 
de este procedimiento dei Gabinete brasilero, por que, quererlo sostener, y defender fundado en la cir­
cunstancia. de que el Rio separa ambas márgenes, que es lo único que se presenta obvio, es un absurdo, 
que el simple buen sentido repele. Ebs Rios como los lagos, Ias bahias forman con la lierra firme el 
território de los Estados : y el que primero toma posesion, tiene la soberania dc una orilia, es poséedor, y 
soberano de la otrá : conio sucede en el presente caso. La Corona de Espana ocupo el puuto llamado 
Borbon,.sobre la derecba dei Rio, cuandp el Portugal, no habia ocupado ni tomado posesion de la izquier­
da :^tehia por consiguiente la Corona de Espana el incontestable derecho de primer ocupante de todo el 
territprio compretídido por el fuerte espresado de Borbon. Adernas Ia República, que ha sucedido á la 
Espafia,y hà continuado en posesion, ha hecho siempre la policia dei Rio, y dela izquierda en tierra 
firme hasta el Rio Blanco, sin cjue las partidas paraguayas encontrasen ningua signo de posesion que 
tenian órden de impedir.

Pero aunque se cierren los ojos, y el espiritu para no ver, ni ceder <á tan incontestables razoues. so. 
ofrece todavia una otra reflexion, que hace resaltar lo que hay de infundado é injusto en la pretension 
ĵ el gabinete brasilero sobre este punto.

Si á pesar de haber tenido la Corona de Espana y hoy la República dei Paraguay, una posesion sena- 
lada con un establecimiento militar sobre la derecha dei Rio, sin que ni el Portugal antes, ni despues, el 
Brasil, hubieseii ocupado la izquierda, y estableciéndose en ella, se le niega la posesion de la izquierda, 
solo por que en ese lado, no tiene un establecimiento igual al de la derecha i Con qué razon, por qu6 
heclio, el Brasil se llanaá poseedor de la izquierda, cuarido ni el Portugal, su causante ni él, han tenido, 
ni lienen, ni en la izquierda, ni en la derecha el signo mas pequeno de posesion? Cuando al ser desa- 
l(»jados los brasileros del púnto de Pan de Azúcar, ocupado por sorpresa, y abusando de la confianza en 
que reposaba el Gobierno Paraguayo, de quependiente la negociacion, nose haría nna innovacion tan 
ofensiva ni aun protesto contra' tal desalojo, lo que importaba reconocer el derecho, con que habia 
obrado el Gobierno Paraguayo^

"V. E. dice que el Gobierno Imperial prefirió reconocer la Independencia de la República dei Para- 
guav hasta el Apa. El infrascrito hubiera estimado mucho á V. E. el que se hubiese servido indicarle, 
donde se halla consignada esa limitácion de/ir/sía el Apa, puesta al reconocirhiento, que hizo el Brasil 
de la Independencia de la República dei Paraguay; limitácion que hubiera repelido, como que le des- 
pojal^ã de una parte de su lenitorio. El infrascrito con motiVo de la asercion de V. E. ha fijado su 
aiencion, en todos los actos que importan el reconocimiento qne el Gobierno brasilero ha hecho de la 
Independencia de la República, y no ha descubierto el menor indicio, de que el Gobierno Imperial, liubie- 
se pueslo á su reconocimiento restriccion alguna relativa al território, ó asu soberania: todos esos actos 
son de puro, y simple reconocimiento de Ia mas completa y perfecta Independencia, sin limitácion. Así, 
aparece dei Acto de 14 de Setiembre de 1844, hecho y firmado por el Sor. Pimenta Bueiio, que por brç- 
yedad, escusa el infrascrito trasçribir.
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Adernas de lo que queda cspuasto, deseando el iníVascrIto lievar, hasta jionde le sça ppsible, !a ínanifès- 
íacion de los deseos que le animan, en conformidad con losdel Supremo Gobierno. de arribar u unarre- 
glo definitivo, eslable, y libre de futuras disputas, ofrecerá todavia á V. E. otras observqcíones. , '

Desecbados y anulados por ambas partes, todos los viejos tratados entre el Portugal, y la Espana, y sos- 
íituido á esos tratados, y admitida Ia base de Ia posesion, el infrascrito juzga que ocuparse de aqueilos tra­
tados ; recordar loqueocurrió entre los C jinisartosdemarcadures: sus disputas sobre los nombres y calida- 
des de los rios, y sobre si el deslinde debia arrancar de tal 6 cual punto, es una supetfíuidad em- 
barazpsa que ya no tiene objeto y que á nada condnce. V» E. por tanto permitirá al infrascrito no*de- 
lenerse en lo que la comunicacion de V. E. contiene á cerca de los tratados entre Espana y Portuo^al 
(le 17õ0. y 1777 á pesar de lo mucho que pudiera decirse sobre esos tratados. Tanto mas ir^útifes 
hablar de ello cuanto que el principio dei vii jwssidetn que el gabinete brasilero ha sostituido a esos 
tratados y qUe el infrascrito ha admitido, es claro, y simplifica completamente la cuestion*

Partiendo dei principio de ia posesion, 6 dei uiipossidetis, se acaban Ias disputas, y la cuestion se 
resuelve, á la simple vista de ojos.

Entre el Rio, ( llamado Igatimi ó Igurey, sea caudaloso ó de poca agua ) que entra en el Paraná por 
su márgenderecha, mas abajo dei Salto grande, y otro Rio que por el misiuo lado entra tambien en el 
Parana, mas arriba dei espresado Salto grande, llamase Igurey, Iveneinia, ó como se quiera i Tiene el 
Brasil establecimientos, poblaciones, puestos militares permanentes, que muestren una ocupacion, ó 
posesion, tal que sea capaz de producir prescripcion ? Entre el Rio Apa, ó de Corrientes, que desagua 
en el Rio Paraguay por su márgen uzquierda u oriental, y otro Rio mas al Nort, que tambien desagua 
en el Paraguay, poco mas ó menos frente al Fuerte Borbon, llamado Blanco, ó Negro ( No importa el 
nombre,) largo ó corto, pequeno ó caudaloso ?  ̂ Pietie el Brasil iguales monumentos de [josesion J 
Los tiene. Entonces todo esc Terntorio, descrito entre los Rips Paraná y Paraguay, y los afluentes á 
uno y otro, que se han designado por su situacion geográfica, (jue no dá lugar á disputas, debe quedar, 
dentro de Ias lineas divisórias, y considerarse terntorio brasilero* No tiene el Brasil entre esos Rios 
tales signos de posesion, entonces no se les puede aplicar e! principio dei uti possidelis, y es forzoso 
que ambas pai’tes arregleii sus limites, por pactos, y convenciones basadas sobre otros princípios,

La ilustrada razon y buen sentido de V. E. no pueden permitirle desconocer, que puesta la cuestion 
en este punto de vista, y en estos términos se guarda la mas perfecla consonaricia con el principio dei 
uti possidetis : se remneve todo motivo de diversas interpretaciones, y disputas, y se i*esuelve muy 
prontamente la cuestion: por que no liay que averiguar, si al Rio tal que desagua en el Paraná, cor­
responde la ccntrovertiente dei Rio cual, afluente dsl Paraguay, ni si el punto de arranque debe ser 
A. ó B & <fc.

A este objeto tan justo se han dirijido todos los esfuerzos dei 'nfrascrito: y  Ias notas cambiadas con 
,y. E. dan de ello, testimonio irrefragable.

Dejando el infrascrito á un lado, por que lo considera, sin importância, en el estado actual dei negocio 
lo que V. E. dice de Ias razones, que tuvo el Gabinete brasilero, para no admitir la neutralizacion, que 
se le propuso en 1847, á nombre dei Gobierno de la República, cediendosolo ai vehemente deseo de faci­
litar la solucion de cuestion tan vital para el Paraguay, se contraerá al segundo objeto que dice V. E. 
haber tenido en vista, para escribir su comunicacion dei 28 de Abril, notando antes, que á pesar de todas 
Ias objeciones, que V, E. opone á ese medio conciüatorio, el ..Gabinete brasilero, se inostró dispueeto a 
consentir en esa neutralizacion, si se le permitia, establecerse en el Fecho do Morro ó Pan de Azúcar, 
siquiera hasta arreglarse con Bolívia, segun comunicacion oficial dei Agente Diplomático dei Gobierno 
Paragnayo. Rehusada aquella propuesta por el Gabinete brasilero, el infrascrito, siguiendo Ias instruc- 
ciones que tiene, declara a V. E. retirada, y como no hecha tal proposicic)n.

Hablando V, E. de este segundo objeto, con que escribió su citada comunicacion, empieza diciendo.
‘‘ El abajo firmado está en la firme persuacion, que ernpieó para con el Gobierno, y para con el Sor. 

Plenipotenciario dei Paraguay, los médios convenientes, dignos de su Pais, y de aquel donde ha estado 
acreditado . .y  que siendo eso asi no podia escnsarse de pedir al infrascrito qiie reconociese, cuando 
lejos ha estado de pretender que no se le leyese, ni examinase, cual es, y cfonde está la posesion en los 
terrenos por donde debe correr la línea divisória.. . .

Anade V. E. que segun Ias insiitiiciones que rigeri en el Brasil, se admite discusion libre, sobre todos 
los objetos de Administracion pública, que los agentes Diplomáticos de un.Gobierno^tal no declinan dei 
deber de discutir, dei modo mas conveniente. Ias cuestiones que se les presentan, pero que, cuando la 
manera de discutir no es la que se dpbe emplear, les cabe el derecho de no admitirías, y de instar por la 
adopcion dei método quejuzgan mas conveniente, y ventojoso: que de este derecho es el que se ha pre- 
valido V. E. para declarar, que no admitia discusion por escrito, acerca dei proyecto de Tratado de lí- 
mites : que adernas, aspirando el infrascrito á ver la divisa trasada mas allá dei Apa, cuando V. E. creia 
que el Gobierno Imperial, no aceptaria semejante idea, procedia fundada, y razonablemente declarando,que 
rlaba por concluída la discusion sobre limites, por que no podia admitir modificacion : pero que de todo 
eso, no podia deducirse que V. E. pretendia privar al infrascrito dei derecho de discutir, pues que V. E 
mismo habia pedido constant(;mente, aunque sin resultado la discusion verbal, y detallada.

La lectura de estos trozos de la comunicacion de V̂. E. que quedan transcriptos, y reasumidos, haçen ver 
al infrascrito que V. E. ha juzgado que lo que el infrascrito decia, en su Nota dei 21, formando argumen­
to hipotético, sobre la conveniência, y necesidad de ver, y examinar los hechos de posesion, para segun 
ellos trazar la línea divisória, importaba una queja de que V. E. pretendia privar al infrascrito dei dere­
cho de discutir.

El infrascrito secree en el deber de satisfacer á V. E* esplicando el sentido, y tendencia obvia, y clara
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(le loqüe á este respecto espresó el 21 de Abril y sobre que V. E. ha lijado su atencion. Al entrar el 
infrascrito á csplicar el prigen, y teiidencia de Io que dijo eií diclianota, juzga conveniente para mavoi 
çlaridad, recordar antecedentes, y copiar literalmente el contenido de aquella nota sobre este punto.

En la nota de E. de 18 de Abril, á que era contestncion la del infrascrito del 21 , decia V. E. que si 
se entraba en esclarecer la inteligência del uti possidetis : y á averiguar el hecho de la posesjori, v don- 
du estaba la validez de esas posesioiies & séria hacer revivir cuestiones antiguas...  .que no era posible 
.idinitir otra linea divisória, que la propuesta en el proyecto : que el Gcbieino Brasilero al proponer esa 
liiiea daba pruebas de su sincero deseo de resolver una cuestion, que no podia ser diferida : y que si el 
nbajo firmado no anuia á la linea descripta en el proyecto, se creia V. E. en el deber de dar Jpor con- 
(■tuidii la cuestion sobre limites, y que solo en el caso de consentir el infrascrito en la linea del proyecto 
j)ri'sej;uiria la discusion sobre limites verbalniente. >

l'Eia declaracion tan terminante, y categórica de V. E. era consonante con la no menos esplicita, y 
oscluyentede toda modificacion del Ministro Secretario de Estado de Négociés Estrpngeros, en su nota 
<ie 10 de Diciembre de 1854, en que dice sobre la cuestion de limites. “ Las concesiones del Gobierno 
inuMO'ial, no pueden en esta parte ir, mas alla de las que se hacen en el proyecto.”

Dticlaraciones puestas en tules términos tienen, menos el nombre, toda la tuerza y riçor de un nltimn- 
tiim y bien sabido es, que cuando este se présenta, no hay ya esperanza de hacer admitir la menor varia 
cion, Ó modificacion : y por>consiguiente es escusada toda discusion : no se déjà otra alternativa, al que 
recibe el nltinintum^ mas que la de firmar y someterse â io que se le impone, ó rechazarlo, sin esplicu 
ciones, que no se admiten por que se consideran inûtiles, y superlluas.

La declaracion del Ministro de Negocios Estrangeros, y las de V. E. se presentaban bajo esc aspccto: 
pero no trayendo esas declaraciones su verdadero nombre de ultimatum, el infrascrito creyô obrar en 
conformidad con lo que exigen (as conveniências y el decoro en negocios coino el presente, hablar condi­
cional Ó hipoteticamente, y asi se espresó en su nota de 2l de Abril, diciendo “ sino ha de ser permitido 
ver y examinar el hecho, de, si se posee, y donde se posee por cada una de las partes : si la posesion no 
Jia de ser sino el resultado de las lineas que se trasen, superlluo é inútil es, estabiecer el principio del 
uü possidetis-

Léjos de haber mostrado V, E. la pretension de privar al,infrascrito del derecho de discutir, es verdad 
que pldiô siempre la discusion verval : y que el infrascrito'pidiô é insistio, en que fuese por escrito, sin 
perjuicio de la discusion verval. El mismo derecho que le cabia à V. E. para instar por la ndopcion de 
las conferências, por que las juzgaba mas conveniente, le cabia al infrascrito para insistir en la discusion 
por escrito, por la razon que ya ha espuesto, de que este modo de negociar, tiene la ventaja de dar cons­
tância, y autenticidad, á lo que cada parte dice. Pero si, ninguna modificacion, ó variacion es posible, 
en lo que una vez se ha propuesto : si todo ha de venir á parar en que solo ha de ser lo propuesto 5 con 
las conferências mas amplias, y detalladas. ó con las notas mas estensas, y concluyentes, nada se haria 
mas que perder tiempo, y trabajo. Si por fundadas y justas que luesen las objecioncs que el Gobierno 
Paraguayo, hiciese a la linea trasada por el proyecto, y aunque sus demandas fuesen racionales, todo se 
anulaba, çon decir el Gabinete brasilero, y V. E. No puedo admitir modijicaciones à lo que lie pedido 
era en realidad, privar la discusion, fuese verval, ó por escrito.

No olvidara V. E. que el abajo firmado se ha prestado sin reluctancia á la discusion verbal toda vez, 
que no ofrccia inconveniente, como ha sucedido tratândose de la cuestion de navegacion, y comercio, que 
se negocio siempre verbalmente, sin necesidad de poner una nota ; pero ha insistido en la discusion por 
escrito, en lo tocante à limites, por que esa cuestion es delicada, poco„conucida, y grave.

El iiifrascrito cierra su respiicsta á la nota de V„ E. del 28 de Abril, agradeciendo á V. E. el que á 
pesar de no poder, y por lo mismo, no querer admitir ninguna modificacion, a lo que el proyecto propone 
en punto á limites, haya sido el primer Agente Diplomático del Brasil, que ha dado lugar à una discusion 
séria, y un pocodetenida, sobre la cuestion de limites: antes de V . E. las razones y observaciones, 
que el Gobierno Paraguayo presentô para demostrar la imposibilidad en que se hallaba de accéder á las 
exigencias del Brasil, en punto á limites, han sido recibidas con un silencio depresivo, y no han tenido 
el honor de una respuesta, lo que ha impedido al Gobierno de la República, esplanarlas, y desenvolverías 
en toda su estension : ahora mismo no io ha podido hacer oficialmente el infrascrito ; pero al menos 
V. E. le ha presentado la ocasion de esclarecer algun tonto, una cuestion que para el público ha estado 
siempre en vuelta en la oscuridad, y era enteramente desconocida.

El infrascrito tiene la satisfaccion de reiterar a V. E. su muy distinguida consideracion y alto aprecio.
lE raificiseo  S . I^o p cz .

Al lUmo. y Exmo. Seiior Pedro Ferreira de Oliveira Gefe de Escuadra Flcnipotenciario de S. M. el 
Emperador del Brasil.

lllmo. Senor Comendador Juaquin Tomas de Amaral, Encargudo de Negocios de S. M. el Emperador 
del Brasil.

Asuncion Mayo 5 1855.
Habiendo tenido el honor de ser el Plenipotenciario por parte del Supremo Gobierno de la República 

para tratar con el Exmo. Senor Gefe de Escuadra Pedro Ferreira de Oliveira, Plenipotenciario de S. M. 
el Emperador del Brasil, quedé debiendo a este Senor una contestacion, que no pudiendo darsela, por 
que partia de esta dentro de pocas horas ofreci remitirsela á cualquier punto donde se hallare.

Ignoro donde podré enviar esa contestacion con seguridad : y en esta incertidumbre me ha parecido 
lo mas seguro dirigirme à V. S. rogandole quiera tener la bondad de hacer pasar al lllmo. Senor Gefe 
de Escuadra Pedro Ferreira de Oliveira, el pliego que me tomo la confianza de hacer entrègar á V. S 
por el Consul de esta República en Buenos Aires.
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Espero que V. S.se sir.virá.dispens^r ,çste obséquio, á quien liene çl hpp,or4p pfreçey á V. S, spmuy 
, distinguida consideracion.

I^rançisço S. L opez.
-----------  r

iViva la República dçl Paraguay!

Asuncion Mayo 5 de 1855.

Incluyo á V. S. un pliego; dirigido al Senor Joaquin Tomas de Amaral, Encargado deNegocios dei 
Brasil en esa Ciudad, que se servirá entregarle 'V. S. mismo, en mano propia, para asegiirarse de que no 
sufrirã estravio, y anunciándole al entregarle el pliego que V. S. lo lleya por habersele yo recpmepdado 
cumplimentarlo a mi nombre, y poner en sus manog la comunicacion.

Dios guarde a V. S.muchps aãos.
F r a n c isc o  L opez.

A S. S. el Seíior J). Bupnaventarot Recoi(,d, Cônsul G.çneral ííeZ Paraguay en Buenos Aires.

Tratado de amistad, comercio^ y navegacioii entre E- el Presidente de la República d̂ el Paraguay
y iS. cl Empevador dei Brasd,

E n e .̂ nombre de la santísima tru^ipau .

Su Exelencia el Presidente de la República dei Paraguay, y su Magestad el Emperador dei Brasi], 
,deseando reglamentar la nayegacion de los |lios Paraná, y Paraguay, por Ips Ciudadanos y súbditos de 
las dos naciones, y fomentar el comercio de ellos en dtchos Rios, preyiniendo las causas que pudieran 
perturbar la bnena inteligência, y armonia entre ambos Estados: han resuelto celebrar un tratado de 
amistad, comercio y navegacjon, y han nombrado por sus Plenipotenciários—

S* E. el Presidente de la República al Ciudadapo Francisco S. I.opez, Comendador de la órdqn dç 
Cristo dei Brasil, de la sagrada, y rpilitar órden de los Saptos Maurício, y Lázaro de Cerdeõa, y de la 
órden Imperial de la legiop de honor de Francia, Brigadier Qeperal en Gefe dei Ejèrcito Nacional Para- 
guayo, y S. M. el Emperador dei Brasil al Gefe de Escuadra Pedro Ferrejra de Pliveira, Comendador 
de la órden de S. Benito de Aviz, oÇciaj de la órden dei Cru^ero, caballero de varias otras prdenps dql 
Império y estrnngeros. &

Gluienes despues de haber cangeado sus respectivos Plenos Poderes, y ballapdolos en buena y debida 
forma, han ajustado, y concluído los artículos siguientes.

Artículo I. ?
Habrá perfecta paz y sincera amistad, entre S. E. el Presidente de Iq República dei Paraguay, y 

S. M. el Emperador dei Brasil, y entre los Cuidadanos, y súbditos de uno y otro Estado, sinecepcion de 
personas ni de lugares. Bas altas partes contratantes emplearán toda la atenciop necesaria, para qqe 
„esta amistad, y buepa inteligência sean mantpnidas constante, y perpétuameiite.

Artículo 2 . °
La República dei Paraguay, en el ejercicio dei dereclio soberano que le pertenepe, concede al pabellop 

mercantil dei Império dei Brasil, Ia libre navegacion de los Rios Paraná, y Paraguay, en aquellas partes 
en que es riberena, y el Império dei Brasil, concede en los mismos términos à la República dei Paraguay, 
el derecho de navegacion libre en la parte de aquellos Rios,en que es ribereno, de modo que la navega­
cion de dichos Rios, ep Ia parte ,en qqe pada uria de Ias dos naciones es riberena, queda sienc|Q cornuuá 
ambas partes.

Artículo 3 ®
Los Ciudadanop, y súbditos de las dos alfas partes contratantes, podrán llegar, y salir libre y segurq- 

,mente con sus buques, y cargamentos â todos los puertos, y lugares que se hallen habilitados para el co­
mercio estrangero, en los territórios y domínios de la otra : podrán permanecer, y habitar respectiva­
mente en,cualquier parte de djc.ho.S territórios ó domínios, alquilar casas, y almacenes, y traíjcar en to/da 
clase de productos, manufacturas, y mercancias de legítimo comercio, sujetándose a Ias leyes jusos, y 
costumbres establecidos en el pais.

Artículo 4.®
La navegacion de los Rios interiores dei Território de cada una de las altas partes confratantes, 

afluentes á los Rios Paraná y Paraguay, donde cada una de ellas es soberana de ambas orilias de esos 
Rios, queda reservada ql Aábotage de los Ciudadanos y súbditos de cada pqrte contratante.

Artículo 5. °
Ningunade Ias altas partesuontratantes, impondrà derechos de trànsjto, ni otros con cualquier nombre 

.sobre las embarcaciones de la otra, que navegaren por los Rios mencionados Paraná y Paraguay con 
jdestino de un puerto de la Nacion á que pertenecen, para otro de Ia misma Nacion : ó de un puerto de 
,1a Nacion á que pertenecen para otro de tercera, ó vice versa.

Pero si sucediere que las embarcaciones de una delas dos partes contratantes, dirigiéndose de un puer- 
40 .de la Nacion á que pertenecen, á otro de la misma Nacion, ó al de otro de tercera, quisiese llegar con
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su CQrgamento, á un pnerto de Ia otra, permanecer, descargar, y vender el todo ô parte de su cargamento 
y n este caso seguir con el resto para el piierto de su destino, no se caigará ni se cobrará á losefectos^ 
o productos que hubiesen déscargadado, y vendido, otros ni mas altos derechos que los que se cobran ó
se^cobraren por los eíectos productos ó manufacturas introducidos directamente por cualquiera otra 
nscion* ^

Artículo 6. ®
En  los puertos de la República dei Paraguay, donde llegaren buquês brasileros á comerciar, no se

impon ra a titulo de tonelage ancladero, pilotage, ó salvamento en caso de averia, ó naufragio, otros ó 
mas altos derech^os que los qiie paguen Ias embarcaciones paragunyas, ni en los puertos dei Brasil se 
bmsileros ^ parnguayos, por los mismos títulos, mas derechos que los que paguen los buqúes

Artículo 7. ®
Todos los brasileros en el Paraguay, y los paraguayos en el Brasil, tendrán entera libertad, para mane­

jar sus propios negocios por si mismo»,ó para encargar su manejo, á qiiien bien les pareciere, sin estar 
obligados, unos y otros á emplear otras personas, que Ias que ellos eligíeren.

Los Ciudadanos,y súbditos de cualesquiera de Ias dos altas parles contratantes, en los territórios de 
la otra,gozarán de comp eta, y perfecta proteccion, en sus personas y propiedades, y tendrán libre v 
facil acceso, a los tnbunales de juslicia, para Ia prosecucion, y defensa de sus derechos: gozarán á este 
respecto de los misrnos derechos y privilégios que los Ciudadanos o súbditos nativos. ’

Artículo 9. °
Los Ciudadanos, y súbditos de Ias dos altas partes contratantes, gozarán en los domínios, ó territórios 

de la oya en Io que toca à la policia de los puertos, carga, y descarga de los buquês, almacenage, y se- 
gundad de sus mercancias y electos, como en lo concerniente à la sucesion de los bienes de toda clase 
y denorninacion, por venta, donacion, permuta, ó testamento, ó de cualquier otro modo, de los mismos 
privilégios, franquicias, ó derechos, que los Ciudadnos ó súbditos nativos. Y en caso de morir intesta- 
do algun ciudadano de Ias dos partes contratantes, en los territórios ó dominios de la otra,el Cônsul 
General, Consul, ó Vice Cônsul de la Nacion à que pertenecia el difunto, ô en ausência, ô falta de los 
Agentes mencionados, cl Representante de ellos, se encargará en cuanto lo permitan Ias leyes dei país 
de la propiedad que el difunto hubiere dejado en beneficio de sus legítimos herederos ô acrehedores 
hasta que se nombre un Albacea, o administrador por dicho Cônsul General, Cônsul ô Vice Cônsul ô su 
Representante.

Artículo 10.®
Queda entendido que cada una de la dos altas parte.s contratantes, se reserva el derecho de adoptar 

por medio de reglamentos fiscales, y policiales, Ias medidas convenientes para evitarei contrabando y 
proveer á su seguridad, obligándose ambas à sostener como bases de tales reglamentos Ias que fueren 
mas favorables á la mejor, y mas ámplia proteccion al desenvolvimienío de la navegacion y comercio 
para lo cual fueron establecidas.

Artículo 1 1 . ®
Deseando ambas altas partes contratantes poner ei comercio, y navegacion de sus respectivos paises 

sobre el pié de una perfecta igualdad, y benévola reciprocidad, convienen en que los Agentes Diplomá­
ticos, y consulares, los súbditos, y ciudadanos de cada una deellas, sus respectivos navios, y los produc­
tos naturales, ô manufacturados de los dos Estados, gozen recíprocamente en el otro, de los mismos do- 
rechos, franquicias, é inmunidades, ya concedidas, ô que lo fueren en lo futuro á otra Nacion ; siendo 
gratuita la concesion, si lo fuere, ó hubiese, sido para esa Nacion, y quedando estipulada la misma com- 
pensacion, si ta concesion fuere condicional.

Artículo 12.®
Para la mayor inteligência dei articulo precedente. Ias dos altas partes contratantes, convienen en 

considerar buquês paraguayos, ó brasileros, los que fueren poseidos, tripulados, y navegados, segun Ias 
leyes de los respectivos paises. ^

Artículo 13. ®
Aunque en la Republica dei Paraguay, está establecido como regia general, que no puedan entrar al 

Rio Paraguay, sin prévio aviso, y permisoconsiguiente dei Gobierno, ningun buque estrangero de guer­
ra, sino los paquetes á vapor, necesarios á Ia correspondência de los Agentes Diplomáticos ô Consulares 
ó á la conducion de Enviados ó Ministros: S. E. el Presidente de la República dei Paraguay, en con- 
sideracion á que el Brasil, es un Estado ribereno, con posesiones en el alto Paraguay, concede que el 
Gobierno de S. M. el Emperador dei Brasil, pueda hacer entrar à las posesiones brasiíeras, como paque- 
tes de los eceptuados de la regia general, hasta dos buquês de guerra de vela ó vapor, juntos ó separada 
mente, los que no podrán ser de mas de seiscientas toneladas, ni de mas armamento que el de seis á 
ocho piezas por cada uno, y S. M. el Emperador dei Brasil, concede á los buquês de guerra de la Repú­
blica dei Paraguay, en los mismos términos la navegacion de sus aguas en el alto Paraguay; y en todos 
los otros puertos dei Brasil, los buquês de guerra paraguayos, tendrán los mismos privilégios ,̂ y franqui­
cias, concedidas, ó que en adelante se concedieren á los buquês de guerra de la nacion mas favorecida

Artículo 14. ® *
Los paraguayos establecidos, ó residentes en território brasilero, y recíprocamente los brasileros esta- 

blecidos, ó residentes en território paraguayo, serán esentos de todo servicio militar forzado, de cualquieç 
gênero que seo, de todo empréstito forzoso, inipuestos, ó requisiciones militares.



Arlículo 15.® ’
Si sucediere que una de las altas partes contratantes, esté en guerra, con,una-potência, Nacion ó E s­

tado, los súbditos, o ciudadanos, de la otra, que se conserve neutra, podrân continuar eu comercio, y na- 
vegacion con estos niismos Estados, ecepto con Ias Ciudades ó puertog, .que estuviéren bloqueados, por 
mar ó por tierra, pero en ningun caso seriá permitido el comercio de los artículos, reputados de contra­
bando de guerra.

Artículo 16.®
Para mayor seguridad dei comercio, entre los ciudadanos, y súbditos, de ambas ajtas partes contratan­

tes convienen, que si por desgracia tuviese lugar, en cualquier tiempo alguna interrupcion de Ias rela­
ciones de amistad, ó algun rompimiento entre ellas, los ciudadanos ó súbditos de cualquiera de Ias mis- 

' mas altas partes contratantes, que estén establecidos en los territórios 6 domínios de la otra en el ejerci- 
cio de algun tráfico, ú ocupacion especial, tendrán el privilegio de quedarse, y seguir dicho tráfico ú 
ocupacion en ellos, sin ninguna clase de interrupcion en el goce absoluto de su libertad, y propiedad, 
mientras se porten pacíficameute, y no cometan infraccion alguna de Ias Leyes, y sus bienes y efectos de 
cualquier clase que sean, bien esten bajo su propia custodia, ó confiados á particulares ó al Estado, no 
estaràn sujetos á embargos ó secuestro, ni á ningunas otras cargas ó execciones, que Ias que se puedan 
hacer â semejantes efecios, ó propiedades pertenecientes á los ciudadanos ó súbditos nativos. Pero 

-si prefieren salir dei pais, se les concederá el término que picJieren para liquidar sus cuentas, y disponer 
de sus propiedades, y se les dará un salvo conducto, para que se embarquen en los puertos que ellos 
inismos eliian.

.Artículo 17. ®
Para que no haya duda sobre cuales sean los objetos, ó artículos llamados de contrabando de guerra, 

de que se hace mension al final dei artículo 15 se declaran tales. 1. artillería, morteros, obuces, pe- 
dreros bacamartes, mosquetes, carabinas, fusiles, pistolas, picas, espadas, sables, lanzas, dardos, alabardas 
granadas, cohetes, bombas, pólvora, mechas, balas, y todas Ias otras cosas peitenecientes al uso de estas 
armas. 2 .® escudos, capacetes, corazas, cotas de malla, cintos, y ropa hecha de uniforme, y para uso 
militar. 3 . ® cintos de caballería, caballos, lomülos, y cualesquiera pertenencias de esta arma. 4. ® y 
generahnente toda clase dc armas é instrumentos de fierro, acero, laton, y cualesquiera otros materiales 
inanufacturados, preparados, ó formados espresamente para hacer la guerra por mar, ó por tierra.

' Artículo 18.®
Guando una de Ias altas partes contratantes estuviere en guerra con otro Estado ningun súbdito ó ciu- 

dadano de laotra, aceptará comision, ó carta de marca, para el fin de ayudar, ó cooperar hostilmente con 
su enemigo, so pena de ser tratado por ambas como pirata.

Artículo 19.®
Niní^una de ias altas partes contratantes admitirá en sus puertos á Piratas, obligãndose á perseguirlos 

por todos los médios á su alcance y con todo el rigor de Ias Leyes: así como los que fueren convencidos 
de complicidad de ese crímen, y los que ocultaren los bienes,así robados, y á devolver navios, y cargas 
â sus legítimos diiefios, súbditos ó ciudadanos de cualesquiera de Ias partes contratantes, 6 á sus procura­
dores y á falta de estos á los respectivos agentes consulares.

Articulo 20. ®
El presente tratado será permanente, en cuanto al principio de libre navegacion de los rios; pero en 

sus diferentes estipulaciones, solo será vigente por seis anos, contados desde el dia dei cange de Ias ra- 
tificaciones, en que el presente tratado empezará á tener pleno y cabal efecto.

Artículo 21. ®
El presente tratado, será ratificado por S. E. el Presidente de la República dei Paraguay, y por S. M 

el Emperador dei Brasil, en el término, y con la condicion que se halla estipulado en una convencion 
adicional, firmada en este mismo dia.

En fé de lo cual los Plenipotenciarios respectivos lo han firmado y sellado con los sellos respectivos. 
Hecho en la Asuncion Capital de la República dei Paraguay el dia 27 de Abril dei ano dei Senor 1855.

F ra n c isco  N.olano Ltopez.

F ed ro  F e r r e ir a  de O liTelra.

E n  e í- n o m b r e  x>e la  S a n t ís im a  T r in io a d .

Los infrascritos Plenipotenciarios nombrados para la negociacion, ajuste, y conclusion de un Tratado 
de limites, y oiro de navegacion y comercio, entre la República dei Paraguay, y el Império dei Brasil, 
no habiendo concordado sobre la línea divisória, entre las dos Naciones, por que el Plenipotenciário de 
S. M. 1. no admitió otra línea diferente de la que consta dei proyecto presentado por el Gobierno dei 
Brasil, han acordado celebrar una convencion adicional al tratado de amistad, comercio, y navegacion, 
eiustado, concluído, y firmado en esta fecha por los mismos Plenipotenciarios : en el interes de preparar 
uriasolucion conveniente ã la cuestion de limites, como requiere el bien y seguridad reciproca de ambos 
Paises: y con este objeto han convenido en los artículos siguientes.

, Artículo 1.®
La cuestion de la demarcacion de limites entre la IlePública dei Paraguay, y el Império dei Brasil



- 39-

queda aplazada por el término de un ano, á contar desde esta fecha dentro dei cual, ó antes si fuere posi- 
ble, se ajustará, y concluirá el mencionado tratado de limites.

Artículo 2. ®
El tratado de limites aplazado en el artículo antecedente al término de nn afio será ratificado, y sii 

ratificacion será cangeada al mismo tiempo que la dei tratado de amistad, comercio, y navegacion de esta 
fecha, de modo que no podrá ratificarse, y hacerse el cange de las ratificaciones de uno sin la dei otro.

Articulo 3.
Queda convenido entre las dos altas partes contratantes, que durante el plazo arriba estipulado no 

será permitido que los ciudadanos ó súbditos de uno y otro Estado hagan establecimientos, ó pobla- 
ciones, ni que se introduzcan, bajo preteslo alguno, en los territórios cuestionados.

Artículo 4. ®
Las altas partes contratantes convienen en que si alguna otra Nacion solicitase permiso para que al- 

gun buqae de guerra de la misma, ó de otra Nacion llegue á los puertos de la Província de Matogroso, 
el Gobierno de S. M. el Emperador dei Brasil no concederá dicho permiso, sin prévio acuerdo dei Go- 
bierno dei Paraguay.

Artículo 5. ®
Los artículos de esta convencion tendrán la misma fuerza, y validez que tendrian si estuviesen escritos 

palabra por palabra en el referido tratado de amistad, comercio, y navegacion.
En fe de lo cual los Plenipotenciários lo han firmado, y sellaclo con los sellos respectivos.
Hecho en la Asuncion, Capital de la República dei Paraguay, á los veinte y siete dias dei mes de 

Abril dei ano dei Senor mil ochocientos cincuenta y cinco.

FR A l¥C ISC O  S. L O P E Z .

P cílro F er re ira  <Ie O liveira ,

/ Viva la Rfpública dei Paraguay!

Asuncion Mayo G de 18õ5.

SeSor Ministro.

Habiendo merecido al Exmo. Sefior Presidente de la República el honor de ser nombrado sn Plenipo­
tenciário, para las ncgociaciones, que debian entablarse, con el Plenipotenciário de S. M. el Emperador 
dei Brasil, para el ajuste, y conclusion de los Tratados de navegacion, comercio, y limites, que se hallabaa 
pendientes, entre la República dei Paraguay, y el Império dei Brasil; y habiendo terminado esas nego- 
ciaciones, me creo en el caso, y en el deber de informar por condueto de ese Ministério al Exmo. Sefior 
Presidente de la marcha que ha seguido la negociacion, desde mi primer entrevista, con el Plenipoten­
ciário de S. M. el Emperador, y de su resultado.

Asi que recibí mi nombramiento, y Pleno Poder, lo comuniqué al Plenipotenciário brasilero, Gefe de 
Escuadra Pedro Ferreira do Oliveira, dejando â su eleccion el dia y hora, en que quisiese concurrir al 
salon dei Ministério de Relaciones Esteriores que le designe como lugar de las conferencias.

El dia 3 de Abril se luvo la primer entrevista, en que nada mas se hizo, que reconocer Ias Plenipoten- 
rias respectivas: se tocó el punto dei modo que se adoptaria en la negociacion. El Plenipotenciário 
brasilero, alegando la conveniência de abreviar la negociacion, y hacerla mas desembarazada, manifesto 
que queria seguiria de viva voz en conferencias: teniendo yo presente, que en negocios importantes, se 
prefiere llevar las negociaciones por escrito, y juzgando, que de ese modo, lo que se dice, en el curso de 
ella es mas meditado, mejor precisado, y por lo mismo mas propio para evitar equivocaciones, y mal 
entendidos ; como tambien para dar autenticidad á lo que se diga, preferí la negociacion por escrito. EI 
Plenipotenciário brasilero mostro mucha insistência en su propósito: no fué menor la mia, fortificada 
con la consideracion, de que llevándose la negociacion por escrito, no se impedian, ni privaban las espli-
caciones de viva voz. . . ,

No huvo un convênio espreso sobre esto, pero he insistido en mi proposito : he pasado notas y el Ple­
nipotenciário brasilero, protestando siempre contra este modo, las ha contestado, tambien por escrito ; lo 
que importa un convênio tácito, sobre el modo de negociar.

Estando ya en la semana mayor, se aplazaron las entrevistas por algunos dias, y en la dei 11 dei mis­
mo Abril me presentó, y entrego el Plenipotenciário de S. M. el Emperador, un proyecto de tratado, que 
abrazaba el de navegacion, comercio, y limites ; el mismo á que se refiere Ia nota, dei 10 de Diciembre de 
1854 de! Vizeonde de Abaeté, Ministro Secretario de Estado, y Negocios Estrangeros de S. M.
el Emperador. t .- , , i

A la primer lectura dei proyecto me apercibí de las dificultades que ofrecia en Io tocante á limites, y
pedí que el proyecto se dividiese en dos Tratados, haciendo matéria dei uno la navegacion y comercio ; 
y dei otro la demarcacion de limites : tratándose primero de este. El Plenipotenciário brasilero accedió
sin dificuUad á mi propuesta. „ , ,  ̂ .

Examinado el proyecto con alguna detencion, hallé que el tratado de navegacion, y comercio, ningu- 
na dificultad séria presentaba. El Gobierno de la República sehabia mostrado siempre, dispuesto á con­
ceder al Brasil el pasage, y navegacion de su Rio, y no podia razonablemente rehusar al comercio bra­
silero, Io que habia concedido al de otras Nsciones, asi es que no tuve reparo, nidudé manifestar mi juicio 
sobre esto.
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No sucedia lo mismo con Io que estableee el proyecto, eri Ia dcmarcacíon de limites. liste punto apa­
recia enel proyecto herisado de dificultades, El artículo que se refiere á él estaba redactado de un
niodo confuso, ambigiio 

artículo estableee
. y capcioso.

El artículo estableee por base, 6 principio, el de la posesion : el uti possidetis, principio muy claro, 
rnzonaWe y justo, desde que no liabia otra base, por que quedaban anulados por el Brasil, los tratados 
entre Espana, y Portugal sobre limites. Pero el artículo que estableee el principio dei uti possidetis, 
arlade inmediatamente : “ designado en el presente tratado: y las indicaciones de este en los otros pun- 
“ tos, donde no existen establecimientos, poblaciones ú oiros monumentos de posesion.”

En seguida marca el trazo de las líneas divisórias, Io que funda la duda, de, si las líneas designan Io 
ocupado, y poseido, aunque no lo eslé, y sea un despoblado, ó desierto : ó si Io poseido ha de servir de 
regia para trazar las líneas.

No me eran dudosos el objeto, y fin con que se habia redactado el artículo en tales términos, sin em« 
bargo, quise adquirir la prueba irrecusable, de que no me enganaba en mi juicio, y pasè al Plenipoten­
ciário brasilero, mi nota cie fecha 13 de Abril, que contesto, con ia de fecha 14 dei mismo, concebida en 
términos tan evasivos, y ambigüos como los dei artículo dei proyecto de tratado.

Para estrechar el círculo de las divagaciones, fué necesario ser mas esplicíto, y en este sentido y obje­
to redacté la nota dei 17, manifestando claramente que la línea dei Apa, que esfableciael proyecto era 

, inadmisible, por que no condecia con el principio de la posesion ; pues que ni al Norte dei Apa, hasta el 
Rio Blanco. ni en otros puntos comprendidos, dentro da las líneas irazadas, el Brasil tenia ocupado, y 

, poseido el território.
Respondiendo el Plenipotenciário dei Brasil áesta nota, declaro, que el Gobierno brasilero, no admitiria 

la idea de que la República llevase mas allá dei Apa su território : que él no podia admitir modificacion 
en las líneas trazadas, en el proyecto, y que sí yó no me conformaba con esas líneas, daba por concluída 
ia negociacion sobre limites, y que solo la continuaria en conferencias vervales, en caso que yó consin- 
tiese eu esas líneas. Pero que aun negándome â ello, daria cuenta al Gobierno de S. M. el Emperador, 
y que entre tanto podia ajustarse, y concluirse el tratado de comercio, y navegacion.

Respondiendo á esta nota, pasé al Plenipotenciário brasilero la dei 19 prestándome á Ia invitacion 
que me hacia para discutir sobre el ajuste y conclusion de! tratado de amistad, comercio, y navegacion, 
y reservàndome contestar detenidamente dicha nota. En Ias conferencias con el Plenipotenciário bra­
silero se acordaron las bases dei tratado de amistad, comercio, y navegacion, y se ha convenido que se 
ajustaria una comvencion separada, pero anexa al tratado, por la que se estipularia, remitir la ratificacion 
y cange de ese tratado al término de un ano, con el objeto, y Ia esperanza de que dentro de ese término, 
se ojustase, y concluyese el de limites de modo que ambos fuesen ratificados, y cangeados, á un tiempo, 
y que el uno no tuviese ninguna fuerza ni valor sin el otro.

He juzgado, que los intereses vitales de la República, y la política dei Supremo Gobierno fundada en 
ellos, me imponian esta réserva: si el tratado de amistad, comercio, y navegacion, era prontamente rati­
ficado, y puesto en ejecucion, no conseguiria la República ajustar y concluir el de limites, sobre un pie 
razonable, y justo, por que habria entregado, indiscretamente á una Nacion vecina, poderosa, y fuerte, 
sus posiciones de seguridad, y defensa, y se habria entregado, con las manos atadas á su discrecion, siri 
conservar mas que un fantasma de Nacion Independiente.

El 21 respondí á la nota dei 18 dei Plenipotenciário brasilero, esforzando mas, todavia, las razones 
que tenia para no poder aceptar esas líneas, que trazaba el proyecto, y para esclarecer, cuanto me fuese 
posible la cuesiion, y el motivo dei desacuerdo, á fin de maniféstar al mundo, que no era el Gobierno 
Paraguayo, el que oponía una resistência infundada á la conclusion de los tratados pendientes, como le 
acusaban algunos escritores estrangeros.

Despues de estas esplicaciones, y convênios en los términos espresados, se ajustó, concluyó, y firmo 
el tratado de amistad, comercio, y navegacion, y la anunciada convencion, el 27 de Abril próximo pasa~ 
do cuyos documentos originales se acompanan á esta nota.

El 29 de Abril, cuando el Plenipotenciário brasilero estaba embarcado, y pronto á zarpar, recibí la 
nota, que con fecha 28 me dirigió, en contestacion á Ia mia dei 21; debiendo partir dentro de una, ó 
dos horas, me limité â acusar recibo, y A ofrecerle enviar mi respuesta ai punto donde se hallase, como 
Io he verificado en fecha de ayer. Acompano las notas originales dei Plenipotenciário Brasilero, y mis 
respuestas en copias legalizadas.

Concluída la negociacion, para que se me confirió el Pleno Poder, considero que ha cesado mi Pleni- 
potencia, y adjunto el que recibí en cambio dei Plenipotenciário brasilero.

Si logro merecer la aprobacion dei Supremo Gobierno de'Ia República serán cumplidos mis votos 
en esta parte.

Dios guarde á V. E . muchos anos.
F R A IV C IS C O  S* liO P E Z .

A aS*. E. el Senor Ministro Secretario de Estado, interino de Relaciones Esteriores do la República 
dei Paraguay—

o—— —
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Aíiincion, Maijo lü  de. IS55.

Visto elinfutme.vy.csposicipn de S . E . L ' l ‘lnK..
lenciario de la «epúbijca, sobre el curso y 8^'; Pleni?otenciari2 dei Império dei Brasil en
y Exmo. Sor. Gefe de E.cuadra Pedro ferreira de 01.ve ra ^ ^mpote conformidad con
L  cuestíones de comerrio, navegacion, y limites, en la „ „ ju c ta  que el Supremo Gobier-
las insirucciones que le Tue.on dadas, y con los princípios de poht.c , > ^es la conducia dei Ple-
IV, de la República ha adoplado en tales .i/sie,iores lo comunicará así por una nota
nipotenc.ano de la República El rec.bido el Supremo^Gobierno
al Plenipotenciário de la Republica, y le espre  ̂ «romoanan n<>radeciéndole el importante servicio que

y  nô tas cambiada« por.et

Minis.erioconel citado Plenipotenciário brasilero.

J o s é  F a íc o n . ^

iViT.-« I a  K c iiíil> !ica  «Icl P .a ra s « .a s  ' '
E lM W .tro S e a r« a r io l  Asm.don, Abril '28 de 1855.

de Estado interino de V /«ui», ,
Relaciones Esterioree- )

Al nimo. y E t ,no. Sonor Ministro Secretario de Negoeics Es,rangeras de S. M. et Emperador dét 
BrdsU—

Habiendoel lUmo. y Exmo. Seilor Gefe de. M r a  
aupanidade este pnerto, para
de Relaciones Esieriores de Ia Republica de a 'f ,  j„  Neoocios.Eslranseros del Gobierno de S.
la .República de dirigirsa al l  imo. y H temo. f  1 ° " ° ^  poV los respectivos -Pleúipoten-
M. el Empcrador,é informarle que se ha ajustado, concl , y . ..  ̂ j j pamguay, y el Gobierno

r T v { . ’ ’E r e r a í o r ; é í ' t ’: x r - e ' f . ^ -
,la iia.vegacion dè los Rios, en que cada ima de eH.as sM igualmeMe™rivata^ do llmites„pa-

S. E%1  Sefior Presidente deseaba vtvamen e S. M. el Emperador: des-
,ra.hacer cesar de uun vez toda cuestion, y o a intellcencia v anlicacion de! principio ó base es-
(rraciadamenle los Plenlpotencarios discotdaron de la cuestion de limites. Esta

ítavegacion, al ajuste, y conclusion dei de « T e s p e r a n z a ,  ,ue
S. E. el Sor. Presidente s.ente ^ , Z  séTatencron â ias razones que eu alguuas

S. E . el Sor. Presidente Ĵe la República. nl Tllmo v Exmo. Sor. Ministro de
E l mismo Exmo. Sor. ha encargado al a ajo „  Exmo. Sor. Gefe de Plscuadra

P a f > : J , t r ; r e o K r o ? a : r r a s ; u r a " t u £ ^ ^ ^ ^ ^  Ser.or Miuis.ro de Negocies Estrangeroe
,del .Gobierno de S. M. el Emperador dei Brasil, su rauy dist.ngmda cons.deiac.on.

J o s é  F a lc o n .

C iudad de la  A sn n eion  de A bril de 1855 .

Al Iltmo. y Esmo. Seüor Don José Falcon. Ministro Secretario, de Estado de Relaciones Esieriores 
T i a  República dei P a ra g u a y-

E , abajo firmado Gefe de J '^ : ; ; r " ^ ^ i S r o ^ d e U
honra de jiorticipar a S. E. el Sen . Plenipotenciário dei Supremo Gobierno, un tratado de amis- 
que ayer quedo j convíncion adicional al mismo tratado ; no quedando ajusta-
tad, comercio, y navegacumj^y bien entre los dos Plenipotenciários ; discusion.que

derTbVofiTmfáo%eda‘ tm in a d a  con la nota que hoy dirijió al dicho Plenipo.eucano de 

'" R e f irU líe “;! abajo firmado de este pais para
ha tenido eu el desempeno de ia comision de que fue encargado, ruega a ». la. q y



eêpueiio nl conocímienlo dd Supremo Gubierno de la República.
Por esta ocasion el abajo firmado juzga de su d«ber participar á S. E., que animado de cordiales deseos 

de ver concluída breve y satisfactonamenic para ioe dos Gobiernos la cuestion de limites, nuevnmento 
postergada, e abajo firmado propuso al Plenipotenciaro de esta República, quosc adoptase en Io coiiven- 
fiion adicional un articulo estipulando, que el Gobiernodel /^araguay se obIigaría.á mín.lar á la Capital 

.dei Império uni^lempotenciano, o Plenipotenciários que se entciidiesen con Ujsdel Gobierno dei Brasil
o Qceptada; con todo el abajo fumado espera que«l Supremo Gobierno de está
Republica la tomara en consideracion— '
con^^idíraibn''"*'^^ satisfaccion de reiterar â S. E. sus prctestos de parlimlar estima, y

P « d r o  F e r r e i r a  d e  O l i r e i r a .

El Minietro Secretario, í  
de Gatado interino de Re- r 

.laciones Esteriores— '

; l \ i v a  ia. R e p ú b l i c a  d e i  P a ra iru s ^ y i

.Asuncion, Abril 29 de 1855.

Al Illnw. y Exmo.^enov Gefe de Escuadra, Pedro Ferreira de Oíimeira, Pltnipoienciario de S  M  .1 
Emperador dei Brasd ^  u® o. et

I jI abajo firmado ha recibidoÃlas diez y mediado esta manana Ia nota. tin fecha en ouo T |.’ u  
parlicipa que queda ajustado y fi r̂mado uu tratado de amislad, euraercio, y navegaciou. y lan.bten nnÕ 
convencion adicional al mismo Tratado, sin quedar ajustado el de Kinites, euya disctisiol. por parte dê 
V. L. queda terminada con Ia nota que ha dirijido al 1'lenipoienciorjo de Ia Repablico • oiie V !•' 
retira de este pais á dorcuenta al Gobierno Imperial de su proeedimieido en el deaempeSode Io eomision 
de que fue eiicargado; que esperaque el Gobierno de Ia Kepúplica tomara eu consideracion Ia prooo 
sicion que no fue aceptada por dicho Plenipotcnciario de Ia Itepóblica, relativa à que el Gobierno d-
Paraguay se obhgaae á m^andar á Ia Capital dei Império im Plenipoteiiciario 6 P leuLteneiariorane seontendiesen con los dei Gobierno dei Brasil. ' •ciupuiencianos quo se
.c P '  ito ba elevado esta comunicacion al Exmo. Senor Presidente de Ia República, v ha recibidn
órdeii de decir a V. L. que queda impuesto de todo.; que a su tiempo tomará en considerLon Ia refe-
nda proposicion de envio de l lenipotenciario, ó Plenipotenciarios á Ja<rorte dei Brasil, y que desea á 
V. h . feliz viage. ' ^ * ucaca a

El infrascrito aprovecha esta ocasion para reiterar al Illmo. y Exmo. Senor Plenipotenciario dei Bra- 
.«i!, suf sentimientos de amistad, y alta consideracion. * “

«Fosé F a lc o n .

A d ICION a LA PüB L IC A C IO N  O P IC IA L .
Agregamos á «ata publicacion de los documentos Oficíales, los aiguientea arlici.lo, publieadoa en et 

Semanano, por que ellos entran en detalles que no podian aparecer en lai notas congeadas con el Pleni- 
(Potenciário, y esctarecen los puntos quesetocan en esas notas—

C u e » t io n  E n t r e  c l  P a ra g r i ia y  y  c l  B r a c i l .

Ve  dos meses acá, Ia conversacion favorita de adentro y fuera de Ia República es Ia espedicion brasileni 
•al 1 araguay. Quince o diez y seis buquês de guerra Ia mayor parte vapores, reunidos en Montevideo 
y  ejercito que se forma en San Borja, tales son los tópicos de Ias conversuciones, y de artículos de Dia! 
rios; todos preguntan^ por qué es este arm.imeiito ?  ̂por qué este aparato, y uhrde militar? i Qué 
diferencia tan grave y seria ha habido entre el Gobieriio Paraguayo, y Brasilero? j Qué cuestiones son 
Jas que bay ?—Todo esto se pregunta, y nadie responde, y saii.sface.

Hemos tenido avisos de que la Escuadra brasilera quedaba en la Isla de Ilornos dei Estado oriental
á marchar para e Paraguay del 20 al 24 de Enero próximo pasado, y creemos Ilegado el caso de qué 
los de adentro, y los de afuera sepan cuales son las cnestions, ó negocios que hay que arreglar entre ei 
Paraguay, y el Brasil, y en que estado se hailan bace mucho tiempo, sin que haynn producido hasta 
ahora, m discusiones acaloradas, y agnas: ni reclamaciones fueitos por paite dei Brasil; ni denegaciones 
absolutas y tennees por parte dei Paraguay, como parece, que era necesario, y se ha visto otras veces 
entre diferentes Naciones que no opelan al medio tremendo de las armas, sino despues de haber apurado 
otros medios de arregio, y conciliacion. ^

Esto hace increible que el Gabinete dei Brasil baya dispucsto lal armamento con miras de hostilizar v 
soineter al Paraguay por la fuerza, a sus exigenci' s por infundadas y exorviianles que sean. Esto a Ia 
verdad es increible, por que ninguna Nacion civilizada obra de este modo, pero por increible que sea el 
hecho es que el arnaamento, y aprestos militares existen.y quesu Escuadra habrá arribado yá en el Para- 
nà‘ Dejando á un lado lo muebo que hay que decir sobre este modo tan singular de proceder : tin  inu­
sitado, y tan sin ejemplo en la historia, si no es de la Rusia con la Turquia, eii 1852, cosa que ha exitado 
contra la Rusia Ia censura é indignacion de toda la Europa, nos contraerórnos á manifestar cuales son las 
cuestiones que el Paraguay tiene con el Brasil; el curso qiie han tenido ; y el estado en que ss hailan 
al tiempo dei armamento. i
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1̂ 1 Brasil, si'gnn los mejores informes, y dalos que lencinos, preser.in tres cuestiones 6 nt-gocioi; la 
cuesiion Leal.es decir el haber el Gobierno enviado sus pasaportes al Sor. Leal, Encargado de Negocios 
del Brasil cerca del Gobierno Paraguayo ; la cuestion de navegacion, esto es, el derecho que el Brasil 
pretende tener, de navegar el rio Paraguay, para llegara las posesiones que tiene rio arriba : v la cues, 
lion de limtees; el Brasil quiere venir á colocarse en la orilla derecha del Pvio Apa, ó Corrientes ; y e 
Paraguay ni quiere, ni pnede consentir en ello.

A esto estan reducidas todas las diferencias entre el Paraguay, y el Brasil; ninguna de esas cuestiones 
es intrincada : ninguna es como el undo Gordiano, que era iinposible desatarse, y que por eso, lo cortó 
la espada de Alejandro.

La cuestion Leal no es una cosa sin ejemploen la historia: esto nos ofrece repetidos hechos de Ministros, 
á qiiienes ban enviado sus pasaportes, y hecho salir de su (erritorio los Gobiernos cerca de los cuales es- 
taban acreditados s cuando olvidando los deberes que les impone su caracter. In comprometeu mezclandoso 
en lo que no debeii: todos esos hechos, que lodos los Gobiernos del Mund<j han mirado con niucho zelo 
é inleres, se han arreglado rnuy pacifi-:a, y decorosamente; y asi se arreglaria lo ocurrido con el Senor 
L eal; sobre lo cual el^Gobierno del Paraguay ha Ju-tificado su pr.'.cedimiento en la nota de aviso del 12 
de »gosto de 1853. El Gabinete imperial se ha desentendido hasta hoy deesa nota ; pero ha publicado 
su recibo el Ministro de Negocios estrangeros del Imperio brasilero en su relatoiio de 14 de Mayo de 1854.

Esta cuestion ó negocio que el Brasil presenta corno la primera, y mas importante, puede creerse quo 
no es mas que la pantalla que cucubre la verdadera, la importante cuestion, quo es la navegacion del 
Bio Paraguay.

El Brasil sostiene que por ser ribererio, esto es, por tener posesiones sobre el Rio Paraguay, tiene de- 
rech» de pasar por nuestro Rio, para Ilegar a esas posesiones : dicen que los aniiguos princípios enseha'» 
dos por todos los publisistas anteriores á 181.5, y sostenidos por varias Potências, han sido modificados, 
ya por el congreso de Viena, ya por escritores modernos, que reconocen en los Estados riberenos el dere­
cho de navegar por las aguas de otro Estado.

El Gobierno del Paraguay no ha reconocido, ni puede reconocer ese derecho, que el Brasil pretende. 
Ni el congi'eso de Viena, nMos autores posteriores á 1815, hm modificado los aniiguos princípios, hasta 
conferir uu derech» á los Estados riberenos de un ru  que pasa por e! território de diferentes Estados: 
han establecido una conveniência de todos: y «sí es que los misnios Diários Minislcriales de Rio Janeiro, 
lo reconocen. El Gorreo m'ircatVil de 23 de üiciembre úitimo, periódico ministerial, hasta Ias cachas, 
como vulgarmente se dice, en un largo artículo sobre este negocio, despues de mencionar los antiguos 
princípios, contiene el siguienle trnso que traducimos.

“ Los Autores Modernos coino Wheaton ; Andres Bello : y el Tratado de las leyes de comercio, resn- 
men en las signientes modificaciones, aqiiellos princípios.

1.0 Derecho del ribereno para el trânsito.
Derecho imperfecto, que comprende todos los derechos incidentes, para poderse efectuar.2 .«

3. ® Derecho del poseedor de las margonas riberet'ias de regularizar el ejercicio de inodo que no se* 
incomodado : esto es perjudicado.

4. ® El reglaniento, y ejercicio deben establecerse por medio de convenciones-”
“ Por tanto, razon tenia el Brasil para exijir del Dictador Rosas, quo regularizase el derecho de trânsito 

sobre los conflnenles del Plata, por que el Brasil ocupaba las márgenes superiores del Uruguay, Paraná, 
y Paraguay ; y Rosas á pretesto de rigor de princípios, rehusó tratar con el Brasil, faltando à las leyes 
del progreso, y â las ideas del siglo, fundaba el sistema japonês, y negnba á los pueblos ribereftos do 
aqnellos Rios la civilizacion. y la vida que debia iraerles lu navegacion-”

He aqui reconocido y confesado-l. ® Q.ue el supiiesto derecho de los Estados riberefios, para pasar 
por el rio de otro Estado poseedor de las margenes nberenas, es impelfecto : 2. que el poseedor do 
las inárgenes riberenas tiene el derecho de regularizar el ejercicio de modo que no le incomode; asi es 
que el Brasil, segun el inismo diario, pidio á Rosas que regularizase la navegacion ; prueba evidente que 
le reconocia e.se derecho, y no puede, sin risible inconsecuencia, negarle al Paraguay lo que reconocia 
en Rosas. Notaremos de paso, que á la negativa de Rosas, el Brasil se calló, sin protestar siquiera-

Lo que va de liemposà tiempos! Cuando Rosas se negó, tan absolutamente a la pretension del Bra­
sil, aparecia compacto, y fuerte : hoy los Estados que gobernaba Rosas, estan divididos, y frnccionados : 
los Estados argentino y oriental se hallan sometidos a la influencia preponderante del Brasil: le sacrifi- 
can sns mas caros intereses, y hasta su ser politico. En tal Estado de cosas, el Brasil considera al Pa­
raguay solo, y débil-

El Gobierno de la República sin entrar como pndiera, y con todas las ventajas que dà la razon, en el 
cxáinen de esta cuestion, no se negó á conceder esa navegacion al Brasil, solo exigió que ella se estable- 
ciese, de modo que no fu f  se incomodado^ segun la espresion del correo niercaiitil; y el modo de que 
esa nav'egacion no le incomoduse, era que se fijasen los limites de ambos Estados, antes de establecerse 
un Tratado de navegacion, y comercio. Este es el estado actual de la cuestion de navegacion : estado 
que empezó desde que el Senor Leal presentó nn proyecto de Tratado de comercio y navegacion á prin­
cípios de 1853. No tardó en presentar un nuevo proyecto en que tembien incluía el de limites, preten- 
diendo eslablecerlo en el Rio Apa, ó Corrientes; esto en términos de un ultimatum  : de.sechado por el 
Gobierno paraguayo, no volvio ;» hablarae de este negocio : no se examinaron, ni discutieron las razones, 
y fundamentos que inipedian nl Paraguay consentir en ese limite. El proyecto del Sefior Leal, establecja 
por base para los Hmites el uti possidetis: reconocia que el Paragtiay tenia la posesion de la derechn 
del rio por el cstablecimiento del fuerte de Olimpo, ó Borbon, y por una inconsecuencia absurda, é ines- 
plicable, desconocia esa posesion sobre el lado izquierdo : qne era lo ruismo qua sostener que un propieta*
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n o  q.ie tiene su habilacion sobre un Imlo dei arroyo que atraviese su.terreno, no.tiene U posesion de to-
do el terreno por que no tiene casa, ó habilacion dei otro ladp. , _  i i

La cuestion de límilê ft, no es cuesiion ó negocio de terreno: ni e! Paraguay, y mucho nierios el 
'Hrasil, necesitan estender su território. Esa cuestion es para el Paiaguay noa cuestion de seguridad ; 
una cuestion de garantia, de que no le ha de ser incômodo, esto es perjuciicial Ia navegacion de puestros 
vecinos: arreglese esta cuestion, y se arreglará.facümenie Ia de navigacion y comeicio.

I.OS redncidos limites de nuestro papel no nos permiten dar á estas cuestiunes toda Ia estension, y cla- 
.ridad de que son susceptibles. Recomendamos a.la consideracian de,paestros leciores eUN. 1.0 dei
•Semanário.

( Semana rio N. 82. ) _̂__

C o i i t i m s a l a C í i e s t i o n  e n t r e  e l  P a r a g u a y ,  y e l  B r a s i l .

Con este mismo epigrafe, publicamos en el N. 82 dei Semannrio, un artículo en que hicimos conocer. 
cnales eran Ias cnesüones pendienles en tre  el Paraguay , y el B ra s i l : volvemos, hoy, sobre este mismo 
asunto  á fiu de que  nueslros com patrio tas  com prendan bien la estension, e im poriancia  de esas cuestio- 
nes v-iuzernen si son, 0  no fundados los dereclins, é inlereses, que  sostiene el Gubierno de a Uepub icq. 
Se *acerca°el m om ento, en qne  se decidan esas cn es t io n es : la h scu a d ra  Brosilera, que condnce ei L im o.
V Kxmo Sor Pedro Ferreira de Oliveira no sabemos en cual clase de miMon peru segun noticias segu- 
ras está ya en la rada de Corrientes: á esta fecha puede estar en la boca dei no Paraguay, y no tardare. 
mosen ver que rumho toman, y que aspecto presentan esas xuesUones. q Guerra el Biasil resolveilas 
oor la fuerza, ó preferira Ias negociaciones? ,Esto último seria mas.uuf pa.a todos: mas decoroso para 
ehBrasil: y mas estable, v duradero ; poco tardarén.os en saberlu : .podemos asegurer, que el Supremo
Oobierno dc la República está, muy sinceramente, dispnesto, á entrar en arreglos pacíficos: à adoptar
mdo medio, que pueda conducir a ese fin, para evitar los males con.oguientes á una guerra, que por muy 
feliz que sea para cualquiera de ambas partes, causa irreparables peguiçios

Sea que el Brasil prefiera el empleo de la fuerza, ó que entre en arreglos, y  convenciones, es muy 
importante, que todos, y especialmenie nuestros compalnoias coiiQícan .bjen de lo que se trata, y que es

•Ya dijimos, que segun los mejores informes, el Bras.l presenta tres cuestiones : prunera lo cuestion 
Leal; la de navegacion, ó paso por el Rio Paraguay hasta la,Província de Mato Groso; 3.« la do
limites entre ambos Estados. , t u

Ya  hemos dicho lo bastoiue sobre la cuestion Leal: no.volveremos sobre e la : es cuestion muy sen- 
silla de muy fácil solucion, como que no es mas que un pretesto ; una pantalln,: Ia cuestion irnpoifante 
para el Brasil, es el pasage por el Rio Paraguay á sus posesiones,: y para e l.l araguay, la cuestion mi-

’’°Cnando,*y*cuLmT'vece9 los Agentes brasiteros, acreditados cerca dei Gobierno de la República pro- 
pusieron el ajuste, v conclusion de un tratado de navegacion y comercio, el Gobierno Parsguayo. lcjos 
dròegarse ú ese úkado, cootesló siempre, loque puede .verse,en la nota de 28 de Febrero de 1853, 
oub iS da en el N. 15 dei Semanario, de 27 de Agosto de ese qM, a saber.. . . ‘ anednl.do el Gobierno 
o deTa República oronto como siempre. á ajustar, y concluir ,con el dei Iinperio nu tratado dc coinercro. 
.• fnavcgacion, bajo Ias bases de .reciproca conveniencia.y nti idad desde qne preceda el enunciado 
■1 L-í^lÔ de limitei conforme se ba contestado al Sor. Bellegarde, antecesor dei Sor. Leal con motivo

“ l iS d id i la c io n  muestra det modo mas evidente, qne el Gobierno dei Psragi.ay no se negaba â con- 
ceder al Brasil el pasage, y navegacion por su no : esa declaracion es enlerameiite conforme a lo eslable- 

' “ d o cn e lco n g reso d eV iL a: á los princípios, que ensenar. los publicistas modernos: y a los qne ocon. 
sdanT arincef dei siglo, y el simple buen sentido: el pasage,ó navegacion dei no en su curso por el 
território de la República debe esta concederlo, por que es conveniência para todos, pero tiene un perfec. 
to, é incontestable derecho á exigir seguridades, y garantias, de que tal pasage no Ic causara perjnicio,

^ Antes de i s í s ,  es decir antes dei congreso de V.ens, que declarú qne la navegacnn de losnos que 
bafian los costas de los diferentes Estados, debia ser libre para esos lastadns, Ias polencias, que (Jcupaban 
ta "mbocadrra al mar de vários rios, no permilian á los Estados establecldos en lo^alto. 6 vertlentes do 
esos rios salir al mar. La Holanda sostuvo una guerra con el Eraperador José 2. qne pretendia, que 
sus E tsdos estirbleoiúos en lo abo dei Rio Escalde, xaliesen al.mar por Ia boca de ese rlo : 1« Holanda 

ú ello i  José 2. = tbvo qne desistir de sn empeno ; y á pesar de la declaracion dei congreso do 
Vionlpersisttó U  negar esa navigacion, hasta el ano enarent» y,tanto,, que.por un tratado la oonced.6

■ * Lo^s^ilgleses ocnpan la.boca dei rio S. Loreazo, en Anrérica dei Norte y n^gan^la^naveg.oion de
ese rio á los norte-americanos: y no sabemos, que hasta ahora la hay g

I a Riisia ocupa lo alto deLDanuvio, y el Ausiria Ias bocas de ese no,, y solo el ano de t»4q, es decir, 
25 anos despues^de la declaracion dei ’ congreso de Viena, se ajusto y concluyo entre ambos Estados un 
fatado rmDuero, que bana terr.tor.os de Espana y Portugal, no fué

 ̂lib íe  á defesos Estados ribereãos, sino%n 1841 ú 842 : y ast de-todos los demas rtos. que

• “  El B m s i í ^ l í S  ser tibereilo de los rios Urnguay, Paraná, y Paraguay tiene derecho á nave.
gar esos r t s  con arrégio ú la declaracion dol congreso de.Viena, á los princípios dei siglo, y de los.piiblr.
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cistas modernos : el Brasil da á la declaracion de Viena, y á los princípios dei siglo, y de los publicislai. 
una latitud, y estension, que no tienen , ni el congreso de Viena, ni los princípios dei sig^o, ni los pL. 
blicistas coníieren tal derecho á los Estados riberenos : Viena, y los princípios dei siglo, corno los publi 
cistas han reconocido, y establecido, que era conveniência de todos, y para todos, que esos rios íuesen 
abierto's á la navegacian dé todos : pero no han conferido derechos : si hubieran conferido tal derecho • 
si hubieran querido establecer una ley á la que debiesen someterse todas las naciones, nbereiias de v á­
rios fios, la Rusia, y el Austria: la Holanda y la Bélgica; Espana, y Portugal : la Inglaterra,y los 
Estados Unidos no hubiefan podido retardar el cumplimiento de esa ley: el ejèfcicio de ese supuesto 
derecho : los que estabanen lo allò^de los’rios, y los que ocupaban la parte baja hubieran sido obligados 
á conceder esa navegacion: la mejor prueba de que no hay tal derecho en los unos, rii tal obligacion en 
los otros, es lo que dicen los pefiódicos ministeriáles dei Brasil, para mostrar la libertad, y justicia dei 
Gabinete Brasilero. ô saber que ha ínvitado á los Estados nberenos dei Amazonas, como Nueva Granada , 
Venezuela, P é̂rú, Bolivia, y el Ecuador á regularizar la iiavegacion, es decir á hacer convenciones, y 
tratados para poder navegar ese rio, y sus afidentes. Si existm un derecho en los Estados nberenos á 
navegar por íos rios de otros Estados, no habia necesidad de convenciones, y arreglos.

Ltvque èl congreso de Viena ha establcido: lo que las luces del siglo, y los publicistas modernos en- 
senan está fundado, no en derechos, sino en un principio inuy cristiano, muy político, y civilizador, que 
el Autor'de la naturaleza imprimiô enel corazon de todos’los hombres, yque ensénó el Redentor dei gê­
nero humano : “ has á tus sèmejanles el bien,que quisieras; que ellos te hiciesen.’.'

Però es bien entendido, que este santo, y sagrado'principio, está sujeto 6 limites, y modificaciones: yo 
debo hacer á mis semejantes el bien que pueda : esíe es el principio: pero eso ha de ser, sin perjuicio 
mio; esta es la limitacion : el derecho que mi semejante tiene á que yo le haga bien es, si quiere, un 
dere^cho imperfecto, incompleto; el que yo tengo pára íio sè|: pWjudicado, por hacer bien è mis semejan­
tes es un derecho, absoluto, perfecto, sín limitacion algiiná,' “ > » - j

kste es el caso, en que se hallan el Paraguay; y el Brasil; este dice, tengo necesidad de pasar por el 
território dei Paraguay para llegar á mi casa : esa necesidad mé da un derècho ; y le ímpone al Para­
guay la obligacion de no cerrarme ese paso: el Paraguay respohde, recohozco la obligacion que la ley, 
V la^axon natural, me imponen de haccrle al Brasil ese bien, y estoy pronto á hacerselo: pèro yo tengo 
meior derecho, para exigir al Brasil, que me asegure, y garanta, que ese bien, que le hago, no me traerá 
neriuicio ■ esa seguridad, y garantia no puede ser otra, que la fijacion de limites, estableciendo una bar- 
rera fuerte entre ambos Estados; hâgase esá demarcacion de limites : déseme esa garantia, y está todo

ifegàdo á este punto pretende fijar el limite sobre el Rio Apa, por otro nombre Corrientes ; ' En 
auéTundaei Brasil esá’pretension ? i Q,ué título alega para venir hasta èse punto ? He ahí lo que no 
sabamos ' El Brasil en el proyecto de tratado que han presentada sus agentes, poma'por base e/ uti 
\ J n d e t i s l  Admitida tal base, el Brasil jamas ha poseido el terreno que se halla entre los Rios Apa y 
Ttlanco • han habido algiinas pablaciónes brasileras, levahtádàs clatidestiriamôiite, que el Paraguay ha 
hacho levantarcuando las ha descubierto: poblaciones de esta clase no dan posesion de un terreno: 
entra'tantoél'Paraofuay tiene desde ahora maè de sesenta anos el fuerte Borbon sobre la derecha dei Rio 
Paraguay, sin que ni á  Portugal, ni el Brasil hayan, ni aün protestado contrastai’ establecimiento, 
Rrasil ha reconocido ese establecimiento como signo legítimo de posesion : i Por que razon se limitaria 
pJaDOsesion á la márgen derecha.sin comprender el terreno de la izquierda, que esta en frente? Forque 
fntermedia él Rio : eutóncesel duenode una area de terreno por cuyo centro cornese un arroyo, no se- 
r^ríoseedor, y dueno de toda el area, si no tuViese Habitacion sobre ambos lados ; el simple buen sentido
haee conocer lo absurdo ê injusto de semejante asefcioho ' • j  r

A mas de esta razoa de derecho tan bico fuadada, el Çaragaay observa que en la descgnacion da linmes 
p, nedesario partir de una base, que concilie los intereses de tas partes: y que no peiíud.qae á una.sin 
^.rnveeho paru la o tra : viniéndose el Brasil hasta el Apa, queda et Paraguay sujeto a gravisinios meon- 
S o S c s  v inales: no estb seguro, ni garantido de perjuicios, que pueden ser enormes; miéntras que 
Irfendiéndose el Paraguay hasta el Rio Blanco, el Brasil nada pierde : ningun perjmcio sufre y se con- 
«lUa mlior Ia buena armonia outro ambo^ Estados: situados los brasileros sobra el Apa, que es un no 
S l ^  de fácil pasage, las autoridades subalterhas, descosas siernpi-e <le acreditarse cen sus gobiernos ,
hMde'tenerfrecnente3Cornpetencia8,ycolisioi)esorígendequejaá,yreclainaciones: esa linea deun no
S i l W n t a  tocilidades àlas incursiones; y dèpredaciones de' los salvages, èomo á un comercio clandesti­
no v' de fraudo ; y obliga al Paraguay á mantener sobre esa frontei-a fucrtes y costosas guarni clones.

á n  esa frontora nO hay grandes rios, no haymontanas ihnaccesibles, que puedan servir de limites : es pues 
neMsario criàr un líthite artificial que aea invariable, y capaz de evitar tos males que se han indicado : 

a limite artificial iiò puede ser ofro, que un dospobtado mas, o menos éstenso. ese despoblado, o de- 
siertó 'cs la bafrera mas fúèrte que se conoce: es la única garantíà rtgüra, que puede datse al Paraguay.

P?GoWerno de là República de ese nombre, cediendo al viVo deseo. que le ha'anlmado, siempre de 
,rm«laí-sus liegòcios éon el Brasil deun modo inalterable, y el menos perjudicial para ambas parles, 
proD;ro aWáb!netú Im[)eriaVen'Í847, qut, se' neutralizase el terfeno entre los rios Apa, y B la n c o el 
Rm S desechó esta tan moderada,'y conciliatória' pWpoáicion, y dispenso al Paraguay de la obligacion, 
mmniidtoracreerse que habia contrahido cbnesa propuesla :'se empena en venir a colocarse en una 
SoLtón desde donde tendrá al Paraguay con el arma al hombro, y en continuo alerta; situacion entera -
TYipnts onerosa, y por lo inisroo inadmisible. * • -•»•i

F l Gobierno dei Paraguay no mesquina al Brasil ese terreno, en su mayor parte inutil, por que se 
inupda facilmente : no le anima una vana codicia de tierras: tiene demasiadas, que estan incultas, y que
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quisiera ver ocupadag : se niega, de im modo inflexible, á consentir la Hnea que el Brasil pretende nor 
one asl se io manda su segiiridad, y  íranquilidad. ’ ^

( Semanario N. 84. )

I .a  c iiestio ii de lim ite§  e n lr e  eJ P aragu ay  y cl B ra s il an te  e l in u n d o .

La cuestion de limites, entre el Paraguay, y el Brasil, una <ie las que desde ahora seis meses, han 
piiesto en e.spectacion la curiosidad pública, y que han sido pretesio, ó cau.sa de un gran armamento naval 
dirigido a| Paraguay, es, enteramente, desconocidà en el esterior. Cieeran algiinos, que es un terrjtorio 
estenso, rico, y feraz, el que se disputa, con tanto empeno, por una y olra parte ; pero sea ese território 
grande, ó pequefío, esteril, o feraz, lo que bay de cierto es, que no se' conoce bien, el derecho, ó razones 
con que cada parte, sosliene sus pretensiones. '

Esta circunstancia nos ha decidido á escribir e! presente artículo, con el objeto de preseníar aunque 
sea en un cuadro reducido. Ia cueatioa de limites bajo todos los puntos de vista, que debe considerarse. 
El que crea que el terreno que se disputa es eslenso, rico, y valioso, se equivoca: el terreno, en todos 
rcspectos, es insignificante, y nulo: pero por eso, precisamente, es que el Gobierno Paraguayó, le da tan­
ta importância : se creerá, que esto es una paradoja: pero es Ia verdad pura.

La importância que el Gobierno Paraguayó. dá á la cuestion de limites, no puede atribuirse ô una 
obsiinacion caprichosa : ni á una avidez ridícula de ua território, que nada vale: no es posiblé creer 
que el Gobierno Paraguayó sea tan obsecado, y ton sin prevision, que quiera comprometer sus buenas y 
amigables relaciones con un vecino poderoso, y se esponga por cosas que nada valen, á inutilizar una 
negociacion, tendente ü consolidar esas buenas relaciones, solo por no conceder al Brasil, un pedaso de 
terreno, queei mismo confiesa, que no tiene valor.

Estas reflexiones tan poderosas deben hacer, que todo hombre imparcial, y sensato, piense, que algu- 
nas razones muy fuertes, y de un órden elevado, debe tener el Gobierno Paraguayó, cuando con tanta 
firmesa, è insistência, y á pesar de tener encima una Escuadra, comparativamenie, formidable, rehusa 
conceder al Brasil, la línea, que este pretende sobre la derecha dei rio Apa. Esta reflexion trae, natu­
ralmente, otra que será el reverso, de aquella: si el terreno, entre las dos líneas que, cada parte pretne- 
de, es tan pequeno, y tan inútil, puede pensarse, sin temeridad, que alguna razon oculta, pero muy pode­
rosa, debe tener el gabinete brasilero, para pretender con igual insistência, establecer Su línea divisória 
sobre la derecha dei Apa. Reflexion muy justa; juicio muy prudente.

Escribimos este artículo, ignorando completamente, qué antecedentes, 6 dereclios hace valer, qué ra­
zones presenta el Brasil, para pretender la línea dei Igalimí, y dei Apa: en todos los proyectos de trata­
dos, que ha presentado, desde 1852, no ha hecbo mas, que fíjar esa línea por divisória, en el alto Para­
guay, y alto Paraná sin acompanar el proyecto dei tratado con una ligera, y pequefia exposicion, ó me- 
morandum, de Ias razones, que le autorizaban ã pretender esa línea : ahora mismo, enel proyecto dei 
tratado presentado, por el nuevo Plenipotenciario.se establece la base de u tipossidetis, pero siempro se 
insiste en la misma línei, aunque dentro de ella, el Brasil no tiene posesion.

A8Í es, que no podemos examinar, ni discutir Ias razones, que el Brasil tenga pára sostener su propó­
sito ; y nos vemos reducidos, á presentar, y esplanar, las que el Gobierno Paraguayó apuutá eu su nota 
de 10 de Jumo de^ 1853, al Encargado de Negocios, y Plenipotenciario dei Brasil, contestando, la quo 
este pasó, acompanando un proyecto de tratado de comercio, navegacion, y limites. *

Para que el mundo, á cuyo juicio, apelamos, pueda juzgar, con cabal conocimiento de causa, y apreciar 
debidamente las razones, que vamos á esponer, es necesario que se conozea el orígen de la cuestion y 
la entidad de lo que disputa; por eso nos ha parecido conveniente, hacer preceder á nuestro trabajo una 
ligera ojeada, sobre la situacion geográfica, y topográfica dei terreno, materia de disputa: sobre sus ca- 
lidades, y estado en que han estado hasta ahora, y en que actualmente se halla.

La cuestion es delicada : no es coiiocida : y de todos esos datos, que son otros tantos hechos, toman 
su fuerza, Ias consideraciones de órden elevado, á que hemos aludido.

Bien sabido es de todos que ia cuestion de limites entre Espaãa, y Portugal, con motivo de las pose- 
3Íones,y colonias de ambas Potências, en la América dei Sud empezó, hace inas de doscieiitosanos • sin 

'que fuesen bastantes á resolver esa cuestion negociaciones, guerras, ni tratados: Ias colonias de esas dos 
nacionesj elevadas al rango dc Estados independientes han heredado la cuestion, y no han adelantado 
mas, que sus anliguas metropolis : de modo qne la cuestion se halla tan indecisa como estaba antes amen 
de los avances, y ocupaciones violentas, ó clandestinas dei Portugal, y despues dei Brasil, que ni la Éspafla 
por su decadência, ni las nuevas repúblicas por sus disensiones, liau podido impedir, ó recobrar. Las 
Misiones sobre la izquierda dei Uruguay ; San Gabriel, el lugar, en que hoy se halla la villa de Bayes • 
el punto, en donde aun se ven los vestigios dei antiguo fuerte de Santa Tecla, que hoy son parte de la 
província dei Rio Grande dei Sud, han sido propiedades, y fundaciones espanolas; portuguezes se estable- 
cieron, sobre el rio Igatimí, que desagua en el Paraná, y de alií fueron desalojados ahora mas de 70 anos 
por el Senor Pinedo gobernador dei Paraguay. ^

Estos sucesos históricos tienen conexioii intima, con la cuestion actual de limites entre el Paraguay 
y el Brasil, como que de ellos nace : no nos proponemos entrar en detalles, ní examinar los respectivos 
dercchos de Espana y Portugal: nos vamos á contraher á la actualidad por el alto Paraguay; discurrire-
inos sobre los hechos, que han sobrevivido á las viejas disputas, guerras, y tratados entre Espana v JPor- 
Sigal. t i ]

El Portugal fiindó por el alto Paraguay, sobre la derecha de este rio las poblaciones de Corumbá y
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Aiburquerque, y el fuerte de Coimbra (latitud 19 ° 54 ’) Ca Espana fundó el fuerte de Borbon, hov Olimo® 
lambien en el Occidents del Paraguay ( latitud 20 ° 54 ’ 30” ) ^

Se iialla sobre la izquierda del rio Paraguay, la embocadura del rio Blanco, ( latitud 20 ° 53’ ) que bai<i 
de la raontana, ó sierra de Maracayu, que tambien se llama de Amambay : ni el Portugal ni el Brasil 
ahora, tienen actualmente, al sud de Coimbra, ó al sud del rio Blanco, aldea, villa, fuerte, ó estableci- 
nuento alguno permanente, El presidio de Miranda, ( latitud 19 “ 23 ’,) queda al N E del rio Blanco.

El no Apa, por otro tiombre Corrientes, bajando de la inisma sierra de Maracayu desagua en la izquier-
a del no Paraguay ( latitud los 22<> 35 ’ ) ÉI Rio Blanco, como el Apa se Hainan muy impropiamente 

nos ; en realidad no son sino Arroyos grandes: en las secas tin poco largas, se agotan, y cortan: ningu- 
no de los dos es navegable, sino hasta una ó dos léguas de su embocadura: el campo entre los dos rios 
por lo general, es bajo ; se inunda fàcilmente en Ias avenidas, y crecienies casi periódicas dei rio Para­
guay : de modo que solo quedan algunos puntos, un poco elevados, que se aislan y permiten pisar en 
seco : al aproxitnarse á Ias faldas de la serrania Maracajú, el terreno es elevado, y libre de inundaciones: 
no hay bosques de maderas esquisitas; no hay veneros metálicos ; no hay mas que palmeros.

Perohay, entre los dos rios, a alguna distancia de Ias inárgenes dei Paraguay, en lo mas elevado de! 
terreno, que se aproxima á Ias faldas de la sierra, del lado, que vierte sus aguas al Paraguay, Aduares, 
6 (olderias de indígenas inheies, adiestrados en el uso de armas de fuego. que compran, ó reciben coii 
3US correspondienies municiones, en Miranda; armas que han sostituido a sus antiguas ílechas : esto» 
indígenas mantienen frecuentes comunicaciones con los salvages del chaco, cuatido el no Paraguay esta 
ba]o : los acogen, y abrigan en sus tolderias, y hacen con ellos sus incursiories á la República.

En 1813, fiieron esas incursiones tan numerosas, repetidas y sorpiedentes, para los pequenos piquetes 
que custodiaban esa frontera, que uo solo desvastaron los establecimieutos rurales de pastoreo, que se 
daman Lstancias, sino que casi asolaron la Villa de Concepcion ; una gran parte, de su vecindario emi- 
gró, y para salvar el resto, arrojar los salvages del otro lado dei Apa, y alejarlos de la proximidad dei 
Rio, fué necesario enviar fuerzas considerables de la Capital, y solo á tavor de esa fueiza se ha logrado 
volver á poblar el território de la Villa de Concepcion.

Conocido el território, que se disputa, su estension, posicion, y calidades, se deja ver, que la cuestion 
de limites entre el Paraguay, y el Brasil, no puede ser por interes dei território ; que no es terreno, lo 
que uno y otro pretende: y que por consíguiente la cuestion es política, de interes político, para una v 
otra parte ; es pues, el caso de entrar en la discusion, examinar esos intereses, y buscar por resultado, él 
medio de resolver, de un modo estable, tan vieja cuestion, que es,y será, rnieniras no se resuelya, el se- 
millero, y origen de otras cuestiones interininables.

En 1844 íirmó el Gobierno Paraguayo, con el Plenipotenciario Brasilero, Pimenta Bueno un tratado 
de amistad, comercio, y navegacion, en el que, en punto á limites, se esiipuló, que ambas partes nombra 
rian comisarios, que reconociesen los limites designados, porei Tratado de San Ildefunso, de 1777: El 
Gobierno Paraguayo, tenia tal deseo de resolver esa cuestion, y tal confianza en el Gobierno de S. M.el 
Emperador, que no trepido en ratihcar el Tratado : el Gabinete Brasilero, felizmente para la República* 
no quizo prestar su latifícacion, precisamente, á causa, de que establecia, uor base para la designacipn 
de limites, el Tratado de San Ildefonso, de 1777.

Rechasada esta base, no habia punto de partida, para fijar los limites : no habia un precedente, que 
facilitase la solucion de la cuestion de limites ; En este conâicto, el Gobierno de la República, que desea- 
ba sobre todo arreglar esa cuestion, de algun modo, por que si no, ella habia de producir otras cuestiones, 
propuso por medio de su Eucargado do Negocios, en Rio Janeiro, un término medio, que couciliasc to­
dos los intereses: ofreció en un pioyecto de tratado la idea de dejar á un lado, todo lo que habia ocurrido 
entre Espana, y Portugal, y consultar, en la desiguacion de limites, solamente el principio de que se íija- 
rian de modo que ninguna de Ias partes fuese perjudicada, ó quedase espuesta á futuros perjuicios, y 
quilase todo motivo eventual de nuevas cuestiones ; de este modo solo se atendia á ia conveniência, é 
interes de ambas partes, si es que les animaba, como era de creerse, im espíritu de equidod, y conciliaio- 
rio, y acabó por proponer, se neutralizase el terreno, entre los rios Apa, y Blanco, sin perjuicio de que 
los ciudadanos, y súbditos de uno y otra parte, usufructuasen lo que pudiera haber de útil, ou el terreno 
neutralizado.

Este medio tan significativo dei deseo, que abrigaba el Gobierno Paraguayo, de arreglar la cuestion 
de limites, tan conciliatorio, y equitativo, no fué feliz, ni produjo resultado: El Gabinete Brasilero m 
aceptó, ni rehusó ia propuesla : pero al presentar su Eucargado de Negocios, el proyeclo de un tratado de 
comercio, navegacion y limites, admitia el principio, de que se considerasen como no existentes los Trata­
dos entre Espana, y Portugal, tocante á limites : y establecia la- base, y principio dei uti possidetis, de­
marcando Ias líneas divisórias, á mucha distancia de lo poseido, para venir por el Igaiimi á caer à la 
derecha dei Apa.

El principio dei uti possidetis, sencillo, intergibersable. en sí, por que se ve, y se palpa, por signos 
inequívocos, venia á resultar vago indeterminado, elástico, y sugeto á contestaciones, y disputas, sugetaii- 
dolo á Ias líneas que trasaba el proyecto : Estableciendo el principio dei uti possidetis, y haciéndolo de. 
pender, de Ias líneas que trasaba el proyecto, no se sabia que era lo que el proyecto entendia por pose- 
sion: I será la posesion de hecho, la ocupacion de un punto sea clandestina, ó violenta : de la tenencia 
material, aunque sea viciosa :  ̂ ó se entenderá de la ocupacion, de largo liempo, conocida, por estableci- 
mientos permanentes ú otros monumentos, consentida tácita ó espresamenie, que dá derecho á invocar 
Ja presctipcion? Si era esto lo que importaba e! uti possidetis, que establecia el proyecto Brasilero, y 
como lo entendia el Gobierno Paraguayo, entónces Ias lineas divisórias, deberian tirarse, con sugecion á 
lo que cada parte poseia ; debia respetarse, y salvarse lo poseido : pero si debja consjderarse poseidoj lo
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que abarcasen las líneas divisórias, entónces se daba por poseido, lo que no era pcseido y esío es una 
implicância inadmisible : si el Gobierno Brasilero, queria que se reputase, y tubiese por território dei Bra­
sil io ciicunscripto por Ias líneas, que traza en su projecto, supérfluo era establecer el uti possidetis , 
inas claro, y mas seacillo era decir el projecto. “ Los territórios dei Paraguaj,y dei Brasil, estan divi­
didos y separados, pojj estas y Ias ptras l ín e a s p e ro  establecer el principio de la posesion, y luego des- 
enienderse de él, para írazar Ias líneas, repetimos, que es üna irnpíicancia, que solo sirve para introdu- 
cir lo vago, lo indefinidoy j  dudoso, eií una cuestion sencilia, y clara: lo mismo sucede, con Ias palabran 
tan vagas, é indefinidas, que emplea el projecto, al designar el punto de donde debe arrancar la línea 
divisória, cuando dice ; “ E l arranque se hará desde el punto, en que empiezan Ias posesiones Brastleras.” 
,Con espresiones y palabras tan vagas, Ias cuestiones raas sencillas, se enredan, y engendran otras, i Por 
qué en lugar de esos términos ambigüos, y de doble sentido, no se senalan, con precision, y ciaridad los 
puntos donde empiezan Ias posesiones Brasileras?

Estableciendc el Gabinete Brasilero Ip base dei,íí/í possidetis^ y queriendo ocupar ía derecha dei Apa, 
hace entender que tiene la posesion de esa rnárgen : ei Góbiérrio Pàroguayo no puede admitir esa supo- 
sicion, y dejar sentado un hecho de todo punto inexacto. ' ' ^

Ya hemos, dicho, que entre los rios Apa' y Blanco, no tiene el Brasil, villa, aldea, fortiíicacion, ni esta 
blecimiento ninguno público; ningun signo de'posesion, ú ocupacion material. Hay en verdad, algu- 
nos brasileros, que se han establecido, clandestinamente, entre esos fios, que tienen algun ganado: que lia- 

. cen pequenas plantaciones, de que viven; pero á mas de que han tsnido buen ctiídado de poblarse á dis- 
tancia dei rio, como era preciso, para ocultar su ocupacidn, han sido desalojados, cuando han sido des- 
cubiertos en 1850, de modo que esas* casaa diseminadas, levantadas de un modo clandestino, por cou- 
siguiente vicioso, no pueden servir de signo de posesion legal: Coimbra sobre 1a derecha dei |lio Para­
guay, y Miranda sebre la izquierda, son ‘ los puntos ^  posesiones Brasileras mas avanzadas al sud : esta 
asercion esta confirmada, en un documento importante, titulado Memono: Militar, sobre el Rio Para­
guay de la Provincia de Mato (xroso, publicado en el comercio de! Plata números de 253, y 254, de 
Agosto de 846, y reproducido en el ParàguayoJndependiente ÇI. ® 94: se ha negado, que *esa memória 
fuese oficial: pero sealo, ó“'ho, es indudable, que jía sido escrita por un zeloso defensor de los intereses 
dei Brasil: en ella dice su autor: “ E l único puríto al sud de la provincia que poseemos, es el presidio 
de Miranda, á 54 léguas de distancia, por tierra dei Rio Apa^ \ . .  o ' " •  ̂ >

Es pues, fuera de duda, que el Brasil no tiene posesion mas avanzada al sud sobre la izquierda dei 
Rio Paraguay: esto por lo que hace à posesion material, ú ocupacion actual,

El Paraguay tiene, sobre la derecha dei rio de este nombre, Eorbon hoy Olimpo, reconocido, y consen­
tido por el Portugal, y el Brasil, como signo permanente de posesion. El' proyecto de tratado ofrecido 
por el Brasil, reconoce la posesion del Paraguay, hasta la Bahia negra, ( latitud 20 ® 10 ’.)  No podemos 
entender, como el Brasil despues de todo esto pretende interriarse, sobre la izquierda dei Paraguay, hasta 
la embocadura dei Apa.' La frontera de la provincia de Mato Groso, segun la memória citada, tiene 
quinientas cincuenta léguas'desde Coimbra, y Miranda al Nort. j Y todavia quiefe el Brasil venirse al 
Sud hasta el Apa ! j, Y para qué? para lanzarse de allí sobre Ia Capital paraguaya, conio aconsejó á su 
gobierno cierto Encargado de Negocios. " ' ' -  -

Decir, que el fuerte Olimpo solo sefiala la posesion de la derecha dei Rio, y no de la izquierda, porque 
se interpone, entre ambas orillas, el rio, y rompe así la contiguidad dei território, es una sutileza ridícula, 
y absurda, que el simple buen sentido repele : la interposicion dei rio entre ambas orillas no interrumpe 
\a unidad, y contiguidad dei terrítorio: este es siempre uno, tenga, ó no, de por' medio, Rios, Lagos 4*' 
todo es território de uh Estado,

De lo que dejamos dicho resulta, que habiendo el Gabinete Brasilero repelido Ias bases dei tratado de 
1777 ; y poniendo la dei uti possidetis, que le sostituye, y que es tan clara, y sencilia de suyo, sujeta 
ese mismo principio á condiciones arbitrarias, y enteramente perjudiciales á una de Ias partes ; es fòrzoso 
buscar otro principio, otra base, que no puede ser, sino convencional, dictada por Ia sana razon, y la 
equidad, de modo que en el trnzado de Ias líneas, no se perjudiqWninguna de Ias dos partes : que no 
quede ninguna de ellas expuesta á futuros perjuicios mas,'ó raíenos probables: y que aléje todo, lo que 
mas adelante, .pueda ser motivo de quejas, y reclamaciones; en una palabra, respetar, lo realmente po­
seido, aplicando, y haciendo efectivo, el principio dei úti possidetis.

i Qué perjuicio resulta al Brasil de colocarse en el rio Blanco la línea divisória de ambos paises? 
I Q,ué es lo que pierde ? i Q,ué males se siguen al Paraguay de que el se interne hasta la derecha dei
Apa? ' 1 V j.

Para resolver la primera de estas dos cuestiones, basta tener preseriíe, lo que hemos dicho, hablando
de la situacion, y estado actual del terreno en disputa : el Brasil nada tiene al Sud dei Rio Blanco; por 
consiguiente nada pierde ; y lejos de resultarle perjuicio alguno, reporta el grandísimo bien, que vamos 
á indicar, y que le será comun con el Paraguay. ^

Todas Ias naciones consideran dei mayor iiiteres, que los limites, que separan sus Estados, sean, si es 
posible, naturales, fuertes, de dificil transito, y de facil defensa: es tal la importância, que todos los hom- 

' bres de Estado, de todas Ias Potências, dan a este punto, que Lord Palmerston, para justificar lo que la 
Inglaterra, y otras Potências, habian estipulado, en el tratado de 15 de ^úlio de 1840, sobre la cuestion 
Turco Egípcia, tratado de que se quejaba Ia bVancia, decia. “P a ra  este objeto ( el de la seguridad de 
la Turquia) es necesario reducir à 7nenores proporciones Ias desmedidas pretensiones dei virrey de 
Egipto : es necesafiò olejar lo mas que se pueda dei Taurus las posesiones, y los Ejércitos de este 
ambicioso vasallo : y lo mejor que se podria hacer era poner el desiertó entre el sultan y  el Pacha redu­
cir Mehemet Ali al Egipto y dar al sultan la Siria : el desiertó de siria serviría de una barrera, entre 

‘ los dos, y tranquilizaria el Império o/owano.”— • ', f ■ • <
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Estas paliíbras muestran todo el peso, y toda la importnncia (jue tiene el que lus Estados esten separa­
dos por barreras fuertes ; como qiio de ellas dependeu la seguridad, la tianquiüdad, y buena armonia 
de los Estados vecinos.

Si el Gobierno l^araguayo lograse establecer esa barrera entre los territórios de los dos Estados veci­
nos, ambos ganarian el inmenso bien, oe que sus buenas relacioties fuesen firmes, é inalíerables, y qne 
r.o tubiesen, que tener peituibacion alguna eii ellas,

Este importaniísimo objeto es el que el Gobierno Paraguayo, se propone conseguir, estableciendo su 
linea divisória en el Rio Blanco. Ya bemos diclio que entre ese rio, y el dei Apa, no liny rio fuerte, no 
hay montann, ó sierra innaccesible, ó de difícil transito, que pueda sei vir de barrera entre ambos Estados; 
se ve, pues, el Gobierno Paraguayo foizido á establecer una barrera artificial, que aunque no (enga Ias 
condiciones todas, que serian de dosear al menos se aproxime á ellas. Esa barrera alg<) fuerte, no pue- 
de ser otra que la de un despoblado, que [iresente obstáculos al trânsito, y que evite la friccion inevita­
ble entre cuerpos demasiado aproximados; el Gobierno J’araguayo no pnede establecer ese despoblado • 
sino al Sud dei Rio Blanco, á no ser que se le exija, que despueb'e la izquierda <lel Apa : destruya los 
valiosos establecimientos, que existen a llí: y que su numerosa poblacion emigre áotros puntos i tal exi­
gência seria equitativa, y conciliatória? Con todo un Encargado de Negocioslia diclio en cierto informo 
que el Paraguay podia hacei- esos desiertos entre el Aquid ibun, y el Apa.

Hemos llegado al caso, de repetir la pregunta  ̂Qué pierde el Brasil, en que la línea divisória sea el 
Rio Blauco, como pretende el Paraguay 7 No dudnmos responder, sin temor de qne se nos desmienta • 
nada pierde el Brasil, por que nada tiene al sud dei Rio Blaiico: la mayor parte de ese campo, es ane- 
gadiso ; vease sobre ello la memória Militar, que hemos citado. Lejos de resultnrie al Brasil mal alo-imo, 
obtendría el bien reciproco, de hacer inalterables Ias buenas yarnigables relaciones entre ambos Estados!

Por el contrario, si el Brasil se interna hasta colocarse sobre la derecha dei Apn, no solo hace un des­
pojo, atropellando la poseston en que ha estado la Espaila, y ahora el Paraguay, desde que seestablecio 
Boibon sino que no queda barrera ninguna entre el Paraguajq y ei Brasil: siel rio Apa fuera alguu tan­
to parecido al paraná : si fuera un rio que pudiese garantir de algun modo Ia seguridad dei Paraguay, el 
Gobierno de esta República, que no ha trepidado en ceder á la Confederacion Argentina, el estenso terri­
tório, que desde eltiempodel Gobierno Espni'iol, formaba parte de su Estado, solo por darse un limite 
natural, y fuer te, cedei’ia igualmeute al Brasil la derecha dei Apa, por que ya se ha dicho, que no es 
cueslion de território : pero consienta, en que el Brasil se situe sobre la derecha dei Apa, y se verá cons­
tantemente amagado; su seguridad estará constautemente comprometida: taii cierto es esto, y tan per­
suadidos estan de ello en el Brasil, que el Senador Jobiri, eu uu acceso de intemperancia política, y con 
un candor muy poco diplomático, tios lo ha revelado, cuando decia el aüo posado, en la câmara vitalícia: 
E n  el momento enqm  el Brasil d jere—aoanza —á nuestros iadi^eivis, el Paraguay deja de existir.

El Brasil es un esta lo grande, y fuerte : el Paraguay peijuei'io, y débil: los Estados grandes, y fuertes ■ 
tienen una tendericia, y propension á estenderse: creeti que ese es su destino. Digaiilo la Rusia en Fdu- 
ropa: los Estados Unidos en América. Si por un milagro, do que no es capaz Ia naiurakza hiim-ana, 
cuando ha llegado á cierta altura, la moderacion dei Gabinete brasilero, se sobre pusiese á su ambicion, 
y 110 quisiese, con c! tiempo pasar á la izquicrda dei Apa, no puede dejar de aspirará una preponderante, 
y muy pesada influencia, á que entre otras cosa-’. Ia convidaria su posision sobre la derecha dei Apa : es- 
tá en el órden de Ias cosas, que un Gnbierno fuerte, poderoso, y civilizado èjersa influencia sobre su ve- 
cino, que es menos, que él, pero no debe ser una influencia preponderante, y despótica : debe sor una 
influencia, que ayude, iluhtre, y mejore ; no una influencia, qua aiiule, y destruya : el Gobierno Paragua- 
yo no puede someterse, de buen grado, á una influencia de esfe gênero.

Hemos leido, no recordamos donde, que para espresar Napoleon, la importnncia, que daba á la pose- 
sion de Dun Kerque, dccia-Dun Kerque es una pistola puesta al pecho de Inglaterra:’ La metáfora 
es exactamente aplicable à nuestro caso: el Brasil, eu posesion de la derecha del Apa, teiidria una pisto­
la asestada al corazon de la República dei Paraguay : esta tendria, que estar con el arma al Iiombro, y 
sobre el quien vive: estaria obligada à mantener sobre esa frontera considerables fuerzas militares ; estas 
demandan considerables gastos, pesados impuestos, y por numerosa que fuese esa fuerza.seria insuficieri  ̂
te, para garantir la seguridad de Ia República, he ahí ia cuestion de seguridad, para el Paraguay, en la 
cnestion de limites.

Coloquese el Brasil sobre el Rio Apa, y la (ranquilidad de Ia República no estará mas garantida, que 
su seguridad. Las fuerzss, que el Paraguay tuviese en esa frontera, no le habian de preservar de Ias 

incursiones de sorpresa, y depredaciones de los indígenas infieles, ligados con los salvages del Chaco : 
golpes de mano, con un asilo inmediato, en el território brasilero, donde las fuerzas paraguayas no pudie- 
ran penetrar, para perseguirlos, siempre tendriaii buen suceso, y en muy poco tiempo, arruinarian los 
establecimientos, y baria inhabitable el território de la Villa de Concepcion : he aqui comprometida, in- 
cesantemente la tranquilidad de la República y hecha por consiguiente cuestion de tranquihdad, para 
el Paraguay, la cuestion de limites. ’

Haciendo el Gobierno Paraguayo, todo el honor que merescan lu buena voluntad, y sinceridad de Ias 
autoridades Brasileras de esa frontera, no puede aquietarse cou sus promesa?, y esfueizos para evitar 
esas incursiones : los hechos le han confirmado en esta persuasion. Despues de lo ocurrido en Pan de 
Azúcar, de que hablaremos mas adelante, despues de restablecidas las cosas al estado que tenian, antes 
de aquel suceso, interin se hiciese el arreglode limites: despues, que el Presidente de Mato Groso, man- 
dó reunir Ids Casiques de la jurisdiccion de Miranda, y los hizo responsable.s de cualquier dano que hi- 
ciesen á Ias guarniciones y establecimientos dei Paraguay, como se aseguró al Gobierno de la República, 
esos inismos Salvajes invadieron los establecimientos de los Fortines de San Carlos, Arrecifre, y la Es- 

i
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íreíln ; robaron ganados, caballos, y mataron uno de los soldados, que los perseguia con imprudencíâ.
Esto, es prueba evidente, que no se puede contar con Ia obediência, y subordinocion de esas horda^« 

y que para contcnerles son necesarias medidas de olro gênero : tales, como la de alejar esas tribus, tras- 
íadándolas el Gobierno brasilero á otro punto de su território, único medio de hacer cesar esa hostilidad 
permanente. El Gobierno de la República la indico, en sus iastrucciones, en 1852, á su Agente en 
rieiro, el Sor. Moreira de Castro. Si el Brasil establece su divisória sobre la derecha dei Apa, esos in- 
íieles, se conservarán donde estan, y la Iranquilidad de los habitantes de la República será perpetua loca­
te alterada.

Adernas; cn lo que el Presidente de la Provincia de Mato Groso, dijo en Í850 para cohonesiar e? des­
censo de una fuerza brasilera por el Rio Paraguay, y su intentado establecimiento en Pan de Azúcar, y 
lo que ha trasmitido al Gobierno Paraguayo su Agente en Janeiro, en comunicacion de 13 de Dierabre 
de 1852, se notan suterfugios, que justifican Ias desconftanzas que el Gobierno Paraguayo abrigíi,. de Ias 
miras dei Gabinete Brasilero.

El Presidente de la Provincia de Mato Groso, el Sor. Pimentel, respondiendo al Senor Encargado d© 
Negocios dei Brasil, en el Paraguay, le decia, qne en cumpfimienio de ordenes anteriores dei Gobierno 
imperial, rnandó establecer en la costa de Pan de Azúcar, en la izqtiierda dei Rio Paragtiay, un pnvsto, 
con el fin de policiar lafrontera dei Brasil, espuesta por ese lado 4 incursion de indios bravios, y gua­
ndu de desertores, y criminosos. . . .  Esto pasaba en 1850: en 1852, el Agente dei Paraguay en janeiro 
decia al Gobierno en la citada carta de 13, de Diciembre de 1852. “ jHciy el Gohierno dei Brasil está
dispuesto á admitir la neutrulizacion de una zona cualquiera, sin servir de obstáculo su mayor ó menor 
estension, una vez, que al Brasil le sea permitido conservar el Pan dc Azúcar, pox lo menos en cuanto 
sus cuestiones con Bolivia no estubiesçn orregladas'^ Semejaníes raçones para cohonestar la ocupacion 
dei punto de Pan de Azúcar, son demasiado débiles, para ser admitidas, y los objetos á que se reíieren son 
no solo diferentes, sino que no compete al Brasil, el obtenerlos, sino al Paraguay ; reconociendo el Bra­
sil, que el Paraguay tiene la propiedad, y posesion de la derecha dei Paraguay, desde Bahia Negra ai Sud, 
el Paraguay es, y no el Brasil, el que por ese lado puede tener cuestiones con Bolivia, y al Paraguay, por 
consiguiente correspondería entendersç con Bolivia, y no al Rrasil: policiar esa parte de la frontera con­
tra Ias incursiones de los indios bravios, al Paraguay es á quien le interesa, por que Ias posesiones para- 
guayaa son las espuestas á esas incursiones, y no Ias dei Brasil, que estan á mucha distancia s invocarei 
Brasil, ya el preteslo de policiar: ya el atender á Ias cuestiones con Bolivia, para tpanlener el punto de 
Pan de Azúcar, y consentir en la neutralizacion de una zona, que antes habia mirado con desprecio, á 
condicion que se le permita la ocupacion de Pan de Azúcar deja ver, çl interés, que tiene el Brasil, en 
poner, con cualquier pretesto, el pie sobre el território Paraguayo, y aproximarsele |o mas que pueda : 
el Brasil dejó pasar la oportunidad, de establecer (a neutraljdad, y sucesos supervenientes han hecho ver, 
que Dun ese medio, era insuficiente para arreglar la cuestion,

Estas consideraciones, y Ias que le precedeu tnuestran que no son quimerieos, ni infundados los temo­
res que abriga el Gobierno Paraguayo por su seguridad, y por su Iranquilidad : pero tiene todavia algo 
mas que temer, y es que Ias buenas, y amigables relaçio.nes entre los Gobiernos Paraguayo, y Brasilero, 
sean alteradas con frecuencia, á pesar de Ias buenas disposiciones de ambas partes.

Si el Brasil se coloca sobre la derecha dei Rio Apa, Ias autoridades subctlternas, que una, y otra parte 
establezca, sobje Ias doa márgenes, y los dependientes de esas autoridades locales, se hailan á mas de 
cien léguas de distancia, de Ias autoridades centrales de que dependeu: por consiguiente no pueden re- 
cibir, con prontitud, y á tiempo, ordenes, y direccion de Ias autoridades superiores en los vários casos, 
de competência, disputas, y aun conflictos, que neoeaariamente ae han de ofrecer, ya sea â cansa de Ias 
incursiones de los indios ya sea por efecto de la comunicacion, trato, y roz.e de Ias guarniciones, y habi­
tantes de uno, y otro lado; cada Gefe ha de informar à la autoridad central, en los términos, y dei modo, 
que él comprende el negocio ocurrido: y la autoridad central se ha de ver en el penoso conflicto, ó de 
obrar sin conocimiento, por informes ine:çactOi dados tal vez, de buena fé, 6 dejar crecer el mal antes 
de poderle poner retnedio : entre esas autoridades subalternas, y sus dependientes, hay antagonismo, 
de raza, heredado de nnestros respectivos Padres, y JVfetrópolis ; antagonismo que no se sofoca sino con 
una educacion esmerada, que no tienen Ias masas, y con los esfuerzos constantes de los gobiernos; hay 
antagonismo de carácier, hay zelos, hay rivalidad Nacional j con tales elementos de discórdia, que no 
pueden desconocer los dos gobiernos, y cuyas consecuencias dehen precaver i  como conservar inaltera­
ble la buena armonía entre Ias autoridades subalternas de «ma, y otra parte ? y desde entónces i  cuantoa 
motivos, y cuanta ocasion de di.'gustos, quejas, y reclamaciones.

liO que resulta de nuestro trabajo es la consecuencia, mtiy lógica, de que el Gohierno Paraguayo en 
fil interes de su seguridad, de sti iranquilidad, y de Ia conservacion de sus buenas relaciones con el Brasil, 
no puede, absolutamente, consentir en que el Brasil venga á colocarse sobre la derecha d.el Apa.

En nuestro próximo número, volveremos sobre esta cuestion de limites, estendiéndonos algo mas, sobre 
un punto, qne no hemos hecho mas que indicar en el presente : hemos diefio, que siendo tan pequeno, é 
inútil el terreno matéria de la disputa, no podia comprenderse tanta insistência de parte dei Brasil, á 
punto de presentar su demanda de la derecha dei Apa, con el rigor inflifible de un ultimatum:; Por parte 
dei Paraguay ya hemos dicho, que Ia inutilidad dei terreno, es precisamente, lor que hace que le dé impor­
tância : y hemos dado Ias razones, de esto que tal vez, paresca una paradoja: pero por parte dei Brasil 
no se esplica su empeno en colocarse sobre la derecha dei Apa?

En este estado de cosas, debe ser curioso, cuando meiK>s, escodrinar, tanto como sea posible. (Cuâl 
es el interés que conduce al Gabinete Brasilero ? i Qué es lo que se propone conseguir, insistiendo con 
tanto empeno en ocupar la derecha dei Apa sobre la izquierdadel Rio Paraguay, y el Rio jgatimi, sobre
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la derecha del Paran\ ? Decimos escudririar, por qiie no habiendo el Gabinete Brasilero, ni algnnos do 
8US organos conocidos, manifestado, qné razonestiene : quê precedentes, 6 derechos invoca parn aspirar 
á esas líneas, nos vemos obligados á buscaresas razones, donde podamos bailarias.

Hemos mostrado nuestro juicio sobre los objetos, que el Brasil tiane en mira para querer establecerse 
sobre esas líneas ; hemos dicho, que tal vez se proponia p^sar, andando el tiempo, â Ia izquierda dei Apa: 
y que cuando no fuese, eso ocupar una posesion, que le permitlase ejercer sobre el Paraguay una influen­
cia incontrastable, y pesada : i Hemos mostrado en esto, una exesiva, é injuriosa suspicacia ? i Ha sido 
temerário nuestro juicio ? He ahí lo que nos ha obügado á escudrinar, y hacer investigaciones, de dncu* 
inentos, que sirvan de apoyo y fundamento â nuestro juicio : la memória militar, á que nos hemos referi­
do, y algunos documentos, que aunque reservados hasta ahora, tienen nn origen respetable, y oficial, 
harán ver, que nuestro juicio es muy prudente, y que juzgando, por lo que sucede en el órden comun de 
|as cosas, y por lo que la historia de todos los tiempos, y paises nos mtjestran, no inferimos agrayio, m 
pfenza al Brasil. ( Senianario N. 97;

í t ia  cu esU oii de lin iôtcs cattve el B*araffHay y e l B ra sil an te  el m u n do.
Artículo 2. ®

Prometinios en nuestro número anterior volver sobre esta cnestion, anadiendo algo mas, de lo que diji- 
inos en el primer artículo, escrito con el objeto de hacer conocer bien esta cnestion, que renacia, des- 
pues de tantos aílos, y que llamaba la atencion de todos por el emperi<̂ , con que eada parte soatenia sus 
preten^iones t hemos hecho lo posible por ilustraria : hemos presentado, al juicio dei mundo. Ias razones 
que imponen al Gobierno Paraguayo la imprescindible necesidad de resistir Ias pretensiones dei Brasil 
en la demarcacion de limites : y creemos haber demostrado, la injusticia, y sin razon, con que algunos 
escritores estrangeros han acusado al Paraguay de que eludia con frwolos pretestQs,y o])ox\\í\. vnu resis­
tência infundada á la conclusion del Tratado de limites.

Todo lo que hemos dieijo, en nuestro número anterior, por eoncluyente, que sea, puede adquirir mas 
ífuerza : podemos invocar, en apoyo de nuestrçis precedentes observaciones el testiinonio de algunos docu­
mentos muy atendibles por el carâcter de Ias personas, que los han escrito, y por el papel, que han toma­
do de zelosos defensores de Ias demandas, y pretensiones dei Brasil: si podemos hacer esto, lo debemos 
bacer, por que así lo exigen la justicia de la causa dei Gobierno Paraguayo, su honor, y lealtad.

invocaremos el testimonio de esos documentos priinerp, para demostrar, que hemos sido exactos, v he­
mos dicho la verdad, cuando hemos sentado, que el Brasil no podia apoyarse en el principio, que el mis- 
mo establecía, de Ia posesion, ó el uti possidetis, para pretender establecer la Unea divisória, por los pun- 
<os por donde marca esa línea, para venir a recaer gobre la derecha dei Apa.
Segundo : ocurriremosá la história conteponjránea, para recordar hechos, y actos: y presentaremos ob­

servaciones tomadas de la naturaleza, y estado de Ias cosas, y de l{i posicion respectiva dei Brasil, v el 
Paraguay, para que se Vea, cuan circunspecto debe ser este, en hacer concesinnes, que le pueden ser fu­
nestas : y que, sin faltar á los miramientos, que se merece el Gobierno de S. M. el Emperador: sin ofen­
der suprobidad política, y respetando todas Ias conveniências, debe mantener suma circunspeccion, te­
mor, y desconfianza, en todo lo que de cualquier modo, pueda a,fectar su seguridad, .tranquilidad y bue? 
nas relaciones con el Império.

Los documentos, cuyo testimonio vamos á invocar, y cuyas aserciones analizarémos, son, prímero, 
uno titulado observaciones acerci de un Tratado de lúnites entre ei Inj>perio, y el Paraguay'* ( ® ) 
Este documento inédito, tiene un origen oficial: es la obra de un Agente Brasilero : segundo : “ la Me­
mória Militar sobre el Rio Paraguay dela Provi?icia de Mato Groso" de que hemos hecho mension 
,en el número anterior ; se ha negado que esfa Memória fuese escrita por el Capitan de Fragata, de la 
Marina imperial el Sor. Lewerger á quien se atribuia : poco importa el autor, desde que no puede du- 
.darse, que es un defensor zeloso de los intereses dei Brasil.

Êl Autor de Ias Observaciones, lasempieza notando. “Que el Tratado de limites qe 1777,” renovan- 
,do en esta parte, casi te^tualmente el de 1750, no remedió.Ias dudas, que se habian suscitado, sobre Ia 
ejecucion de este.”

“La guerra de '1801,.y tratado snbsiguiente, dejaron en suspenso los limites en América, entre laspose- 
siones de Ias,coronas fídelísima y  católica : y la separacion de Ias colonias espanolas de su Metrópoli, vino 
á complicar lu ,cnestion. . .

“Son tan contrarias Ias pretensiones.; tan obscuras Ias nociones geográficas, que hay generalmente, so­
bre tan estensas fronleras, que la solucionde esta cuestion se hacede Ia mayor dificultad.”

“Esta dificultad solamente puede resolverse, ante otras condiciones poUtjcas, que oblignen â ceder una 
de Ias partes, para evitarse mayores males.”

En la presente circunstancia, teniendo nosotros un Ejèrcito .fuerte en el Sud; y una Escuadra consi­
derable en los afluentes dei Plata : .y ayudados de Ia situacion especial de los negocios de sus vecinos, 
que todos necesitan de nuestra proteccion, podriamos hacer oir la voz de la razon, y conseguir tal vez una 
solucion, conforme á nuestros derechos, y conveniências, tanto cuanto comporta esta tan enmaranada 
,cuestion de limites. ”

Con efecto caducado el Tratado de 1777, á falta de derechos pactados, hemos adoptado el principíq 
(jel uti possidetis. ”

( a ) El origioal está escrito en Português : podemos asegurar la fidelidad de la traducion de los trozos que trqn̂ ... 
cribimos.



Kl primer Jerecho se liallaba cornpletamente, sin ronlizacion, en virtud de falta de conocimientos p o p

gn^ficos COM que fneron esiipnlados, y de la irnpe.feccion de los estúdios de las comisiones de limites* 
(jiie confiindieroii 1j cuestion en vez do aclararia. Kl segundo principio ( el dei ) no ea
tambien esento de graves ernbarazos. Una grau parte de los territórios contestadoŝ está despohlada 
tanto de estohlecjm,entos müdares, como partirulures : ( b ) y adernas no teniendo algimos de nuestroâ
vecinos, entie sj, Inmtes bien determinados, no se pueden solver, definitivamente Ias cuestiones nendien 
tes, en convênios bilaterales. ” periuien*

‘‘Se Incha todavia con Ias dificullades expnestas : los antiguos trabajos geográficos delas comisiones 
de limites, soinmperfectos.y llenos dei espirita de parcial.dad : y los modeVnos no se praclicaroTcon 
el nn especial de esclarecer Ia cuestion. ^ v,uoaiuiicon

“Este asunto continua, pues, teniendo muchos ernbarazos ; y el principal trabaio presente narecesor 
el defijar mejor, aunque dependiente de otrcs posteriores. Ias líneas generales de lirnítes, reduLmír««^
los terrenos contenciosos a menor estension y facilitando con esto arte los trabajos subsiimientes de Ias 
comisiones demarcadoras. •* *=■

•De la gran confusion actual, parece no puede nacer una solusion totalmente esenta de ella. ”
“ Kn iin ajuste de limites eiitie el Império y esta República, bay ires puntos de frontera á considerar 

disUntamente, por sus circunstancias especiales, y vieiien à s e r . . »mt rar,
El autor de Ias Obscrvaciones entra, en seguida en esplanar los tres puntos, que indica : y son primero • 

frontera entie los Rios Paraná y Paraguay; en la qne no se tocan otros intereses. que los de la sT s  N«: 
Clones. Segundo : fiontera en la parte dereclia ú occidental del.Rio Paraguay Io que puede interesar a 
Bolivia. 1 ercero frontera entre los Rios Paraná, y Uruguay, en el território de Ias Misiones dei Paraná

Os^upandose e) autor de Ias observaciones de Ia primer frontera, esto es, entre los rios Paraná v P nn ' 
guay, recuerda Io que se estipuló en el Tjatado de 1777, sobre el punto, de donde debía empezarln line, 
divisória, que era la boca deí rio Igurey, que desagua en el Paraná, arriba dei salto grande, de Ias aieto 
caídas : subir a lo mas alto de sit oiígen á buscar Ias contravertientes a! Paraguay ; refiere que los m  
rnisarios Portuguezes tomaron por rio Igurey, el rio que se halla en tal punto, y altura : que los comisn* 
nos espanoles pretendieron tal otra cosa ; que Ia disputa se llevo á Ias cortes de Portugal, y Espana & &*

Todo esto, y lo demas que refiere el autor de Ias observaciones. nos parece impertinente á la cuestion 
actual. Si los antiguos tratados entre Espana, y Portugal ban caducado; tj no tienen valor al^uno 
para Jundar derechos territoriales, como lo h-i estipulado el Brasil, en el artículo 1,® dei tratado do 
limites entre ol Brasil, y Ia República Oriental, de Octubre de 1851, nada importa saber lo que el tratado 
de/1777 cstableció sobre el punto de arranque, y direccion de la linea divisória : ni lo que dijeron los 
comisarios de una y otra parte : ni lo que resolvieron Ias dos cortes&i. & : todoesono toca a la cuestion 
actual: la cuestion lioy, no es de dereclm : es toda de hecbo : es la de posesion, el uti possidetis nuo 
se ha sostituido á los antiguos tratados : i  liéne ó no el Brasil posesion dei terreno, cumprendido entre 
Ias líneas que estab'ecc en sii proyecto dei tratado? It is the cuestion ( c )

Heinos dicho, qne no tiene tal posesion : y el autor de Ias observaciones, confirma nuestra asercion 
cuando en los trozos transcriptos, se le ve decir; ‘̂Una gran parte de los territórios contestados está 
despohlada, tanto de e^t ihlec>mientos militares, como dz particulares. , ,  ̂ .

“Kl autor de la Memoria Militar, que escribió algunos anos antes que el de Ias observaciones confir. 
tna igualmente nuo&tra asercion, de que el Brasil no tiene posesion dei terreno contencioso.” E l único 
punto al sud de lapromnciá,dice, que poseemos es el presidio de Miranda, á 54 léguas por tierra dei 
Rio Apa . . . En otra parte de la misma Memoria, despues de hablar el autor de la estension de la fron­
tera, de la provincia de Mato Groso, dice : ^'En todo ese mmênsurüble território, apenas tenemos tres 
puntos, Miranda, Coimbra, y el fuerte Principe de Beira. E l primero, y segundo en la frontera de la 
República dei Paraguai/ . . .

Esto es decir en términos miiy claro.s, que el Brasil no tiene al Sud de Miranda, posesion alguna. Eso 
habiamos dicho, seguros de Ia verdad de nuestra asercion : perohemos querido apoyarnos en testimonios 
intachables, para que entre los esfrangeros no quedase dnda del hecho.

Llegados á este punto ocnrre la pregunta, siendo sierto, que el Brasil no tiene posesion, en el território 
contestado i, En qué se funda para quererlo hacersuyo?  ̂En los antiguos tratados entre Portugal 
y Espana ? No: por qne esos tratados ban caducado : no existen : no valen para fundar derechos ter. 
ritonales. i Se apoyará en la posesion, en el uti possidetis ? Tampoco : por que, como acabamos de 
verlo, no tiene tal posesion ? i Cómo pues sostiene tan avanzada pretension ?

( b ) Parece, que el autor de Ias observaciones olvido esta confesion paladina, por que mas adelante di­
ce. “ I*or otra parte, conforme al principio de\ uti possidetis, teniendo nosotros establecimientos entre 
los Rios de Miranda, y Apa,y tambien entre el Iveneitna, y el Igatimí,estã legitimada la posesion por 
Ias líneas dei Igatimí y el Apa. . . ^

El terreno cornprendido entre los rios qne cita el autor de Ias observaciones, es precisamente el terre­
no disputado : si el Brasil tiene allí establecimientos i cómo ha podido decir poco antes, en el á capite 7 
de sus observaciones, “ Z7/ra gran parte de los territórios contestados ^stà despoblada, tanto de estable- 
cimiento militares, como de particulares.”

Esta es Ia verdad; y cuando en el á capite, ó párrafo 35 dice, que el Brasil tiene establecimientos 
entre los Rios Miranda y Apa, y el Ivenéima, y Igatimí, llama establecimientos, â Ias chosas, ó chacras 
que algunos brasileros han levantado clandestina y furtivamente- casas, chacras, ó chosas que no dan' 
posesion.

( c ) Esta cs la cuestion.



- s :í -

"Vamos á docirlo : pero antes liaremos notar dos cosas: primera : que cuando el lirasil no tiene post- 
smn nl sud, de ios 19 ^ 5 4 ’ el Paraguay tiene, des'-lo ahora 63 nfíos, el puesto Militar de Hoi -
Sion, n (Jlimpo á Ios 20 ^ 5 4 ’ 3 0 ” signo inequívoco de posesion, reconocido poro! Brasil. Ya liemos 
dicno que es un conti-a .sentido, nn absurdo, querer liinltar Ia posesion á Ia márgen occidental, por nne 
se interpone el rio.^ Segunda, que el Brasil, que ha declarado cadncado.s, y nulos los tratados, de 177'T, 
vy otros, entre Lspafia, y Portugal pretende á pesar de eso, establccer sus üneas divisórias, precisamente 
por Ios puntos que se desionan en este tratado.

Desde Ia boca, ó entrada de! ignrey, dice el arfícnlo 9. ^ dei tratado de 1777. segnirá la raya 
aguas arrrba de este, hasta su orígen princiiiai, y desde él so tirará una líuea recta, por Io mas alto dei 
<lerreno, con arreglo á lo pacíado en el artículo 6, ° hasta hallar ia cabezera, ó vertiento principal de! 
Hio mas vecine á dicha lítiea. qns desague en el Paraguay, por sii ribsra oriental, que tal vez será el 
qnellaman C orrien les....” ^ i

EI Brasil en su proyecto de Tratado todavia se viene mnsal Sud dei Rio ignrey, qnetamhien se Ma­
ma Iveneima ; se viene á la boca dei Rio liratimí, para subir por él á la eierra, 6 rnontafia de Maracnyú, 
o Amanbay, y buscar !a contravertiente dei Apa, ó Corrientes : dejando. por ^cnerosilad, seo-iin lo deia

observaoiones. Ias confravertientes dei Ipané, ó Jejuí.
Iiablando de esa línea, que debe arrancar dei Igatimí, subir á la sierra, y Injar por la derecha dei Apa, 

^ ice m autor de Ias obsei vaciones. Hdi/ sin, emhargn, cl> eunRtan''ias especiales, qup. han de dificultar 
la neduccion de esta. línea., no ohHante ser fundada, en justida, y  ann generosí de tiuestra parte.-

Ln medio de tantos obstáculos, y dificultades. que hacen girar al Brasil en un perpetuo círculo vicioso, 
íieclarando nulos Ios antiguos tratados, y estableciendo Ias líneas que desiguaban esos tratados : estable- 
-ciendo el principio, ó base de la posesion, y pretenrhendo território que no posee  ̂ Qué arbitrjo queda de’ 
arribar á un arreglo, que acabe.con esta interminable cnesfion de limites?

J la y  un arbítrio sencillo, razonable y el único capaz de allanar Ias dificultades ; arbitrio, que el autor 
de Ias observaciones, dice, le fué presentado por el Sor. Presidente de la República en conferências ver- 
oales : este ai-bitrio, eonfío Io dice el mismo autor de Ias ob.ser vaciones, fué. el de una convencion prelimi­
nar, b.isada sobre la convenieneia mútua ; sobre el menor perjuicio presente., ó futuro de una y otra par- 
áe : pero el autor de ias observaciones declina esto medio tan eqr.itativo, diciendo, que por no tener los 
Estados yecinos, entre sí. los límdes bien determinados, no puedenresolverse definitivamente, Ias cuesíio ■ 
nes pendientes, en coiivenios hilaterales: si la convencion preliminar, queindicaba el Sor. Presidente qne 
no era, ni podia ser sino bilateral, no pod'O resol ver defiuitivarnente ias cuestiones pendientes, por que 
era nece8.aria la determinacion de limite de los Estados vecin )s, *entre si, tampoco podrá coticluirse cl 
tratado, que el Brasil propone, que no es mas que un convênio bi’ateiMl : no alcanzamos á desciibrir, qne 
»■-azon haya, para que pueda ajustarseel convênio, que el Brasil propone, y no pueda ajustarse el ouc el 
‘Sor. Presidente indicaba.

Pero pasemos adeiante : si aun el principio de ia posesion, presenta dificultades, y embarozos, para re- 
.solver las cuestiones pendientes entre el Paraguay, y el Brasil, por que este pretende, qne se dé por ocu­
pado, y legítimamente poseido, Io queno ocupa ni posee : sirioseha de tener la considéracion dever,si al- 
guna de Ias partes, se perjudica, ó no : si se comprcmeten, 6 no su seguridad, y tranquilidnd : si liay, ó 
no fundados motivos do temer, que se alíeren con frecuencia. Ias buenas relaciones i Como sei lega á ter­
minar pacífica mente esta interminable ciiestion ?

El autor dc Ias observaciones indica e! medio, diciendo. “ Esta dificnliad solament&pucde ser sol- 
vida, mediante otras condiciones políticas, que obliguen à ceder una de Ias partes, para evitarse mai/ores 
males,^' Esto importa, que el Paraguay debe entrar, como vulgarmente se dice, por el aro, que el Brasil 
ie presenta ; y para que no quede duda, de la intencion, y propósito dei autor de Ias observaciones, afia- 
de en seguida, en su á capite 5.

“ En la presente circunstancia tenemos un Ejército fuerte en el Sud : una Escuadra considerable en 
“ los afluentes dei Pinta, y ayud.adosde la situacionespecial de losnegocios de sus vecinos ( Oigan, oigan 
“ ia Confederacion Argentina, y la República Oriental) que todos necesitan de nuestra proteccion, po- 
“ driamos hacer oir la voz de la razon, y conseguir, tal vez, una soliicion conforme á nuestros derechos.
“ y conveniências, tanto cuanto comporta el estado actual de esta tan etiitnarafiada cuestion de limites” 
j, Puéde dudarse, que á juicio, dei autor de Ias ob.servaciones, el Paraguay es, el que debe ceder; aun- 
que expnnga su seguridad, y tranquilidad, para evitar ma3mres males 7 EI fuerte Ejército dei Sud; la 
Escuadra considerable, que el Brasil tiene, pnede hacer oir el estampido de sus cânones, pero no la voz 
de Ia razon ; la voz de los cânones, es estruendosa, insinuante ; pero no es convincente : puede estable 
cer conveniências, poro no derechos : y Ias conveniências, que la voz dei canon establezca, la voz dei 
canon puede destruirías.

Pero, I Seguirá el Gabinete brasilero el consejo dei autor de la.s observaciones? i Querrá masJaien 
escuchar el estruendo de sus cânones, que la voz benéCeo, y filantrópica de la moderacion, y la exigeii- 
cia poderosa de sns intereses ? No lo podemos creer: no podemos comprender, que el ilustrado Gabinete 
'brasilero, para adquirir un território, en su mayor parte inútil, se decida á dejnr, por mas tiempo, la in- 
teresante, y rica província de Mato Groso, en la inaccion, y pobreza, en que la ha lenido la falta de una 
■comunicacion facil, con el resto dei Império. No es posible que el Gabinete de un pais civilizado, e.xponga 
su reputacion, y crédito á Ias funestas consecuencias, que siempre trae el uso inconsiderado do lafuerza.

Nuestrojuicio procede sobre un hecho notable, y una proniesa solemne dei Brasil: el hecho es que 
ajusto, y firmó con el Gobierno de la República Oriental nn tratado de limites, con cláusulas, que la opi­
nion de los orientales considero demasiado onerosas : el Gobierno Oriental se hallaba a purito, de no 
tconservar de su inde.pendencia, mas que un fantasma : en la cruel alternativa de ofrecer su garanta, v
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q«o el Gobien.0 do Ia República Onontaí nnV.reUra.o-üi^fclbnbr 'i

Onoúial, podian júsufica\ y logili„,a,. su ií^iaroncla Li /l c X ? c u n ^ ; n „ T i e n r j é l ' ; S f  ? 
dencia de respetai- ol iimvimiemo, qne bacia Ia opinioii de l„e 0,ien ales v h  mÔderíò^^ t“ '"’ “ P '" ' 
a moddicac.ones qiio liicioseu menos oneroso el tralado de limiies. ’  ̂ prealarse

\

y siiuacion de la República Orienfal • nn circunstan.
tes, que pueda invocar el Brasil, como sucedia con el dn O c o n  respecto á lítni- 
Ia opinion una insistência tenaz en la cuestion de límkcs con^él í•'a«mlay"Vd^'^

ras‘ a ! t^ :r o r i 'a ™ m :í ,  y M o t : v Z ‘: x ; r ; ‘“ T -
los gobiernos Furopeos • v sus Ministm« pn 7»ir. t • ’ i • sbmiie geneial: llamó la atencion de 
Rl Gabinete btas.l ,o se ap esurd ^ ‘ "1 ma e ^ ^ ^ ^  » ' brasilero. interpelacinnes
expidiô su circular de’ fbteim de . 85/ '  e fu , e d e S  ?  ^ ’T " 7  ^
que el Gobierno brasileru uo aspiraba ä niin-un aumento '»'etuno,
vai el estado Oriental, bnlificaudofy aseóü?r.!do s r i u d e t ,  ^ ""  *=>>’
cltie el Gobierno de !a República declrrase, quo cran in n e c L a r ia s .^  f«“™'''» «us fuerzas, desde

rornesaoS y compromisos de esta naturaleza no se violan íácilinente v «;in eynr.np ' f  
secuencias. Por eso, y muy principalmente en vistade que ha re^reT adiU  ííscu iT a b r l f r ^ r , , “ " ' 
,^^y, queren,os pensa, que el Gabinete Brasiieto nu t i r e  desiju ios'bo^ilircoul::

per^riido^d ^raTÜrqTè l^^as^as m m t s ' t p ú b r a " t l 7 .:a ;fne ’ ^ T  -■ <1-
por el incremento dé su pmspéddad nor ^ proteccioti; y arrastrado

ií:;:rb,ica‘™^“ “̂ * '™  .................. .« a ie n a b T c o i^ is - '- irb ^ ; ': , i^ b b rd e ",aT .m ” : : :

flue'uc.a,‘’; T r o ; ; f , í ^ a 1 1 , ^ “at™ o^„Td‘'™“ o\^^^^

déscmtr.aLaTcnlÔs' ’ l’° l em '><t“ snrian,e.iie roce los^e„'üL! v

S l l ^ i r e l  lueV“ ' ^ ; “ SPd. y se veran Ias grandes vontajas, que dá al Bra
el albitrio d„ r o d a l ,a s r a ^ ; j s r ; i ,y a T ,L r S : i : r ^ '1? ;« ;^
desde la antigua Golombia hasta la República Oriental dei UriiíriJav á la Pniiftadía • Athntico. 

lo fu a J o s  que brooncluido coÍ; d  bítm droíre ml ’l '"  ''»eor caer á Rosa,

^ ‘E i t l e s :  a S l T r ^ r d e t t Ä ^

Ä / e ! . Ä , Ö ^ - r c i Ä
S r i i r ^ o 'n ^ d e r  a l t a " d  T  ^ P -  e T p l ™ g 'u I y , \ S L r  1^
t^ndna^qne renunciar á'sirinl^pLd\V!iTrs"egmidac^^^ ^ perpetua.neute amenazadora,

naturale" derc“x é s iv o \ s c S e n  q u r e r 'B ’asilT ’ 1“  ? ' tema cot, rozon, Ias cousccuencias
Ana No <=e nuede rpnrnni. ^ tomar, si lograse colocarse sobre la derecha dei
G^bierrm brasulo E ^ t e m o r l  ! "  temor es nimio: que su desconfianza es injunosa al
ejemplos, que da la historm de todos íos ^m^o^v^" i i___ L __________________loaos los iiempos, y paises: y en el que nos esta dando el niismo Brasil.

( (1 ) Tampoco es creíble que el Gabinete brasilero siga el conséjo dol autor de Ias observacionei de exitrír n.,o • i 
I araguay quiero por barrera ua deapoblaclo en la ilcrecha dei Apa, que llaina icrrilorlQ brasilero, Io haoa en h Z

' i l T í  f  r  ' ' ‘'" " ‘‘'.V"’. !“>'•» '» <!"' I* R tf  últl '« tondrta que derpoblar estancias que coatienen de ^  m re i"beza de ganado, y una poblacion numerosa. ' >- .n.«o*n-u mas de 5ü md ca-
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.zoí;lfMoTebe‘̂ pennki?r^^^ u " T '^ r 'M  °
<lUé establece y mantienc el Brasil ese nriricio o ? i C  nM  .n f Américo.  ̂ Por­
ei Amazonas, de esos grandes podere« nroduzn ron p ! ^ Cisconfía, de que la introdnccion en

pesar de todo s„ po.ler W ede abr oVr <*' « " tie ru o  dei Urasil
Unidos, el dei Paraguay! que es uieSos f u e í . f  nuede^tèrr’ l l" ' ' ' l''«ucia y Kstados
al Gobierno Brasüero. ’ ^ > dei Brasil sin injuriar

lne?noi4“; i g u ' ; ' : T i e t : r i l ' r i r ; r i " ^  T " '  d  Go.
reses, y el hSnoí de ,a .U p u b r a ;i r r u r < : l" ; : 'b i" r ™ r r ^ tT d ld ,7 : i :" r r e :^  ‘

rido', r,"  r s ’õO,"íobréTa ,on de m ^ l b ^ T
y Cl lugar l ia .a d o  Fecho de Morros, dice',’ ie^^V rd rv " ^  ^  .‘’l';''
<iecir que el Bra.sil debe ocupar esos pumos. r^or fuer/ /  «i,. pcpp . o.. j. importa

Kepúbüca para d i : ; ; :  OH 
“  Fecho de Morros puede interceptar Ia referida’ comunicacion” °  ecirniento nuestro, en el

R r t b X i a ' r p o t e T F r ™  ' E n t ^ ^ ' r  T e ^ e  s a b r ^ ^ r l ^ í  i» dereci.a dei
dad dei Paraguay, enle,amente á nierced dei Brasil, desde que rícupe “ad^récím !leí Ap'T
que  el Paraguroy no lema, ni desconfie? ‘ ereena d t t  Apa. Y sc quiere,

Fara que nada fidte á mostrar que cuando el Brasil pretende colocarse sobre !-i derenh-, dpi a 
con la nura, e intencion de encerrar al Paraguay, en un circu'o de fiprm m,P i a  Apa, es
de nccion ; léasc Io que el mismo autor de Ias observacione»' dice cuando se oc í
la izqmerda dei Paraná entre este Rio, el Uruguay, el Aoua’pev v la TranoLra e’ / n 1
dec. que cse território es dis.outa.lo por Corrientos y que^solí: oV guarida ã  l a d r o t ^ d S ; ' / “ Fva^os

‘. . i ö t M ^ r r ’ ^ ti^ u ^ u 'rp ^ i'ird lcSV ’. r * ^
d t o s  d e  a c c i o n  d e  q u e  a t g u i i  d m  p o d e m o s  n e c e s i t a r  h e c h a r  m a n ç ,  p a r a  c o n l e u e r  a  ' ^ e s l e ^ G r  ^  

c n â m e n h ,  c u a n d o  m t c n l e  h u c e r  a l g u n  i n s u l t o ,  p o r  e t  l a d o  d e  Ä J t o ' r r o s o : ’  O o b t e r m ,  e s p e

•‘ Bii ei estado actual vistas Ias circunstancias de Corriente'? creo nne nn b p ií-s i i i
medio de compra, la cesion por parle de Corrientes al Brasil,'de los derechiL u i r S ^ '®  f  f

termono, y despees rep.artirlo con esta Republica de una n.ánerreo.l^eemt te’ - " “ “ l“  
• La Imea divisoria, podria ser por una linea Norte, Sud, siguicndo por el rio Pindanov !  mm cn. „ i 

Paiaiia, un poco mas arnba de Itapua, quedando la parte Oriental al Brasil, y la occidetUal -?i P,rn "  ̂
Por este modo tendnamos, siempre la comunicacion bien guardada.”  ̂ ^  * «rognoy.

‘‘1 auto mas me inclino á este nrbltrio,cuanto que sé.nue el Gstadn do rn r . innfoo cn Uoiu i 
pel moueda de ahi, reciucido a uu sesto dei valor de la plata • v adernas va huho’ imn ' ^ P̂**'
In posibihd.ad de esta compra, qne no fué mal recibida dei GÓbmnador Vimsoro " ( e )  ““1”'“

i (due rcílexiciones tati tristes, y taii humiliantes para todas Ias Repúblicas dei Plafa nn cn • i 
trozos trascnptos ! Pero dejSndolas ã nn lado, y eontrayendon's à h> que respee a „1 P ^  
que hay, desde lace anos, un sistema, un plan de colocar al Paraauay por todos lados en 
enteramel.te subordinada al Brasil, qne ha tenido eonstameraeme b, m u id e  Procurarse m ed^rdiT nfl* '“"
Cia, y medios, de aecion, ;>a7-a co«íe«er o i G'o6ier«o (/e/ P a r a n u m i  «i se ni-evo à i ac ude Mato Groso : ; Qué mtere.s que obielo nodrá mnnr „n ^  n » insultai Io por el lado
lado de Mato Groso ? Todo esto no es mas que buscar preièsios' pam enfubu 1  c ò b " ’'," '. m'
ciosas, y someter por médios indirectos al Paraguay. ’  ̂ honestai miras ambi-

No es nneva en el Brasii la idea de absorver los territórios dp Inc rs’cfTUrac! an ■ j  i i 
cia dei Padre Diego Feíjoo, se revolvia esa idea en Ias imapinaciones B^nsilerns • Tonel liegen-
converzacion íntima; y franca, con e! Senador Padre Custodio Dias v el Dioni-.T r  f
en que se bablaba dei porvemr dei Império el Regente l id n is tó q ié  ,o i S  °m , ? r l “r d e l  
eran, al snd el Plata, Paraná, y Paraguay; y que el Brasil debia, y haria esfuTzoT nra coTcl ' T  

qne no er.a sino cuestion de tiemporel Padre Custodio obsprvó nne nn iira„t t P‘̂ 'conseguido ;
dei Brasil, y el Padre Regente, repuso, que el mejor derecho era íaTonveniench“ “ L m  m T  
tan aniiguaes en Ias cabezas Brasilias, la idea textender el Império • la razòn núbhr »""T 
modificado esta idea pero cuando menos, se les hi sostitui.lo la de híflucmcia excíuTva T o n i? '  ’ 
anecdüta, de una Memoria manuscrita de persona que se hallaba presente ’  ̂omarnos esta

A tan poderosas causas, qne inspiran al Gobierno Para<ruavo temor v dpsrnnfi-m,r,c i i ■ 
mimo, é influencia dei Gobierno brasilero, tiene que anadir òtras queíe han afT i i 
le hacen ver, que ese gobierno piensa, y cree, q u e  co d G^bLuo p L  n T n T ’ que
pennitido, I>„r gramfe, podei J o ,  é iu’.Lado,'q?.e s^a un gÕbl^â: fo p S ' m ‘ deb 'd ':smcM '' 
SUS relaciones con otros gobiernos aunque sean pequenos de los uiiramTmnT i i - ^
l ^ s ^ e ^ n t e s .  ^Lo que se llama co„ven!cn'cias:n £  t c L c m .r r ^ ^ S 'o l; “  b“ e ?n t;^
( c ) Por la division indicada, dice el autor de Ias observapínnoa oi iir..,'i ■ i . ,
M« dei rio Paraná, y so libraria do la caestion complicada do saberse, cual® o cí v o S o r o  rep irtÃ u rtâm rd tó ro T ' 
cer a Ias comisiones demarcadoras#. . .  ’ que lamo üio que ha«
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sociedades cultas necesidad de observar mucha delicadeza, en Io nne se nroponfira Ò se ui.h
sino se guarda esa delicadeza, se deja ver ei concepto. menauado onê se f ^  ^  ‘
quieu se propone algo de humillante. ó indecoroso; y^entónces,el gobierno^ I e DaMb-nhTm; ''
se exaspera, y conc.be un sentimiento de repnisiin, y desconfianza de onfen i r ,
brasilero y sus Agentes en el Paraguay, en medio de todas las demostnaciones ra te n c i^ n  v c
han mostrado constantemente al Gobicrno dei Paramiav tan nne« o n n .ir L V . aiencion, y civilidnd.
linn hecho conocer petfectamonte, el coi.cepto que e! Gabinete brasiler,, lonià formid^de c 'r " '“ ’

Sin recordar, por qiie es demasiado conocido el modo con que vários‘\liiii«tiT>G rio IV ■ ' n
eo han conducido. en los Negoeios ,lel [Vfagnay. cnandoosos Ministros creiat c o n v fn ie l
ko as, complactendo a su Mimstro en Rto Janeiro, aqui, en la Asuncion, los Aoentes S  eros I ?  “
vado, en aigunos actos, su falta de mirarnientos, â im punto increible • uno nrpto
tratado e alianza, le of.ecia „1 Paraguay un súbsidio| do seis ,„Tl pes^s K t e  e z ' ' 3 “P
en metálico, o en artículos de mierra. .ó !ns mnirr. ttTocí̂ o á-\  ̂K í-i __ •> ■ ^ ^^dcrosen metálico, ó en articules de guerra, â los cl,atro tneses de haberse íeq,,e'rTd7e7subsidio'-"v el Paraauay, a su vez. asistièse a! Rrnsil rrm froc rra.-i ___ ___\  -uosijio, y exigia queel Parngttay, á su vez, asistiese al Brasil con tres mil hornbres, en cas^ íe  ™r at o^^d^ 6 Íi/reh  
alguna provincta : otro presentattdo el proyecto de tratado, de comercio v Tavetracion t t r n n  "
articulo, por el que se obügaba; el Gobierno dei Parogiiav, á vender lá m b a  f  w  V  ■!"Matogroso a un precio designado. &> t j y roa iitnte al comercio da

Nos abstenenios de todo corneritario sobre estasproposiciones, dejamos al inicio v discernimipm ilos que Ias lean, juzgar, si pueden hacerse, con decencia á ningun Gobierno.  ̂ ^ Oiscerniiinento de
^os parece, que liemos llenado el objeto, con que hemos escrito este secundo artículo miP

bar nuestras aserciones, sobre Ias posesiones brasileras y justificar nuestro%obierno de h?s L s e o n r^ '^ *
que abriga acerca de Ias miras, é intensiones, con que el Brasil quiere colocarse sobr^la d e rp l f  f
Isl Gob.erno dei 1 araguay dá tal importância á esa posicion, que nodudatnos decirlo sitt factan^íí
oi espmlu frio, y sereno, qnc para que el Brasil logre colocarse sobre la derecita dei Á dÍ ^quistar el Paraguay. ^ umeuia uei Apa, necesiia

( Sernanario N. 99. )
con-

Traducion libre.

su
Apuntes para una Memória, sobre los limites dei Brasil en Ia uarte aup t ino R' n ^

n, feaii Antonio, Iguasu, Paraiió Igurey, y sus contravertientes, que corren Rio Rarao-nn̂ y 
1 arece, quecuando qmera fijarse definitivamente In línea divisória en Ia estension mrl n ’ i

2. = e, tratado ptel.miuar r i L u e " s ^ r  n y r n l l  otomar
convencion.

§ ]. ° La 1. base nos ha de ser muy perjndicial, porque, sin c-anar mrG pn M i i n
ri, San Antonio, Iguasú, Pararjá, é Igatimi, mas allá de/ cual nunca tu'vimos, ní tenemos posesione'l^ p*^®?'' 
manamos nuestra perdida, en Io que toca á Ia frontera dei Norte dei Paraguay ó Rio^Aoa f 1 
ciertamente, la mas interesante. Con eferm. pIpI in̂ m r̂ «i a V ’ ^ i 1 ) 9ne es.resante. Con efecto, dei otro lado dei Apa ( a ) nunca hemos tenido 
el Paraguay la comenzo, y la ejerce desde iro 6. á pesar de no tener razon alguna, que púd“e s r S ) ? '  ^

paclon, como adelante demostrarémps. ^justificar semejante usurpacion, como adelante demostrarémes.
^  K  M ° 9^6 el Tratado de 1777, roto por la guerra superviniente y no restaurifln

ratado de paz de IBOI, era restablecido por mútuo acuerdo, por base de esta parle de nuestras ^
y veamos que partido puede sacarse. ‘ miestras íronteras,

Disjyosiciones dtl Trotado de 1777.f O 3  J X t  U L U U / U  tte I  í  i  i  ,

dei tratado L  >: ® ‘I"' '■g“ "'«» A artículos 5 y6 del tratado de 1750, por eso puede arguirse! -cot, los esclarecimiVn os q .^  fe ban o\,?„ido‘' r s d e “ l 
pnmeras dcmarcacones. En conformidad de las cl.ales la línea divisória desnues de s,?bir M ?t

4.
y espaíío

y r,- T) . c. . Tepíri, y Sa?i A?itonio.
Los Rios I epiri y p n  Antonio fueron reconocidos y descriptos por los demarcadores Dortinripco
av'en 27T T 0- 3 0 ”° '" . í ' '®  a-Pepíri entrr'et. elU ruguaye„27o 10- 3 0 ”, que tiene corno 20 léguas de cnrsoTlS s „ h „ á :V Í6 5 'r r r ;d fa '; '7 q ::“ rSan

e desagua en el Iguasu en 26 ». 35’ 40” quedando ciertos de ser los se n a la SAntonio, su contra vertrente 
para los limites. ( 2 )

5. ® Se que los demarcadores espanolcs, nombrados en virtud dei tratado de 1777 nueriendo rliU»
I Pnip'-'T '"’ ' ‘"P”gnar los trabajos de los primeros, dar á los r e M o s  Rios o
i epir. Mim, y San Antonio Mini, y bautizaron con la deno.ninacion de PopíH GiiasT v sT A n to n  " 
Guasu oiros dos Rios superiores, el primero de los euales entra en el Uruguay aigunas lemias arriba rl f
verdadero, y el segundo en el Iguasu, tambien muy arriba dei verdadero lai/A rftonio f S s o  o n p f  ̂ 
Rios, que asi Quenan denominar «íon pI rhanínA ^ / i  r-u_• i ^inuiiio. /  lenso que los
de San Pablo, levantado por el Brin-adier Mnller • «in notados en el mapa de Ia Provincia
los tratados mnestran oiip p! Ppv.— “ ° Mnller . sin embaigo,su codicia no podia sostener.se poroueJos tratados mnestran qne el Pepiri que mencionan tiene la reunion con el Uruguav abajo del Ilrnm? f  
P n ^ y  no arriba, como suceder,a con su inadmisible hipotesi. ^  ̂ Uruguay

(a )  Los apuntes fueron escritos en la Asuncion.

ri::
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C,onsecuencia en cuanio á esta 'parte'de frontera, ó partido quepuditra sacarse. 
Nuestras posesiones actuales, efectivamente, no solo clejaron cie prolongarse mas alia de ioi.

yerdaderos Pcpíri, y San Antonio : pero ni al menos llegamos a ellos : por tanto, si adoptada la base 
dei tratado no tomabamos ventajas, tainbien no sufriamos perdida ninguna. Puede pensarse que alguna 
.ventaja obteniamos, y seria prohibir que los confinantes pudiesen inlernarse para dentro de esos rios, lo 
que sucederá, si en tiempo no cuidamos de nuestros intercses,

Fro7itcrci de I^itrcy, ij su controvertiente.,
7 Despues de bajar la línea por d  Iguasú, y subir por el /^araná, deterrninan los tratados^ que entre 

por el Igurey y ‘baje por su contravcrtiente hasta el Kio Paraguay. Es sabida la cuestion, que hubo 
entre los demarcadores portugueses, y espafioles, en la cjecucion dei tratado de 1.750. Los primeros 
querian, con toda razon, que se reconoclese como rio Igurey, aquel que entra en el Paraná, por su már- 
gen occidental, poco abajo dei gran Salto de Ias siete caidas, rio que aparece en algunos mapas, con el 
,nombrede Guarei,

P ara  exigirlo así tenian los siguientes exelentes fundamentos : 1. ° Determinando los tratados, que 
se tomase por divisa, el primer rio candaloso, que arriba dei Iguasú, entrase en el Paraná, por su márgen 
occidental, este era juslamente, el que saslifacia Ias condiciones. 2. ® Por quedar abajo dei grande, y 
conocido Salto de Ias siete caidas, lo que necesariaraente era presupiiesto, por que á pensarse lo contra­
rio, el tratado habria h?cho mencion de esa notable circunstancia, por que haciendo referencia de puntos, 
mucho menos importantes para esclarecer los rumbos,y localidades,no guardaria tal silencio en esm caso.

El Rio Igurey, que ya entonces habia sido examinado, fué, todavia, despues rnejor reconocido en 
1783, por el teniente coronel Juan Alvares Ferreira y capitan Cândido Xabierde Almeida, y Sosa, en 
consecuencia de órden dei y irrey Luis de Yasconselo de 28 de Agosto de 1782, ( 3) Está descrito en
cl mapa de Anville. . i t • '

8, ® Desde qiie se tomase el Igurey por balisa de la línea divisória, segniáse el bajar esta por el .lejui 
hasta el Paraguay, por cuanto el tratado prescribia que la divisa seguiria por el Igurey aguas arriba, has- 
ita su último principal orígen, y este por lo mas alto dei terreno, hasta la cabezera, ó vertiente dei no mas 
vecino, que desagua en el Paraguay; como nadie puede contestar, que Ias cabezeras dei Jejuí se entie- 
lazan con Ias dei mencionado rio, lo que demuestran todos los Mapas, no queda duda que oponer.

9, ° Los comisarios Espanoles, viendo que esta línea, aunque legítima, les era muy perjudicial, por
que el Jejuí derrama sus aguas en el Paraguay en 24 “ 7 ’ de latitud austral, y por tanto, solo y 9 
arriba de esta capital de la Asuncion, que esta en 25.» 16 ’ 40” ( 4 ) habiendo á mas de eso muy peque- 
•na diferencia de longitud, opusieron todos sus esfuerzos para contestarias. Ellos establecieron, que no 
ihay rio conocido con el nombre de Igurey, y que el indicado no podia ser otro, sino el Igatimí, que entra 
en el Paraná por su costa occidental, arriba dei salto en la latitud de 23, 47 ’ ( 5 ) y alegaron mas, que
este, como mas caudaloso, que cl anterior, debia necesaiiamente ser preferido. Y como es innegable y 
fué visto, y reconocido, que Ias cabezeras dei Igatimí tienen por coniravertientes muy próximas Ias dei 
Rio Ipané guasú ( 6 ) que entra en el Rio Paraguay, en latitud 23. ° 30 ’ ( 7 ) exigieron que íuescn to­
mados estos dos Rios por línea divisória, i • • n

10 Hay tntichos documentos, que prueban lo que referimos ( 8 ) y tambien de la formal oposicion de 
■los comisarios, y Gobierno Português, que tenia razon para ello, pero que ninguna tuvo para descuidarse 
posteriormente de sus derechos, é intereses. Al principio nadaquizo ceder, despues dejó que usurpasen,
mas de lo que nunca pensaron obtener sus contrários, • i t

11 Por.falta de acuerdo en estos, y píros puntos divisórios, se suspendieron Ias demarcaciones, hasta
que el tratado de 1750 fué anulado, por el de 1763.

12 Se ajustó eí tratado de 1777, que conservando Ias mismas disposiciones dei de 1750; en cuanto 
áesta parte de la frontera, iufelizmente, nada proveyó nada esclareció. Para cortar toda dificultad. Ias Cor - 
,tes de Espana,.y Portugal, convinieron, en fin, en la sostitucion de los tios de Igatimí, é Ipané guasú, de­
clarando que servirian estos de línea divisória, en lugar de los rios Igurey, y sus contravertientes.

13 En consecuencia la Corte de Madrid determino ensu Real instruccion espedida,en 6 de Junio de 
J778 por Don José de Galves al Virey de Buenos Aires para la ejecucion de lo sobredicho, lo siguente-

“ Juntas en la boca dei Igatimi Ias dos mitades de la subdivision espafiola, y portuguesa han de empe- 
.sar en este su demarcacion, tomándodolo por limite : pues no hay rio alguno, que se conosca, en el Pais, 
con el nombre de Igurey, y el Igatimi es el primero caudaloso, que entra en el Paraná por su banda occi- 
.dental, pasado su salto grande,subiendo, á su orígen, se ven, no distantes de él. Ias vertientes, de otro rio, 
que corriendo al Poniente, desemboca en el rio Paraguay, en que es conocido con el nombre de Ipané, 
el ciial deberá jtomarse por limite, por no hallarse por esta parte, rio alguno que tenga el nombre de Cor-
jientes. ( 9 ) • < , . ,

14 Tales acuerdos, y disposiciones eran terminantes ; nada restaba, que se opusiese a levantar los pa- 
,drones: pero examinado de nuevo, como se habia hecho, que el Igurey está abajo de Ias siete caidas, 
se opusieron los comisarios Portugueses, alegando, que aquella subrogacion de rios, era condicional, y 
.valdria, solo en la hipótesi, de no descubrirse el verdadero Igurey, y que como este estaba descubierto 
abajo dei dicho salto, removida la hipótesi, ó duda, debia ejecutarse, literalmente el tratado. (10 )

15 Esta oposicionFué fatal, y los espanoles, mayormente el comisario Don Feliz Azára, supieron sa- 
,car partido de ella, ventajas que ellos mismos no esperaban. Con efecto Azára represento desde luego, 
que convenia admitir el argumento de los Portugeses, en cuanto consideraban condicional aquel acuerdo;
,que estosignoraban absolutamente sus intereses: que Ias líneas de Igatimi, ô Ipané eran tan ventajosas 
para los mismos, cuanto perjudicial para el Paraguay, y que convenia aceptar el principio, medio únicc 
,de salir de la grave dificultad en que se hallaban .Que adoptada la línea de Ipané perdian la intitulada yi-• ■ u A



iin de Conce|)cion ( 11 ) los mejores yerbales, y exelentes terrenos, y quedariati los establecimientos,Por­
ti gese.-, inmediatos a la Capital, Finalinente, que era de necesidad procnrar otro rio al Norte del Ipané 
pain cnbrir, y prolongar cnanto fliese posible el teriitorio,y frontera ’

‘I f  f  «Biö. I f  tirar la linca divisória, por el Igatirai arriba Imsta
sus^raas al as cabezeras, scgmr de ahi por la cordillera de Maracayú hasta Insverlieiitós del liio Aquida-
,ban, que algiinos mapas traeri con el nomire de Guaramba.é, ó Aquidabanigui, y bajar por este hasla el 
«10 Paraguay, en que cnlra en la ioiitud de 23 = y 8’ { 12 ) pur esic misid oi

17. La Cone de l-lspafta, en Real órden de 7 de Abr.i de 17S2, ó por no conocer Ias localidades, ó por 
prolender, ya cntonces, resindir, Io convenido, determiuó, que se obrervase Io dispuestn, anteriormente
l '" lb e L r r ts e 'V T e V íp a S ’ ( '■* I» q'>o ya no era pos.ble, desde que

18. iMientras Azarii. estudiaba el atrevido proyecto, que despues puso eu práctica, Ias dos cortes ensa- 
yaron una otia lintj divisória ; ella debia partir desde el salto de la.s siete cai.las'; por ,|o alto'de Ia cordi-
lera, que despues de formar osa gran catarata, sigue al Ponieute, prolongando çlesnues níaonas ramas 

que se inclman para el 110 Paraguay. ( l4 ) r . ^ v , o = itmide,
19. Azara qiie ya habui formado su Vásto proyecto, represento contra esa negocincion, y entónces ex-150. amnhampntA cn nlnr» nitr» 1 r» I. K......... .... .. • , „ ̂  _ i i • . ® \  ̂.
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cabezeras, debian procurarse Ias opucstas,y próximas vertientes dei Rio Apa, y bajar por este hana ei 
«IO Paraguay, que desagua en la latitud de 22. ^ y 4.’ ( i5 ) : f o ua..ia e

20. Ks de admirar el-arrojo de Azara. Por lo que toca al lado de! Paraná, no solo despreciaba el
verdadero no ígurey, abajo de Ias siete caidas, sino el Igatimi, larnbien el caudaloso Amambay, para h  
f iin no mnclms léguas superior, sin otro título, mas que la conveniência Espanola Por
o que toca al lado dei Paraguay, pasaba no solo el Ipané guasú, sino tambien el Aquidaban, asi como 

otros puntos noiab es do la Costa, para estenderse hasta el no Apa. Era una violacion lan clara, v fla­
grante de los tratados, que se bacia ubsolutamente inadmisible. (16)

21. Para encubrir allá, decia Azara, que el rio Tres barras,el mascaudaloso de todos los que hasta «u
altura entraban en el Parana, que probablemente era el verdadero ígurey ; que el rio Apa, ciertamente 
eiael Comentes, nombre que le dio : riombre por el cual nadie lo conoce eu el Paraguay, v Que no^o- 
íros repetimos indiscrelamente. Afiadía, con mucha falsedad, que fales rios poco distaban de los antece- 
cientes, y que presentaban los limites mas naturales, é incuestioiiables. ' .

Por lo que respccta á la conveniência Espanola, la demostró tan biin, que la corte de -ÍMadrid en real 
oíden de G de lebrero de 1793, mandó que se observase, y siguiese tal opinion ; faltando asi á todos 
sus compromises, ydeberes mas clarcc. ' c. ’

reconoeió Ia imposibilidad de ejecutar su plan, que en carta de ls  de 
Abril de 1791 babia dicho, que solicitaria esa demarcacion ; pero que, si los Liuiiaiibs se òpusiesen ad­
mitiría por nccesidad, la Iinea de Igatimi, y emplearía todos sus esfuerzos, en obtener un rio opiiesto. 
que cubnese Ias poblaciones al Norte dei Ipané.

23. Nuevas contestaciones se origiiiaron no solo por esti causa, como por otros conflictos, en otros 
puntos de frontera, de modo que, al fm, se retiraron los deinarcadores, y quedaron Ias cosas como antes 
indecisas; con una diferencia, sin embargo, y es que el Gobierno Português dunnió imprevidente, en 
euanto á Ias fronteras, y el Gobierno dei Paraguay, siipo aproveebarse, bien, de esa fatalidad. Con efecto 
por consejos, y exigências de Azara, que hasta llegó cVaclisor de traidor al Goberuador dei Paraguay se 
trato desde 1795- de levantar algunos, aunque insignificantes furtines en Ia frontera dei Rio Apa; de repar­
tir los terrenos adyacentes por donaciones, y de criar algunas poblaciones, que nun hoy son pocas,y muy 
pequenas. Entre tanto lietiaron su fin, que era estabJecer posesion efoctiva, y separarmos dei meior 
ter;ilorio de nuestras fronteras dei Norte. ' ; . > > A- - J

1) ^onseouencia en euanto ã esta jiarte de frontera : 6 partido que puede sacar se.
24 I or el lado dei Paraná iiuestras posesiones no avansan de este lado dei Igatimi, y como los Para- 

giiayos, tambien, efectivamente no tienen una m.asallá de este Rio, sobre cuya rnárgen izquiérda, conser- 
^amos, antes, nuestro Presidio, çoncluiré, que como )a base dei tratado nos da entero derecho desostener 
a menos Ia línea dei Igatimi, nada ganariamos con preferir el principio-ç(e uli possidetis. Vamos aliora 
ttl lado dei Rio Paraguay, y frontera dei Apa, que á mi ver, es ebasunto de importância. Allí la base dei 
uh possidetis seria, demasiado perjudiciál. Nunca hemos tenido posesion mas acá dei Apa ; ( b ) y el 
Gobierno Paraguayo la tiene efectiva en todq el terrftorio, basta ese rio; sémcjante base, pues, que en 
ninguii otro lugar de estas fronteras aprovechaba, vendriá á confirmar, aqui nuestra esclusion.

25 Para apreciar la importância de esta parte de frontera Brásilera, plenso que basiarati Ias siguieníes 
reílexiones. Del Rio Apa para abajo, la costa dei Paraguay es. firme, y superior á Ias mayores creciorf- 
tes, con exelentes pastos, yervales, y lugares apropiados, para establecpr cuántos puertos, villas, y ciuda- 
des se quierari: allí se estacionarian nuestras fuerzas íiuviales; serian escalas, y puntos de depósitos co- 
merciales de Mato groso : dominaríamos la navegacion superior, y cuando circunstancias políticas lo 
exigiesen, paríamos, con fuerzas anterior, y  légitimamente allí reunidas, penetrar de improviso sobre 
■a próxima Capital Paro^uiya, Por lo contrario dei rio Apa para arriba, toda la costa orièntal es baja, 
)antanosa,y cnbierta,en Ias crecientes, á grande anchufa,de suerte que á ecepcion de los morros de Pan 
le Azúcar, que estan e.n 21 ® 23 ’ tio lencrnos un solo palmo de terreno firme, para levantar im al- 
nacen, euanto mas poblacion : circunstancia, que todo los derroteros, y exàmenes confirmaii, (17)  El 

íugar de Pan de Azúcar, á mas de pequeno, y de grande trabajo de desmonte, es rodeado de pantanos, ha

( b )  El Autor escribia en la Asuncion. ~
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Je ser naturalmente, insalubre; y no se encuentra terreno firme, sino á distancia, en el interior- í-\ir 
servirá mas para una fortaleza, qne para nna poblacion. ‘ ’

2t). De lo expue^to, y de Ia necesidad de torzar al Gobierno Paragna\o á darnos ali^un terreno nbaio 
dei Apa, dedusco que mncho convendria tomar por base el tratado de IÍ77. Segun este^v conveniências 
quo ya refen, no solo es insostenible l.i usurpacion promovida por Azara, sino qne tendriumos hasta de- 
reebo de exigir la linea de ípané guazú, cediendo de Ia impugnacion, que en otro caso liaremos nor iuz- 
gar que tenemos derecho a la otra linea inferior dei Jejuí. Estoy persuadido que no obtendremos esta 
pretension, pero tendnamos mueba razon para exigir, por lo menos la linea dei Aquidaban, 6 por otro 
nombre Aqnibanigui, ó en nn algun otro punto superior de la costa dei Paraguay, de suerte que oneda- 
semos, con cuatro, ó seis legnas ubajo dei Apa. * ^

27. Ile ahi por qne esiipnlé tal base ; bien sabia que no nos bacia cuenta una base igual, en relacion 
a Ias províncias de San Pedro dei Rio Grande dei Snd y de Mato Groso con respecio á liolivia nero 
pensaba, qne demostrándose que el tratado de 1777 estaba roto por ía guerra posterior, sin que fueae 

-restaurado por el de 1801. y que si usabamos de sus bases con relacion al Paraguay, era en virtud v 
oíecto de una nueva convencion, que lo resuscitaba, para este caso, quednbaipos libres de tales inconve­
nientes. I Qnién tendrá derecho, de obstar qne liablátidose, ó no de ese tratado, adoptemos Ias mismas 
lineas divisórias por nnevo, y miituQ acuerdo ? i Quién tendrá derecho de exigir, que en relacion á otros 
puntos hogamos resucitar el diçho tratado solameiite por que adoptamos nueva conyencion con el Para 
guay?

28 No obítante lo qne lie expuesto, coiijeturo, que la conveniência de desarmar Ias intrigas Argenti­
nas, que sò haber sido manejadas, aconsejaron tal vez, la opinion, one fué emitida en lã Gámãra de dipu 

'lados dei Braffil, y por eso reiiraré mi opinion. * - i
Nueva convcJicion para Jijar los límiles.

29 A no tomarse nna de las dos bases indicadas restará, á mi ver, este último, y único expediente qu ' 
ha de presentar o encontrar graves dificuliades. Comenzemos por la frontera dei Pepirí, y San Antonio'
Los limites de Paraguay cxm la Cofederacion Argentina, no estan todavia deíi.iidos encuanto á esa
frontera. (18) segmn los tratados existentes, deben Incer punto hrnitrofe eu Io alto dei terreno que se­
para las aguas dei Pepiri pira el Uruguay, pcrteueciendo todo ese ramo á la Província de Currientes v 
que tambien separa las aguas de Sm Antonio para ellguazú, perteneciendo el curso de ellas al Para 
guay. Yeo qne esta dificultad puede prevalecer tambien en las otras hipotesis, obligándonos en cualmiicr 
caso a éntendernos, simultaneamente, con el Gobierno Argentino: pero como no jnzo-o ese punto de <Írirande interés, me contentaria con ver decidido el resto qne es lo principal de la cuestion. Y nor lo que ta 
ca á la linea dei dicho Pepirí y su contravertienles, entiendo qno lo mejor de todos los expedientes es es 
tender cuanto aiUes riucstras posesiones, no solo hasta elios, sino mas acá de ellos La poscsion 'en  las 
circimstancias actnales es el mejor de. los titnlos; y establecidas que fueren nuestras posesiones mas aca 
de ellas, y dei Igiiazu pasarian a asegnrarnos nuevos puntos de recursos para la nave^racion dei Paraná 
y nuevas vias de GOinnmcacion, para Ia comarca de Misiones dei Rio Grande dei Stid"; que queda rniiV
prrjxima. aliora, arriba del paralelo dc Candelaria destruida, que queda en la latitud de 2 7 ° 2Ó’
no hay nn solo establecimiento. Pusado algnn tiempo no será a s i; imestros pobladores de Giiarapuaba 
Palma y Narangeras deben merecer mncha atenciun, y prolongarso : eso aseguraba adernas rinevoscami’ 
nos para el comercio de animales dei Rio Grande^ y fomentara la cateqmsacioii de Índios 

30. Pusemos á la segunda parte, ó frontera de Igalimi, y su coniraveriiente. De.sde que prescindimos 
•de las dos mencionadas bases, quedaremos en lo vag>, é indeterminado. En enanto al Igaiimi no habrá 
mayor cuidado, por qne lo pesimo def clima liade impedir que los Parnguayos atraviesen sns amias para 
ir a establecerse sobre su margen izquierda : por tanto tendremos que colonizar ese território”
zar el injusto, usurpador pensamiento de Azara, qne pretendia robarnos el terreno que corre desde este 
basta el Rio de tres barras. Pero. en cuanto al Rio Apa iqué haremos ? Es la cuestion la mas delicada^

iremos 
cs solo

é importante s el Gobierno Paraguayo tieiie tales zelos a ese respecto, que no sé lo que consegn 
desde qne perdamos In fuerza de los argumentos, qne en otra hipotesi pudieramos producir No c 
el valor dei íerriíorio, lo que ól deberá atender : tambien ha de apreciar la gran conveniência de verse 
desembarazado de nn poder estrafio sobre su Capital; de verse separado de las respectivas fuerzas nor 
un eslcnso pantanal; de evitarei contravando, deserciones & ^qnè daremos eri cambio de In cesíori^

31. ,i-»ionsoque la linea de.ípané de todo no recuperaremos: qne la de Aquidaban, á pesar de ser ina-
favorable al /^araguay, y que aun asi nos habia de ser inútil, que no trepidaria en aceptarla, lampoco |a 
consegmrémos; ' En el Mapa que acoripana esta Memória, van notadas las únicas poblacione.s, que bay 
arriba dei Aquidaban: pero ú mas de ellas hay estableciinientos particulares, aunque pequenos Esau 
mismas poblaciones son insignificantes ; pero se desea mucho hacerlus grandes, y poblar bien toda esa 
frontèra. No obteniendose la última linea, quedará iraher otrn por lo alto de la cordillera desde las side 
caídas, ó porei rio Igalimi hasta suscabezerns en dicha cordillera, y bajar dei punto que se cscomese ã 
otra de la costa dei Paraguay de suerte que bajasemos al tiienos 4, 5, 0 legnas paralelas de este lado del 
JIio Apa. No hay ramas, que estendiéndose de la sierra, se apróximen á la costa del Para^riiay • no bay 
rios â mas de los mencionados, que penetrem hasta cerca de la cordillera ( 19 ); pero hav imichos puntos 

'notables y bastante reconocidos en la dicha costa dol Rio Paraguay, para servir de extremo á la linea 
tirada de la sierra. Q,uedaría gran parte de la frontera nbierta para campos: pudieia sefialarse alguna 
superfície, como neutral: crearse padrones, ú otras senales. °

32. Finalmente no corisiguiéndose al menos esto i quê convendria hacerse ? Es la cuestion delicada 
que el Gobierno de S. M. el Emperador, y solo él, es el qne debe resolvería : si el negocio fueso soln- 
luente de un poco mas terreno, el Brasil es tan rico do esa porpiedad, qne pudiera dorlo aqiiien qnisíese
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rper^ el complexo de Ias circnstoncias que van expuestas, y que califican el asunlo le dá iin valor, á-mi 
parecer, bastante subido. El Gobierno imperial decidira, con la sabiduría, que acostumbra, y recordará, 
que cuanta rnas demora hubiere, en la decision, mayores diíicultades encontraremos en Ia ejecnsion, por 
cuanto progrcsivamente se aumentan y se han de aumentar Ias poblaciones, y establecimientos levantados 
en los cuestionados terrenos.

Conclusion.
Tenwola honra de ofrecer á V. E. este ímperpecto, y precipitado bosquejo : no presumo dar esclare- 

cimientos no vistos : solo deseo manifestar mi zelo ardiente, y sincero que me obliga á contribuir con mi 
tributo, aunque pequeno, que debo â mi gobierno : Mas despacio he de recoger algunos documentos mas.

.y hede corregir estas líneas, que van escritas de priza. Asuncion 30 de No.viembre de 1845 .= firma­
do =  José Antonio Pimenta Bueno

NOTAS.

(1 )  El rio Apa desagua en el Paraguay, arriba de Itapucú guasú, en latilud austral de 22 ® 4 ’ seguq 
Azara Nuestro in^eniero, el coronel Ricardo Franco de Almeida Serra, estima la dicha latitud en22 ° 
5’. Pueden verselas cartas de oficio dei 1 ® recogidas, y publicadas, por Pedro Angelis, en el tomo 
4 ® de su coleccion de documentos relativos á la historia de Ias Provincias dei Rio de la Plata puede ver­
se la Memória dei 2 °  respecto de la Província de Mato Groso publicada porei instituto histórico deil 
Rio Janeiro, en su revista tom, 2® número 5 de Abril de 1840. El jesuita<9.uiroga en su descripcion 
dei Rio Paraguay, publicada por el dicho Pedro Angelis en el tom-2 ® dicho, coloca dicha barra en 
22 ® 2’. El ^niente Coronel D. José Antonio Zavala y Delgadillo, que fué á fundar el .presidio Bor- 
bon hoy Olimpo en 1792 en su exelente derrotero, y recocimiento dei Rio Paraguay manuscrito dice.: 
que D. Manuel A. de Flores unos de los demaj cadores avalna esa latitud en 22 ® 5 ’ y que un ptro pi lato 
la calcula en 22® 3 ’. Este Rio Apa, segun estoy hoy bien informado tuvo, siempre aqu.í en el Para- 
<̂ uay y aun tieneeste nombre derivado de Apa, sea que fuese por el que los índios Io designaban, y Io 
designan : los detnarcadores Espaüoles quisieron mudar su nombre ydarle el de .Corrientes, paraincuU 
cario, como el divisorio, reconocido por tal título, en Ics tratados de limites ; pero la constumbre popular 
resistío de modo, que ninguno, aqui, lo conoce por Corrientes, y sí por Apa,|: nosotros mas interesados 
en destruir el nombre de Corrientes, como que lo aceptamos, y perpetuamos ,• de aqui yiene, que paresca 
este en algunos mapas, intitulado asi.

El nombre que primitivamente le dieron los Portugue.ses, era el de Rio Blanco, por el cual, los Espa- 
iioles denominaron otro rio superior, que queda cosa de una legua arriba dei Fuerle de Olimpo : con este 
nombre apareció en los Mapas, de la Provincia de Mato Groso levantado por el dicho coronel Ricardo, 
y otros Ingenieros. En el Mapa de la Provincia de San Pablo del Brigadier Muller viene con el nom­
bre de Corrientes.

Para evitar confusiones juzgo conveniente designarlo siempre con el nombre de Apa.
(2  ) Diario de la demarcacion de limites, por Don José Maria Cabrer, vol. 1 ® y 2 ® : en este se ve, 

á f. 46 que el plande operaciones propuesto por D. Juan José Vertis, Virrey de Buenos Aires aprobado 
por S. M. Católica, en 12 de Enero de 17,79 determina lo siguiente. “Navegará la Partida liasta la barra 
del ItTuasú. navegará por este arriba cuatro léguas : subirá el salto grande ^de este segqirá para arriba 
mas 20 léguas, y de ahí entra en la boca dei rio San Antonio, latitud 25 ® 35’ 40”. Entrando por este se 
verá que poco mas de una legua y tres cuartos, se divide en dos brazos, dándose al mas pequeno el nom­
bre de San Antonio Miri, y se debe seguir el brazo dei lado oriental, que es el ,mayor” ?üice mas, que e,l 
San Antonio, tiene 27 léguas de curso hasta Ias contravertientes dei Pepiri.

( 3 )iE l parte dado por estos oficiales se halla transcripto áifojiis 7 dei libro de,registros de oficios dei 
Capital! General de la Provincia de San Pablo, Francisco de Acuna y Meneies, para 1a secretaria de Es 
tado: el reconociroiento fué hecho en virtud de órden dei Virrey Euis de Vasconcelos de 29 de Agosto de 
1782 que está transcripta á fojas 1 dei libro de registros de qficios.del Virrey en la secretaria dei Gobier-

, no de San Pablo. , i , • j
( 4 ) Azara, en sus dichas cartas coloca la barra dei Jejuí en 24 ® . 7 de latitud, y en Ja del N ® . 17 en

24 o . y 12’
El Jesuita Quiroga le da el mismo 24<>. 7 ’ Flores y Zavala 24 ° . 14. el coronel Ricardo 24 ® . 11’ Aza 

ra da á !a ciudad de la Asuncion la latitud de 25 ® • Í6’ 40 ” el Coronel Ricardo la de 25 ® . 18’
( 5) No hallo á mano los lugares en que ví esta latitud, al cscribir esta pequena riiemoria, y solamente 

el derrotero manuscrito dei coronel Ricardo, en que describe los Rios de la Provincia de Mato .Groso, y
da esa situacion á la barra de Igatimi. • i n .

( 6 ) El plan de demarcacion dado por el virrey de Buenos Aires, que existe en ja Secretaria dei Gp-
bierno de San Pablo fojas 78 dei libro de registros deórdenes Regias de 1779, demuestra que la distan­
cia de Igatimi para el Iguasú es solo de 444 toesa.«. • ,

Esta pequena distancia es tambien reconocida en una,descripcion de exploracion hecha por órden dpi 
Gobierno de San Pablo, en 20 de Agosto de 1,769, que se halla à fojas 15 dei registro de oficios para la Se- 
cretaría de Estado de ese ano.

( 7 ) Azara dáá esta barra la latitud de. ...Zabala la de 23. ® ,30.’ Quiroga la.de 23. 28. y el coronel 
Ricardo 23. ® 30.’ memória manuscrita.

( 8 ) Así que tenga tiempo haré una relacion de tales documentos, y copiaré los mas interesantes.
( 9 ) Esta Real instruccion viene citada, en el informe dei virrey de Buenos Aires, D. Nicolas de Ar- 

rendondo, dado á su sucesor, que Pedro Angelis publica en el tomo 4. ° de su obra citada. Azara es- 
tracta el lugar citado; y se halla integra en la Secretaria dei Gobierno da San Pablo-



- « » 1  -

( lô ) Veáso el oíjcio, niuy importante, dirijido por el Capiton General de San Pablo, Antonio Munuei 
íJe Melo Castro, y Mendopa, en 23 de Agosto de 1802 al General de Matogroso Caj-etano I^intos de Mi­
randa Montenegro. Se halla registrado en Ia Secretaria dei Gobierno de San Pablo, Yo di un Autó­
grafo al Exmo. So/, paulino José Suares de Sousa.

( 11 ) lii villa de Concepcion fné fundada en 1773. segnn refiere Azara, y por íanto posteriormente 
al Tratado de en Ia laiitud de 23 ° 2 3 ’ 8 ” arriba de Ipané giiasú ; fué un precedente para alar­
gar Ia fcoMtera Puraguaya ; el Gobierno de Mato Groso, luego qne lo snpo, protestó contra tal fnndacion.

(12 ) A^ara da Ia latitud d e .. .  .Quiioga, y otros 23 ° 8 ’ Z ibala 23 ^ 3 ’ En los Mapas de Ia Pro- 
yincia dp ^rlatogroso, dei Coronel Ricardo viene este Rio con los diferentes de Aqnidaban, Guarainbat.é, 
,Carribannpó.

( 13 ) Veás.e eispbre diclio informe dei virrey de Buenos Aires y Ias dichas cartas de Azara.
t 14 ) Consía de los misinos documentos de la nota antecedente.
( 15 ) Vcáse dichas cartas de Azara: y s'>bre el Rio Apa la Nota 1 "i.
( 10 ) El vordadero Igurey queda cosa de legua abajo de h  última caida dei Salto dei Paraná : y ei

Jgúimi co<sa de 3 arriba dei principio de este : y el de Ias Tres barras cosa de 22 arriba dei Igatimi.
( 17 ) A mas de qne todos los derroteros. citados, as lo confirma, inclusive el de nuestro Coronel Ri­

cardo. y el de Lcwerger , nfiadese, qne el propio Azara, en dichas cartas, referia esta circunstancio, co­
mo muy importante para separar, y alejar los Porlugneses de la frontera Espafiola.

( 18 ) V. E. tiene los tratados rá este respecto: Kl 1. ° es el de 12 de Oelubre de 18)1 .entre c! Para­
guay, Buenos Aires publicado en el número 2 dei Paragaayo ivdcpmdimte, Q.\\.\cn\o 4. ° El segundo
,cs el tratado de S i de  Julio de 1841 entre el Paraguay, y Corrienies, que ya envié en unos de mis
anteriores ofícios. El lerceroesel actual de Alianza, artículos secretos, entre estos dos últimos gobiernos, 
y que envió por este correo.

( l i ) ) No l,iay riosà mas de los que van notados en el Mapa. A este respecto conyiene observar, qne 
Jos Mapas de Mato groso, exelentes en/odo lo denrts, no mereceu crédito, en lo que diccn respecto dei 
Rio Paraguay, dei Fuerte de Üiiinbo para abajo. ^ o  ya habia hecho este reparo, y encontrado gran 
dificullad en conviiiarlos con otros exactos mapas, qne lis visto aqui ; lo que dice nuestro oficial de Mãrina 
Levverger acabo de conyencerrne; Kl nsj sé expresa-“ Pudiera notarse, que esta derrota ofrece una 
diferencia notable con el mapa de esta Provincia al respecto de In numeracion, y designacion de Ias Rios, 
que íliiyen por la margen iz'quierda del I’araguay, desde la boca de Bahia Negra hasta la Villa de Con- 
.cepcion. . . . (Jon efecti), hasta hace inencion de los rios Q,ueiuia & nombres, que en mi derroíero, Íie 
.omitido, alterado, ó,trocado. Priucipiaré por advertir, qne en el uieiiudo, y exacto reconocímiento, qne 
.hisierí>n dei rio Paraguay no pasaron de la boca de Bahia Negra, y quedaron en la descripcioii de hai 
jaara abajo, por inf »rmacionos inexactas. Kl dicho Lewerger en su derrotero dei Rio y-’aiaguaiq 
,tendrá V. E. desciende despues á detalles, que esclareceu mticho la materia.

El Mapa adjunto, copiado dei que fué levantado por Azara, menciona los únicos Rios, que hay en 
^dicha costú. '

Seúalo cn 61 Ias lineas divisórias, de qne hize mención.
( Suplemcato al N.99 del Seinanario. )

Los npuníes clU -SVúor Pimenta Bueno para una raemeria sobre limites.

En el suplemento al número 99 de nuestro Semanario, publicamos íntegro, como un documento impur 
tante en las actuales circunstancias, los Apiunlvs pnra una numorvi sobre limites dei BrasU en la parte 
que roper.ta à tos Bias Pepin-^uasú, San Antonio, I^uasú, Baraná, Igurey^ y  sus contraveriienies 
que correu ul ll'o  Parauuaqj, escritos [)or cl 8enor Pimenta Bueno, Eucargado ue Negocios del Gobier- 
uo Brasilero, cerca dei Gobierno Paragnayo; y signatário dei tratado dc amistad,comercio,y navegacion, 
ajustado, concliiido, y firmado en Ociubre de Í844, que e,l Gobierno brasilero reljusó ratificar.

El testo de los apiuiles, muestra bien claro el objeto con que se esciibieron ; y no senecesita ni nuicha 
perspicácia, de largos comentários, para descnbrir ese objeto: pesar de eso, vamos á hacer algunas ob-
scrvaciones, para mostrar qne las pretensiones del BrasiT sobre limites con el i^araguny, son de todo 
punto conformes con las indicaciones que habia hecljo el autor de estos apuntes : y que aparentando el 
Brasil separarse de los antignos tratados entre Espana, y Portugal, por que los reiiudia como nulos,man- 
tieno las estipulaciones de aquellos tratados, donde cree que le son favorables.

Uay pnos nna íntima rclacion, y enlace entre las indicaciones que se hacen en los apuntes, y las pte - 
.tonsiones que sobre limites presenta y si'slicne tan fuerteinente el Brasil ; deduciétidose de aepai, que el 
Gabinete brasilero, tiencle a las claras a! mismo olijeto que le tnostraba el autm' de los apuntes, á saber : 
dominar la navegapiou superior : y cuando drcünslancuis polític is lo exigiesen, jgoder con fuej-ias an­
terior y legiliw-omend reunidas, ptpetrar de unprovLo sobre la próxima capital Paroguaya. Es decir 
amarrar al Gobierno Paraguayo de tal modo, que no tuviese voluntad propia ; ni pudièsc moverse, sino 
con el perrniso dei Gabinete brasilero.

El Enviado Brasilero, Gefe dei armamento naval venido al Paraguay traia la recomendacion especial, 
la muy epcarecida pieveucion de hacer pasar al alto Paraguay dos mil y mas hombres que traia eu su 
Escuadra, artillería, armas, y municiones para estabiecer colonias,y fuertes militares al iSiorle dei Apa. 
A vista de todo esto, el mas cândido, el monos suspicaz, pensarja y diiía ^ue esto era ei principio de eje- 
cucion del pensamiento del autor de los apuntes, y el yerdadero objeto qúe traia la Escuadra brasilcra,

El Gobierno que felizrnonie lenia noticia de esta instrnccion, no pudo acceder á la pretension del re- 
.lato Enviado brasilero, Gefe de Escqadia. Sabemos qne este se moslró cuidadoso por qne el Presiden­
te de Matogroso ya debia hallarsc en Albuquerque, sin saber lü que aqui pasaba, y solicito dirijirle sus 
comunicaciones: nuestro Gobierno le franqueo la posta hasta Coimbra. El Plenipotenciário del Brasil 
se desentendió de esta oforta, y aelaró su pretension de hacer pasar dos yapores cou Colonos al al^
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I Hiifjn.iy í.l ( iDiiivrno lie la la'pubiicn no podia mono« que ctliíiMir o,«iía denn/jda iuccmpaiilde.con
las picparacionoí Insiiioá del lírasil en el alto Pa ra i rn y ,y  a! mismo tiempo al Su;l, v al Kst de nnefírn'^ 
íionierag. " i ,

l ln !a vi^pera de sii despedida, el S-fnr Ferreira de Oüveira s)Iicitó el arripa do iin vapor con 30v9 
colono?, osporncn lo q ly el Presidente de iM itog-oso nece.?itabi toner iin vapor á sus ordenes. Kstajn - 
si'sten ,ia r id l lonipeion ;i irio de! fí asil, obii^ó •i! G.obierno de la ílef)iiljJici .á decirle (joo no polia pernii- 
iir el am b  > do nm r m vap n*. con e! cooocimieato que tenia del arii mio de la citada, insfrnccion, á pnnto 
ipie 31 gustab.! S. K n ) Peiilna eaibarazo. de d irle on el acto qna prqebi de biUarse e.u pose.sion do. ..ê a
insîrucei'ui.

i \  el^J irnol do. c unocio do í l n  J meiro, y la Tnbuua rie Rneno.? Aires querrán todavia que ei Presi­
dente Lape? dopongi sospoc las, qiie llamm iofand id.i?: q,u > n i nne^engi pretqnsiones, qu ? c i'i$ :an di? 
injustas: qu ; ri) se in lestre b dicpso, y doscQ.uílido ! Poro no tioj, anticipein >? A Ias observacioncs que
olVecen los Apnnfes

CGrceinos que ceas obsorvaci )ne?,a!i.)!r,aráq algqn trabajo, í  los que qqieran tenen un conocirqienH, c a ■ 
iial.de Cita tan enipeiia ia cneition ile lí nites entre el Paraguay y el B/asil : ccoroparando lo que reiiilf i

hl aiuor de Uys apuíJtcs marcasíi.-? indicacionos por paragrafos niiipnrados toiníirornos solo la nu nora-
á UJi la'Jj), todo lo que dice, respeqto ij los Uios 

Curitiva.
qu-berqos sentacî o, antes díí etvaqdo liemos lr.p- 

taiio cstacuestion de limites, y buscaremos en los apiintfs, lo que si; autor diçe con relucion á csasnsercio- 
nes : asi so poJrá juzg-ir. si ii-enios siuoi, ó no, ver iaderos, en cunnío á los l^ciios.,

Fne l  número 97, pig. 2 a eolninna de la izquierda tiijím *s . “ el PtKlugaí ni-el Brasil, despties, tin- 
non, aciualm nite ; al Sud de Coimbra ( sobre la dérocha dei Pio Paraguay ) ó dei llío I lanco ( que estú 
sobre la izqnierda ) Al Jen, Villa, Fortaleza, ó estabiccimiauto alguno permanente.”

Alli mismo dijiinos : “ Ld! campo Mitre los dos rio.s, por Io general es bijo : se inpnda facilipent.e, en Ias 
avenid is, y crccientes casi periódicas dol Rio Paragiiay.”

I’>! autor dc los npu ite.?, Io? empiesa esfableciendo, que para fijar, definitiva nento, la línnn divisória, se 
p i de tomar por baíc: 1. ^ F1 uti pos^idetis-. 2. “ Kl tratado de San ilefonso de l§77 : õ 3. “ iina npeva 
convencion: yen el paragrafo l.^dice*

Au primera hase nos ha de ser muy pe>judicial : por que sin ganar nada en la frontera de pepiri, S  m 
Antonio ; FaraniX, é igalimi, mas ollâ d d  cual nunca tncimos, ni lenemos pososion.es ( a ) con-

jirmariamns nuestra pèrdida en lo que tocaà la f  rontera dd  Nortc d d  Paraguay ó Rio Apa^ que es c/er- 
inniente lo mns interesante'. con efteto, del ctrolada.del.Ap(*. nunç i fiçmns tçnjdo.posçsion y^el Paraguay 
la comenzà y la ejerce dcs.de I7â6,r2 posar de no tener nînguna razon,que pudiese fundar,ô justijiccr se- 
m‘’jante nsurpachn, como adelante demostrarenws

CI troso que acabamos de transcribir da lugar a dos observcciones importantes : primera, el aulor de 
los apuntes, Diplomata'brasilcro, interesado, por consiguienle, en sostener, lo qjie puede interosar ni Bra­
sil, es un testigo de exepeion ; el coniiesa claramente, y en térmios muy precisos, el hccho de que o I 
Brasil no ocupa, ni posée al Norte del Apa, y del Igaiimi territoijo alguno ; la consecnencia foiaosa que 
sale de esto, es, que el I3rasil ùo puede liacer valerei principio de la posesion, ó el uti possiâetis^ para pre­
tender que se le reconosca por suyo ese tèrrenô. - ‘ '

Segunda observacion : Que el autor de los npunies, y el Gabinete Braiilcro, juegm, como vulgar- 
mente se dice, con dos barajas : emplean dos armas: lo que no'es muy caballeresco ni Ical; Iios 
dos conoccii que, la arma de la posesion. ó el ipipossidetis no sirve, para cortar, por dondo qnieron, 
el nudo de la cuestion con el Paraguay; y el nno propone, y el otro tnma tiueva arma, que creen en ­
contrar entre losantiguos tratados eritrc Espana, y, Portugal : con la diferencia, en el caso, muy insig­
nificante, do que el autor dc los apuntes,* como hablaba en el-sepo de là intimidad, ô, como se dice, 
entre compadres, no tienc reparo en nombrar la nneva'arma, por sa nombre propio, Tratado^ de 
1777. Fl Gabinete Rrasilero no podia hacèresto ; por que ténia qu<î hablar ante todo el. njundo, dé̂ tdo 
que estaba en la nccesidad de prcsentar'un proyecto de tratado; y no podia nombrar c l tratado, de 
1777, sin ponerso en contradiccion consigo niismo: pues babia declarado, queesetraíadohabiácacu- 
cado, era nulo, yno conferia derechos territorales, asi es que sp abslienc de mencionar, é invoear tai 
tratado : ec sostituye el principio del utipos^idetis : pues lo subordina, y sugeta á las disposicioncs del 
tratado Hispano Lusitano, por que como se espresa, el autor do los apuntes, le Aacc cr/eniu.aunquu sea 
con gaave pcrjuicio del vecino : asi es que emplea dos armas ; juega con dos baraj-ts. Con Bolivja, y las 
otras República vecinas donde á favor de suseos desgraciados, y cou el andar del liempo el Brasil 
ha ido ocupando teritorios, que segnn el tratado de Í777, no podia petteuecerle, hacc valer el nti 

: y por la parte del Paraguay ilonde no babia avanzado tanto, con)o ohora qgiere, habjar del 
utipossidetis para ser consecuente, pero se desentiende de el, y pretende fijar las lin.eas, qu.e, en su con- 
cepto, designa aquel tratado, sin nombrarlo. Este juego con dos armas ; esto, que es un verdadero cubi- 
ietc político, nos parece poco decoroso, y muy impropio de los gobiernos sérios, y quo se precian de lea- 
Ics, y justos.

(á) Para la pcrfecta inteligência de este pasavo de los apuoles çs necesario tener presente, que el autor eecribia 
enla Asuncion; por c( nsiguiente cuandp dice mas deJ otro íaáo, ontiende, al Norte de lespuntos» que designa.
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Corno el aiitor de. ios apniitps-linbiaha, çe;^uíi iienio.'? diciio, eiitro Ci.mj.atire.', tiono r i mei>oi repii -̂.. 
eri coijfesnr pílilidnmente. csie dohle juego.

Cn el paragrnfo27 dice* I le  aíjui que ( cn el tratado de 1S4^, ) f stipule tal base J-t dei trat'-do de 
1777 B im  salda, que no 7ios hnria cuent /  rpia base iquol, eu re'a^ion á l.;.'S proiúncias, ,Sun P  edro 
de! Rio Gronde. d> l Sud, y de Mnio'^roso con respecto à Bohida : peropensnba, que demc iidndoíC, que 
i l  t- atudo de [lT7,rsti>b i roto por la guerru posterior, sm  quefuese } estourado por fd i/ê ISOl ; y (pue 
si ns'ib "nos de sus t> /5í.% con rrlocion al Pur nsuuy. era en o u tu d .y  (ffc tode  una m /ev/ ronvencion. qpc 
lo rem sitabn para  este cavo, quedatnos libres de toi-s inconvenientes. i  Quicn tciidrà derecho de ohstar 
que habiándose 6 na de esc tratado, ndoptemos las m ism  is lineas divisai ias, par siuryo. y  mútuo cnn 
renia  ̂ Q/zí^/i tendria dcrccho de exigi>', (pic en relacionâ oft ns puntos, h iita/nos resusitar el d ch > 
tratqdq, sálçnicnte, por que ad oj) íamos nue va convene on con el Paraguay ? ’’

se puede (^ecir en lonninos ma« claro«, la conveniência (Je nsar las dos armas : la de dt^jar mnerío 
Ó rcsncilar e| tratado de j[777, segun le hogn cnenia. al lîrasil. Resuc.itai lo. y us or de las hases (le ' se 
tra tad^.con  lelacioti o! Paraguay donde nose imede liacor vaier el uti pn.ssiletis: y dejarlo mncrio co:i 
relacion à Bolivia, y á las Kejtúbíicas vecinas O. iental, y Argen'.ina : sobre lascinalesso liene lu vr'iUa 
ja do la ocupacion de territorios’ q;jc por el tratado de 1777, no podia pretender.

^5rdo entre compadres podia u^ar'se de una franqiiesa. tan exesivo, que pudiera llainarso impiuiencia: 
jjingun hoinbrc,y inncho menos un In i.l)rtî ptíblic". se atrevei ia á confesar, delanie Je Ininbres hone.síoi' 
intenciones, y propcXsitos tan injustos y repnibrados, por la sana niornl.

Pero el nn.ior dp Io.s A[)untes, jio separa cn barras r vi todavia mas lejas; no trepi.la en el uso de 
fnerz.a, la aconseji, y la jnstií^ca, con decir que seria él efecto de Ia ingi-catitu l dei Paragtnv.que nocono 
ca la grnerosidad dei Brasi', en no tracr sn ünea divisória hasta el Jejiií, couro podia hiGcrío por cl trata 
do de 777, ' '  ' ' ' ' , .
• Bn c“l paragrafj 2G. despnes de h ibcr ponderado en ei 2.? lac^elencia de.!, terrc.no abap) de,! .Apa, dice. 
‘ Z?c /  » e.spuesto, y  de Ia ivccsid td de for: <r ol G ibprno Ptxvaguqyn ( oid ) á d  ir algiin te>-rciyj ahájo 
d*i Ap t,de luscoípie mucho conneadri i tom ir por base el tratado de 1777 ; segnn este, y  convcn'cncia\ 
que ya i'efc' i, no solo es insostenihíc la usurpa i m promovida por Azara {á este átrihnys el establecimicn 
tp d  ' los pnblap ones sob/e el Apa ) sino que tendriaoios h ista de -echo de exigir lu tinea de Ipané Gaa.su. 
ceflù'iido (P la, i'npugnacion ç<e, en otro ectso. h /remos por j n g a r  que teneinos derecho à la oini linea 
injferior d d J e jji i;  estoy p^r. ua li lo, que nà ohtendrenos esta pretension, pero tendriam is mucha razon, 
para ex’S’iiir por lo menos la línccí de Aqiiidaban • . .  «ô en fin algiin otro panto superior de la cosla del 
*Pn’-(iz>iq'J,de snerte que quedasemos, con cuârto à sois léguas ahajo del A p a ”

y a  SC ve, por lo que acabanio.s de iranscribir, que el caball > de batalla de! nutor de los apuntes, es cl 
tratado de 1777: y (]ue esa es to la la deinostracion, que ou su paragrat’o 1.® ofreciú, de que e! l’ara- 
giiay sin razon alguna, usnrpô territorio h,tcien lo poblar la Costa izjuierda del Apa : y para esto re.sns'i - 
la el tratado de 1777.

i^acorrfnnz 1 y seguridad, con que el Sefpr  Piinenta Ivueno asienta, que el Paruguay no h i t e n i l p  
r i z m aignna, para fan lar y justificar las ftosesioue.s del Apa, que el llarni iisnrpacion, muestran á q,iio 
eslrcrno puede ceg,.ar„ y coaducir, aun á los hombre.s de capacidad, y laces, le pasion ; pendiente la eje. 
cucion de esc,tratado, de-que q. îiere prçvalecarse, el aqtor de los ajuntes, y sin la inenor consideracion 
de ese tratado, ocuparon los portugiie.ses, tod > el in nens.o territorio, en que se luüau hoy San^a Maria, 
Alegrete, San, Gtobricl &. &. á eso no Hann nsurpacion : y reserva ese nomb.”e, á !a ocupacion de In 
costa dei Apa, por loaliispafioles, que alcab u tonjan en su fiivor, el mas luerte y justo litnlo, quo el dere­
cho de gentes recouoce, y respela ': el titu’o de descnlericlor, y primer ocupante,

Nadic ignora que el primero, que reconoció, re nontan lo, e! Ilio P.irngmy, íiié .Turn do Ayolas, en 
1.Õ37 : que l) )iningo da Irala subió por ese rio varias vasos, insta los Xarayes . que ol adeiantado Alvar 
Nunes cabeza do vaca lo snbió cn 1540, hasta el Jauru : y que íundó Ia ciudad de los reyes ; que en 
1557 lo volvió á subir Nu,fl > de Clnvas, y pasó mucho i rn sa m b i  dei puerto de los reyes ; todo eso, enan- 
do los portugueses estaban mny distantes do ocupar,, y poblar Ia Provincia de Matogroso. líe nhí oí.tí­
tulo, respotable y Ia razon fucrle con que los Espnnoles pndieron ocupar, no solo Ia costa (jcl Apa,. sitiO 
ijiucho tnas arriba. Si el Paraguay constituido en República no ha poblado, de.spues el teVrilorio de ia 
dorccha d,el Apa, de que esta en posesion, desde Ia fundacion de Rorb)n,es debido á otras causas, y con 
sidcraciones, entre ellas, á que todo el litoral entre los rios Apa, y Blanco, cs infiabilabie por ser anega- 
d.?>.
En el número 97 dei Semanario hiciuios valer esta circnnstanciadeser .toâbcse territorio, bajo, y snjeto 

h frecnentes indnndaciones : y dedncímos do allí mny lógicnincnle, que el empeno, que cl Brasil mos 
traba de hacerso dueno de ese territorio, no podia nacer, de que lo considerase estenso, rico, y valioso ; el 
ntUor do los Apnntes rcconoce y confiez-i, claramente, esa ciVcunstancia.

En el parcagraCi 25,de sus Apuntes , despues dç pond.erar la exelencia dei litoral abajo dei Apa, y las 
yenlnjas, que tralieria al Brasil apoderarse de ese litoral, dice Por h  contrario dei Rio Apa.para arril^a, 
toda la costa oriental es boja., p  infanosq, y  cuhierta en las crecientes, á grande ancliura : de suer le que, 
áecepcion de los murros de Pun de Azúcar, ipie estûn en 21. ^ 23.’ notenem'js un solo palmo de tierra. 
p a ra  levantar un ahnacen, çuanto mas poblaci m : circunstancia (jue todos los derrqteros, y  examehes 
confirm ait En la nota 17 de los Apunte.s;, cita, cn npoyo de esto, los derroteros del coronel^ Ricardo, y 
do Lewerger,
» Si ese territorio, que se disputa, es tan inútil, como dice el autor de los Apuntes. lodo el mundo dehe 
^ tranar ,  y sorprehendorse, naturahnente, de quo el Brasil se empene tanto, en apoderarse de el ; y esta- 
blecer el Apa, qne es un Rio insignificante, por divisorio : y de esta reflexion, se cae, insensiblemenle, en 
la îospecha muy fundada, que indicamos, cn el número 97, de qne alguna razon desconocidn.Jalgnnn mira
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.«íoro-ta. (Icije tencr el lírasü, j:iara empenar la cueslion, luista el punlo que 11 lleva: csía pospeciia cs íar̂ - 
U )  mas fundada, y el juicio es tanto mas prudente, cuanto que el Brasil ha cuidado mucho, de no dejar 
iraslucir, que razou, que fundamento prescntíi, para sosiener su pretension.

Si funda en la poscsion, en el n ! i  p o s s i d e i i s .  que es el principio, 6 base, que establece, on su pn-vecto 
de tratado, era muy natural, y justo, (juedixese: D e s i g n o  e s n s  l i n e  a s ,  q u e  s e n ç l o  e n  e l  p r o y e c / o ,  p o r  

q u e  c c i t p o ,  y  p  s e o ,  l o  q u e  e ! l a s  a b r a s a n .  Bero no dice esto, ni puede üeciilo el Gabinete Brasilero 
])or que sabe, y conoceque noti.ene tal ocupacion, y posesion de ese território ; ain estan los Af)untes de 
Sr, Pimenta Bueno, las observacioncs dei tír. Bellegarde: y la memória iMilitar de que hemos hablado, 
que coiifiesan el heclip, dela ía ta de poscsion y esto es lo que da lugar ;'i conjeturas, y á sospechar, quo 
alguua razon tiena, que no puede cou-iesar,,con decenoia, ni [Uiede presenlar con seguridad.

No puede decir; '■ Designo, en mi proyecto, Ias líneas, que demarca, por que, s,?gun mis cálculos, é 
inferências, sou Ias qua me dnba el tratado de 1777 : por que de>pues de haber reusado su ralifioacion al 
tratadoo de 844 entre el Paraguay, y ol Brasil, eu que se estipulaba )a base cie nquel ^ratado: y despues 
de haber cstablecido eti el tratado de 351, con la República Onenlal, que el tratado de 1777, era nulo, y 
no oouferia dereobos territoriales, invocarlo con ;'elaciori al Paraguay, seria una vergonsosa contradicion.

''Jhunpoco era decente, r̂ ue dL\ese ; ‘ ' T r a z o  e n  e l  i p o y i c ^ o  d e  t r a t a d o ,  I a s  l í n e a s ,  q u e  d e n i f l r ç a ,  p o r  e q u e  

f i l a s  r n e  c o n v i e n e n ,  y  m e  h a a n  c u e n t a  : entre tales dificultados, uo habia mas arbitiio, que callar la razo.a, 
ó fumlomeuio de su picteiision, y demanda, y presentarlas en términos obscuros, ó ambíguos, que ea 
como Ias presenta el proyecto.

Enmediodelaincertidumbre.cn que cos poaia el Gabinete brasilero, con su silencio, ha yenido el 
autor de los Apuntes, ct disipar, Ias dudas, y acabar con Ias conjeturos; nos csplica el moiivo de la re­
serva, con que procede cl Gabinete brasilero, en cuanto á no exponer razon, ó fundamento alguno, para 
apoyar sus preteiisiones : y nos rnusstra el verdadero objeto, que se propone el gabinete, cuando tanto 
insiste en fijnr la divisória dei Apa, y cuando sin necesid.aü evidente se ha decidido a enviar iina nuinefo- 
sa ílota, principal, y casi exclusivainente destinada á ocupar iiii fínico tan vulneiable dc !a República.

Ya  liemos hecho notar, que si, el G íbiuele brasilero hi guardado tan ob-slinado silencio sobre el dere» 
.cho, conqae, preteivde la línea de! cs por que no tiene una razon plausible, un A’cdamento siquiera 
especioso, que preseníar: á pesar de eso uo desiste dei objetOj que le proponed aiUor dc los Apuntes, 
que es, dominar la navcgacioa superior t.oniaiido una posiciou, desde donde pneda cortar Ia comunica- 
cion fluvial con nuestros establccimientos dei alto i^aroguay : hacer iiusona la posesion. que la Rej úbbca 
.tiene de este lerrjtorio ; y dond-j pueda fezíaò- l e g i i u n a m e n t e  f u e r z a s ,  p a r a  c u a y l o  l ç '1 p i n  y n s p a n c i  > s  

p u l U i c u s  l o  e x i j u n  ( y el Brasil cuidara de prejiarar, y hacer aparecer lales cjrcun.stancias ) p e r n  i r a r  d e  

i m p r n r i w  s o b r e  l a  p r ó x i m a  C a p i t a l  P a r a g u u y a  Tomando el Brasil esta npiitud, el Gofiienio Para- 
^uayo queda amarrado ; sin voiuntad propia : sin accion ui movimienío, sino ê  con peimiso dei Gi^bine- 
te brasilero; que teuJria, sieinpre, levantada sobre la cabez.i dc la República una espada, mas peii<q-osa, 
por que seria mas pesada, que la one Dionisio h zo colgar sobre la cabe.za de Damocles, pendieiite 
de un h lo.

Son muy notables la corfuunidad, y persistência, con que io« Agentes Diplonaáticos de! ^rasil, cerca 
dei Gobierno Paroguayo, empujaii á su gobierno á uo detonerse, eu usar de la fuciza, para es.tabiccer la 
linca que quiere : ya fiemos visiu, eu io que queda dicho, c[uc el autor de los npunies, decia al Gobierno 
brasilero, en 1844, que e r a  n e c : s a r i o f o r z a r  a l  G o b i e r n o  F a r a g u a y o  á  d a r  t a l  t e r r e n o :  sefs ano» des­
pues, otro diplomático brasilero, (b )  decia al Gabinete cn unas observaciones, que le dirigi i, sobre la 
linisma cuostion de limites, y que publicamos en el número 99 algunos trosos, E d a  d i j q c n l t a ^  s o > a m e n -  

t c , p u  d e  s e r  s o l v i d a ,  m e d i a n t e  c h  a s  c o n d i c i o n e s  p o l í t i c a s ,  q u e  o b l i g u . c n  á  c e  h r  u n a  d e  I a s  p ç r t e s ,  p a ­

r a  e v i l a r s e  m a y o r  e s  m a l e s . "  Y  para no dejar duda, de cuules senan esas otras condiciones políticas 
que ciebian obligar a nua de ias fiaitesa ceder; y cnal era la paite, que dcbia ce ler, reciierda nl Gobier­
no brasilero : ^ d q u e e n  l a ^  p r e s e n t e s  c i  c u n s f a n c i a s  ( en !as que escribia el Diplomada ) e i  ç ^ i í  t e n i a  u n  

K j é i c i t o  f n e r t e  e n  e l  S u d  :  u n a  E s c u a d r a  c o n s i d t ^ r a h l e  e n  l o s  a ü u e n t e s  d e i  P l a t a : y  q  t e  e r a  a y u d a d o  

d e  l a  s i t u a c i o t i  c s p t c i a l  d e  s i i s  v e c i n o s ,  e j i i e  i o d o s  n e c c s ü a b a n  d e  s u  p r o l e r p i o n ,  y  p o ‘d r j . a  f y . i c e r  o i r  l a  

v o z  d e  l a  r a z o n ,  y  c o n s e g u i r  i m a ,  s o l u c l o n  c o n f o r m e  ü  s . n s  d e r e c h o s ,  y  p o u v ’^ n i e n c i a s .  ”
Véase aqui, á dos diferentes Agentes públicos dei Gubieruo B asne.o ; eu diferentes tiompos opiuan 

do por la adopcion de los mismns médios de la fuerza : y en medio de todas e.stas circunstancias tan 
alarmantes, todavia, se acusa al Gubieino /Airaguayo, do maidener desconfiauzas, y  te,;pores infunda 
dos, y (leque se inucstra belicoso: pero continuemos, y concluyarnos, con los apuntes.

El autor deellos conoce, que el G íbinetc Brasilero no puede fiacer valer, tii la base gl©! u j t i  p o s i i d f ' t i s  

por que no tiene posesion en e! terreno, que pretende ; ni el trabdo dc 17?’7, por q,ue es nnlo, y no cuii* 
fiere derechos territorinles ; é invoca por último una niieva convencion, que .tamhien re.coiiocp, que ha 
Ú Q  e n c o n t r a r  g r a v e s  d f i c u U a d e s  :  nosotros diremos algo mas; dificuliades jiisupcratles, si el Brasil no 
conquista al i-'araguay.

E l autor de los apuntes, cuando ha tratado mas arriba, dc salvar log inconvenjentes, que ofrecería eso 
(le resucitar, en una parte el tratado de 1777, y dejarlo muerto en otras, ya dijo, (jue nadie tendria dere- 
cho de obstar, que sin hablarse do aquel tratado, se aclojitascn . I a s  m i s m a s  l i n e a r  d i v ; i s o r i a s ,  p o r  ? i u e v o  

y  m ú t u o  a c u e r d o :  H a . c  o p u s ,  l i i c  l a b o r ,

Esa es ladificultad insuperable : el gobierno dei Paraguay no puede, pepa do suicidarse, admitir, por 
nuevo convênio Ias líneas divisórias que clesignaba el tratado de 1777: porque, seria .vpiver a enrredarse 
en Ias mismas disputas, y cuestioncs,en que se enrreclaron Espana, y Portugal.: y  caer.en los rnismos in- 
convenientes, que neeesita evitar si quiere yiyir como esiado iudependjentey si quier,e conservarse en 
paz, con todos sus vecinos.

Concluiréir.os nuestros trabajo, haciendo ia misma pregunta, que el autor de Ips apnn,tes.
No consiguiéndose esta nueva convencion, en los términos, que el autor de los apuntes quiere i  Q u 6  

c o n v e n d r i a  h a c e r  ?  E s  l a  c u e s t i o n  d e l i c a d a ,  ( q u e  e l  G o b i e r n o  d e  S .  M .  e l  E m p e r a d o r ,  y  s o l o  ó l ,  c s  e l  

q u e  d e b e  r e s o l v e r í a . "  ?  Qné convendria hacer ? I,o que una sana política aconseja.: lo qiie el interes 
uien entendido de ambas partes, y en especial dei Brasil, mnestra : lo que e,l iQabierno Paraguayo no 
ha cesado de pedir, una convencion de limites en que se consultey atientfa,.sobre todo, Ia seguridad, la 
^ranquilidad do cada Estado, y la paz, y buena harmonia entre ambos. ( Seinanario N. 109 )

"  ̂  ̂ ■—  '   — - y v r : r "  ■ ■ ■ ____  ' ■ ' ■ ■
( b ) El Seüor Bellegarde.
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